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La isla de Lampedusa, situada a 160 millas náuticas de 
las costas norteafricanas en el centro del canal de Sicilia, es la 
frontera más al sur de Europa. En ella una multitud de subsaharianos, norteafricanos, y sirios huyendo de guerras, persecuciones y hambrunas esperan encontrar el fin de su viaje a Ítaca. 
Y lo qué en gran número encontrarán, será la indiferencia, 
cuando no el rechazo de su pretendido “paraíso”, así como 
el peor de los tráficos de prostitución, pederastia y pedofilia. 
Incluso la muerte antes de llegar a su anhelada Europa.

Ante esta anómala situación en el Mediterráneo central la 
UE a través de su Oficina de Policía Europea (Europol) y la 
Agencia Europea de la Guardia de Fronteras y Costas (Frontex)., intenta por mandato del Consejo Europeo, armonizar 
los flujos de fronteras externas de la UE y en este caso salvaguardar las vidas de los migrantes y refugiados.

En esta segunda entrega del euroagente Paco Puig, el autor nos presenta el sabor amargo del fracaso de una euromisión. Tras el éxito obtenido en la lucha contra el tráfico de 
divisas y armas en Operación Verdi: Concluida, Paco Puig se 
enfrenta a una difícil misión, en una Unión Europea convulsa 
por el Brexit, las muertes causadas por los actos terroristas y la 
ola de emigrantes que fluyen hacía Europa.

La operación, denominada en esta ocasión EUNAV/
FORMED Rescate, a pesar de los grandes medios económicos, los recursos materiales así como voluntarios y ejércitos, los 
planes de acogida desde un principio se intuyen un fracaso.

Varios miles de millones invertidos a lo largo del periodo 
2012 a 2017, barcos de diferentes países patrullando el Mediterráneo, aviones de reconocimiento, hospitales de campaña, 
centros de acogida, ejércitos y ONGs… no están siendo capaces de evitar la llegada de cientos de miles de personas, ni 
paliar el dolor de la muerte de más de 4.000 de ellas en los 
continuos naufragios de barcas y pateras.

Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la 
realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, 
nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela 
son o bien producto de la imaginación del autor o han 
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Para facilitar la lectura, les informo de que los diferentes sistemas de comunicación que utilizan los protagonistas ha supuesto el tener que recurrir a diversas expresiones gráficas. Así 
las conversaciones telefónicas se identifican por estar escritas 
en letra cursiva. Los más modernos whatsapp vienen como un 
“bocadillo” respetando siempre la corrección gramatical. 

En el caso de los e-mails, se han creado diferentes cuentas 
de correo para transcribirlos tal como se emiten y reciben en 
la red.

Finalmente los teletipos se representan simulando una 
pantalla de télex.
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Enrique Argente Vidal
Volver a los orígenes
Tres días, setenta y dos horas justas desde mi regreso de la sorprendente Tallín, donde como venía siendo mi actual cometido en Europol, había participado junto a otros compañeros 
en el curso de formación para nuevos agentes, convocado por 
la presidencia semestral de Estonia. Donde con ocasión de la 
clausura, tuve que redactar y exponer una ponencia para los 
ministros de interior, de los países Schengen, a modo de resumen de lo impartido a los aspirantes a ingresar en la agencia 
europea de policía. 

Junto con Letonia y Lituania, Estonia se había incorporado al espacio Schengen en 2007 y a pesar de ser el más pequeño de los estados bálticos, los estonios se habían dedicado 
en cuerpo y alma a la modernización de su país, entrando de 
lleno en el mundo occidental de la mano de las nuevas tecnologías.

Participar en este curso del entusiasmo de los jóvenes policías bálticos me hacía recordar, con agrado, momentos de 
aquel inicial grupo que formamos la primera promoción de 
euroagentes, en un ya lejano Otoño de 1998.

El interés de las charlas de los colegas, los debates con los 
alumnos y la muy calórica e interesante cocina estonia, basada 
en el repollo, la carne de cerdo, la nata agria y la mantequilla, 
hizo que los quince días del curso pasaran con una sorprendente velocidad, la misma a la que crecían los centímetros de 
mi cintura, cosa habitual en la mayoría de ocasiones similares, 
pues siempre me resulta difícil sustraerme al placer de la buena 
mesa y en este caso del magnetismo que ofrece una verivorts, 
acompañada de una buena ración de mulgikapsad. 

La ausencia de Andrea, la suplía manteniendo largas sesiones de mensajes vía whatsapp y llamadas telefónicas, en las 
cuales le ocultaba mi aumento de talla de pantalón y le urgía 
para que sacase un finde de donde pudiese a su “yocomobien.
com”, para poder pasearnos por el Vanalinna de la dama roja 
del Báltico y envolvernos con el encanto de su magnífica arquitectura medieval.

Finalizado el curso, lo más complicado resultó ser el regreso. Avión desde Tallín vía Helsinki con escala en Fráncfort y 
destino final Madrid. Allí entrega rápida del correspondiente 
informe en la jefatura de Moratalaz, con felicitación expresa, 
por parte del sub director de relaciones internacionales de la 
policía Sr. Bancalero, ahora don Eutimio, más conocido por 
los compañeros antes de pasarse a la política, como “el Timio”. 
Finalizando el largo peregrinaje por Europa con el AVE a Valencia.

Con el periplo concluido y sin apenas poder disfrutar de 
la compañía de mis hijos y sobre todo la de mi nieto Yayak, 
la dificultad en este momento era afrontar, sin alterarme en 
exceso, el correo que tenía en pantalla del jefe Terrón. Así que 
respiré hondo, como se aconseja hasta tres veces, para una vez 
hechos los ejercicios respiratorios y bien oxigenado el cerebro, 
tener el valor suficiente para abrir el correo recibido del ¿todavía amigo?… ¡eso espero! Continúe siéndolo, Eduardo Terrón 
“el jefe”.

¡Venga! de una vez por todas, me dije, pelillos a la mar. Así 
que me calé las lentes de cerca y comencé a leer:

Asuntos Internos

From: eduardoterron@eupol.es
To: pacopuig1955@eupol.es
Necesito me llames o mejor vengas a Madrid. El asunto 
es importante. No me lo pongas muy difícil Paco. Saludos 
Eduardo.

Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley.



Bien, ya tenía ante mí al amigo Eduardo y para no variar 
en sus hábitos y costumbres, con un asunto urgente pedido 
por favor, cosa rara en él —lo de pedirlo por favor— Todo lo 
cual me generaba muchas dudas y poquísimas ganas de contactar. Estaba valorando seriamente darle esquinazo, dado que 
por el momento, ya no tenía un ascendiente jerárquico sobre 
mí, debido a mi pertenencia momentánea a la CEPOL, cuando sonó mi móvil con su inconfundible sintonía del Amunt 
Valencia. No necesité leer la pantalla del móvil, sabía y no me 
equivocaba que al otro lado del mismo estaba Eduardo.

—Dime Eduardo, ¿con qué me quieres joder los bien ganados
días de descanso?…Oye, oye, calma no te alteres todavía, es broma
Eduardo ¿cómo estás? Desde luego tú sentido del humor no mejora.

—Te equivocas Paco no deseo fastidiarte nada, pero el asunto
es muy serio. No estoy de broma, y no creo que sea momento de ellas.
Por favor Paco es un asunto de estado. En cuanto a mí, estoy bien
gracias, y por el departamento funciona todo regularmente bien.

Tres veces había leído u oído de Eduardo un “por favor“, 
había llegado el momento de tomar la cosa en serio y no le 
dejé continuar.

—Dime Eduardo, y perdona las bromas.

—Debo solicitarte que vuelvas a colaborar, mejor dicho a 
trabajar con nosotros. Me han pedido en Presidencia, formar un 
pequeño grupo de agentes de policía, en torno a un Europol, experimentado, para una misión en territorio extracomunitario y 
altamente peligroso ¿me oyes?

—Sí… si continua por favor, me temo lo peor pero me gusta 
lo que oigo.

—Lo malo es que… hasta aquí puedo contarte, como se suele 
decir. Entre otras cosas porque tampoco yo sé más. He pensado en 
ti como responsable del grupo que me piden y si aceptas, cosa que 
te ruego, debes venir lo antes posible a Madrid y los de Presidencia 
te informarán de qué se trata. Avísame con un mínimo de tiempo 
para concertar una entrevista con ellos.

Estaba pensado a una velocidad razonable, pero no era 
asunto de hacerlo a la velocidad de la luz, así que demoré un 
instante la respuesta, lo que hizo que Eduardo se impacientase.

—¿Paco, sigues al teléfono…?

—Sí, sigo aquí y estoy considerando seriamente lo que me 
ofreces, es más, creo que me gusta, extracomunitario, riesgo y volver a la acción.¡¡En principio, acepto!! Espero que Andrea lo entienda.

—Oye, oye ¿quién es esa Andrea?

—Una amiga y olvídate de ella, es un asunto personal

—¡Uy, uy, uy! El hombre duro del departamento anda en 
amores. Resulta que el viudo de oro, tiene un romance vaya… 
vaya. ¿Te veré en el Sálvame ese de la tele? Jajaja. 

—Mira Eduardo, no lo eches todo a perder y vamos a hablar 
del trabajo, que me has ofrecido.

—Por mi parte Paco, ya te he dicho que no sé nada más, he 
desviado la conversación con la sorpresa de tu… ¿la puedo llamar 
novia?

—¡¡¡Nooo!!!

—Vale… vale, continuo. Cuándo ha surgido lo de Andrea… 
¿se llama así, verdad? Iba a decirte, que los detalles se te comunicarán cuando aceptes y una vez los conozcas, no puedes renunciar.

—¡Anda éste!, cada vez lo complicas más, déjame que lo 
piense un poco, te contesto mañana. ¿De acuerdo?… ¿sí? Pues 
hasta mañana.

****
Aún no se había agotado el pequeño plazo pedido a 
Eduardo para valorar su oferta de trabajo, y ya me encontraba 
de nuevo sentado cómodamente en el AVE camino de Madrid. Tenía la decisión tomada, aceptaría fuese cual fuese la 
propuesta de Eduardo. No era una decisión tomada a la ligera. 
En estos momentos de mi vida, con mi hija felizmente casada 
con Merche —¡si con Merche! leéis bien— y Jorge e Irina con 
su Yayak, mi nieto hispano-bielorruso, al que le han puesto 
por nombre Francisco como yo, pero le llama Yayak, Irina mi 
nuera dice que es el equivalente a Paco en bielorruso, pero vete 
tú a saber. Solo me podía condicionar el aceptar la propuesta 
de Eduardo la opinión de Andrea.

Y esta fue magnifica, como ella era. Se limitó a escucharme con atención, sin interrumpirme en ningún momento 
mientras paseábamos tranquilamente por la Marina Real, 
acompañados por una ligera brisa y el deslizar de los pequeños 
yates camino de mar abierto o bien a sus amarres en el muelle 
del club náutico. Tras un pequeño silencio se detuvo ante mí y 
tomándome ambas manos para apretarlas con fuerza, me dijo:

—Es tu vida, Paco, y la quiero compartir contigo, pero al
mismo tiempo es tu trabajo, que no puedes negar que es como tú
vida. Acepta, te esperaré, solo te pido una cosa: ten cuidado. Así
que dejemos la contemplación del mar para mejor ocasión y vayamos a casa para disfrutar por unas horas de nuestra intimidad.

****
Con este bagaje y cargado con la seguridad que dan los
muchos años de profesional en la policía, entraba en el siempre deprimente cuartel de Moratalaz —por la triste historia que
arrastra de pasadas épocas— aunque en esta ocasión, hasta daba
la sensación de tener un punto de luminosidad. Me detuve ante
la puerta del despacho de Eduardo, llamando antes de entrar,
como sabía que a él le gustaba. Así le mostraba mi intención de
venir en son de paz.

—¿Puedo pasar, Eduardo?

—¡Caramba que sorpresa Paco!

—Te avisé ayer que venía ¿¡A qué tanta sorpresa!?
—A tus modales. Me pregunto si es posible que hayas 

cambiado tanto. Eso de ser profesor de la cepol parece que te 
ha sentado bien, me alegro.
—Déjate de coñas y vamos al grano, vengo dispuesto a 
aceptar.

Como si hubiese actuado un resorte bajo él, se levantó rápidamente dirigiéndose a su secretaria, situada en el cubículo
contiguo separado por una mampara, del despacho de Eduardo.

—Pepa, intente llamar a Presidencia y que le pasen con la 
extensión 532. Cuando tenga al habla al secretario de Estado 
señor Dolado Bermúdez, me lo pasa. Si estuviese ocupado hablando por teléfono, en ese mismo momento me interrumpe.

Esta rapidez de reacción y prioridad en el cumplimiento de
las órdenes, no correspondía a ninguno de los códigos de actuación de Eduardo por mí conocidos hasta el momento. Por supuesto que me llamó la atención, al igual que a Eduardo le había
llamado mi solicitud de permiso antes de entrar en su despacho.

—Caramba Eduardo, o bien el asunto es muy urgente y 
de extrema gravedad, o tú también has cambiado en tus modos y efectividad. Una entrevista con Presidencia, no hace tanto tiempo, podría haber sido cosa de entre una semana y un 
mes, sin embargo hoy… mira, mira ya entra Pepa.

En efecto la eficiente secretaria, se asomaba por las jambas 
de la puerta con una bella sonrisa en sus labios.

—Sr. Terrón, el secretario de Estado sr. Dolado Bermúdez 
por la línea dos

—Sr Dolado, buenos días —respondía Eduardo al tiempo 
que acompañaba la frase con una inclinación de cabeza que reflejaba tics de otras épocas— el agente Puig de Europol, del que 
le hablé está conmigo… si, si ¿a las cuatro le va bien? por nuestra 
parte sin problemas. Adiós, buenos días.

Eduardo estaba hinchándose como un pavo real, cuando de nuevo apareció la sonriente cara de Pepa en la puerta, 
abriendo muchísimo los ojos al casi cuchichear el nombre de 
la persona que preguntaba por el jefe:

—Sr. Terrón, el secretario de Estado de nuevo.

Rostro de intranquila sorpresa por parte de Eduardo y 
mano velocísima descolgando el auricular.

—Usted dirá señor secretario —un leve soplido salió de los 
labios de Eduardo, que le ayudó a relajar el rostro— por supuesto,…claro, claro por el control de entrada al ministerio, tome 
nota, se llama Francisco Puig Algarra. Descuide, no se me olvida.

—Paco, tenemos trabajo por delante. A las cinco reunión 
en Presidencia y me piden que prepares y les remitas un currículo personal.

—¡¿Otro?! ¿Pero cuántos necesitan? Con entrar en la base 
de datos de personal lo tienen. ¡Coño, qué pesadez!

—Me temo Paco, qué lo quieren para borrarte de todos 
los registros en los que figures, a partir de ahora vas a estar en 
una especie de limbo profesional. Solo serás responsable ante 
europol.

—Mientras no me borren de la nómina, que lo hagan de 
donde quieran. Entonces, ¿qué hago?

—El currículo, claro. Si no te apetece redactarlo de nuevo, entra en nuestra base de datos personales, le incluyes tus 
últimas trabajos en un corta y pega, sin olvidarte de tu nueva 
situación de comisión de servicios en la cepol. Se lo traes a 
Pepa, yo tengo que salir, y ella lo enviará a Presidencia. ¿Oye 
comemos juntos?

Tanta amabilidad y solicitud por parte de Eduardo, hizo 
saltar en mí varias alertas 

—No jefe, aprovecharé que dispongo de tiempo hasta las 
cuatro y me acerco a los juzgados para comer con mi hija y su 
mujer.

****
Antes de abandonar la comisaria de Moratalaz, y una vez 
encontrada mesa libre con un ordenador medianamente en 
servicio —¡verdadera suerte el encontrarlos!— dado que si no 
está ocupado es que no va muy fino o está infectado de virus. 
Hechas las comprobaciones oportunas, más por deformación 
profesional, qué por conocer el verdadero estado de funcionamiento del aparato, llamé a mi hija.

La telefonista de los Juzgados de Aranjuez donde todavía continuaba impartiendo justicia, se apresuró a indicarme, 
que tenía señalamientos judiciales durante toda la mañana, 
así como dadas instrucciones para que no le pasaran llamadas.

Lo mío con mi hija, me lamenté, era de verdadera mala 
suerte, no coincidíamos ni considerando todas las variables de 
nuestros trabajos y viajes, así que renuncié por hoy a comer 
juntos, dedicándome a una burda maniobra de corta y pega 
en mi currículo para Presidencia, lo cual no me demoró más 
allá de una media hora.

Con la entrega a Pepa, la secretaria de Eduardo del currículo, había finalizado los trabajos hasta las cuatro, así que me 
dispuse a dar una vuelta por la cafetería al tiempo que ojeaba 
la prensa y tomaba el habitual cortado de entre las once y 
las doce. No habrían transcurrido diez minutos, en los cuales 
además de tomar el citado cortado, intentaba por todos los 
medios que algunos de los compañeros conocidos por su radical madridismo, que sabedores de mi valencianismo futbolero, 
no descubriesen mi lectura del Marca, evitando así sus burlas, 
cuando a mis espaldas sonó una jovial y conocida voz.

—¿No me lo puedo creer? ¡El agente Puig, ha venido a propósito para invitarme a una de las dos comidas que me debe!

—¡Hombre Fernando, qué memoria!

—¿Se acuerda de mi nombre?… Muchas gracias agente 
Puig, al fin dejo de ser para alguien en la poli algo más que 
—¡Oye García!… trae García… ¿ya lo tienes García?

—Venga, venga, no exageres. Tú tienes un prestigio, eres 
un buen compañero y magnífico “comunicata”. Por cierto 
¡estoy dispuesto a pagar las deudas! ¿Comemos juntos hoy? 
—quería saber, al tiempo de no comer solo, cómo estaban las 
cosas por Moratalaz— Si no tienes compromiso alguno, comemos y me pones al día ¿cuándo terminas el turno?

—A las dos.

—Tengo poco tiempo, ¿comemos aquí mismo en la cantina?

—De acuerdo, entonces hasta las dos. 

Un animado García, salió de la cantina de Moratalaz, con 
un café con leche donde mojaba una bollería industrial.

****
A las cuatro en punto, apurando con rapidez el flan de 
seudo huevo, que se sirve como postre en estos comederos 
cuarteleros subvencionados de 6,50€ el menú, café y bebidas 
aparte, tuve que abandonar la agradable compañía de García, 
pues Eduardo debía estar mirando nerviosamente el reloj ante 
la más mínima posibilidad de retraso por mi parte.

En efecto, con un inicial rictus de nerviosismo en su rostro Eduardo estaba ante la mesa de Pepa, que le hacía entrega 
de una copia en papel de mi currículo.

—Venga vamos Paco, ya pensaba que te habías retrasado 
comiendo con tu hija.

No quise hacer ningún comentario, sobre con quién había comido, de lo que me libró Pepa, al dirigirse al jefe:

—¿No se lleva el iPad, sr. Terrón?

—No, no es necesario. 

Respondió Eduardo saliendo ya del despacho. —Sí que 
lo es pensé— la suerte del jefe Terrón es qué, en las salas de 
reuniones de los ministerios se dispone de ordenadores con 
conexión wifi para todos los presentes, quedando muy aparente ponerse delante de tu pantalla haciendo como que recabas 
informaciones o lees informes y notas, cuando a duras penas, 
la mayoría no ha conseguido introducir su clave de acceso, 
que en el caso de algunos mandos con secretaria personal ni 
conocen la clave ni consiguen introducirla.

La Heineken de la comida, comenzaba hacer su efecto, así 
que no levanté el dedo como en el colegio, pero sí pedí permiso para ir al servicio, ¿Puedo…? El resto de la petición fue una 
indicación con el dedo índice señalando el pasillo.

—¡Joder Paco, no te puedes aguantar, tenemos que estar 
en Presidencia antes de las cinco! 

—¡¡En Moncloa!!… ¿sí? pues no, no llego… ¡seguro que 
no aguanto!, vuelvo enseguida, tú ve bajando.

Presidencia del Gobierno
No fue necesario colocar la luz azul, ni poner ningún tipo 
de acústica en el coche para llegar unos minutos antes de las 
cinco, al complejo de edificios que ocupa la Presidencia del 
Gobierno en Moncloa, donde en el conocido como Edificio 
de las Semillas está la Vicepresidencia del gobierno al frente de 
la cual se encuentra la vicepresidenta, Sara Sanz de Sampedro.

Ella presidía la reunión, donde con una puntualidad que 
nos aproxima a otras culturas, habíamos ocupado nuestros 
puestos en torno a la gran mesa oval de la sala de reuniones. El 
extremo oval a nuestra derecha lo ocupaba la Vicepresidenta 
del gobierno, flanqueada por los ministros de Interior y Exteriores, este último había regresado hacía un par de horas de 
la reunión urgente, mantenida en Varsovia y convocada por 
el Alto representante de la Unión para Asuntos Exteriores y 
Políticas de Seguridad, Mónica Ölster en la sede del frontex.

Asistían a sus respectivos ministros, al de Interior su secretario de Estado y al de Exteriores, el secretario de Estado 
para la UE y la subsecretaria de Estado de Cooperación. Tras 
las presentaciones por parte del secretario de coordinación de 
Interior, tanto de Eduardo y mía, la señora vicepresidenta nos 
rogó abandonásemos la sala, hasta tanto hubiese informado el 
ministro de Exteriores sobre la reunión de Varsovia.
Transcurridas las más de dos horas, que utilizamos zascandileando por cafetería, pasillos y despachos del edificio, 
siempre con nuestro escapulario identificativo colgado del 
cuello, y a la caza de algún conocido por parte de Eduardo, 
para mostrarse importante, por fin fueron saliendo primero 
la vicepresidenta —sonrisa y breve saludo de despedida— tras 
ella el ministro de Exteriores con su secretario de Estado —
con cara de pocos amigos y hablando con su secretario— para 
finalmente, abrirse de nuevo la puerta apareciendo la prominente calva del secretario de Estado de Coordinación de nuestro ministerio.

—Perdonen la espera, pasen por favor.
Sin mediar más palabras le seguimos y al entrar de nuevo 
en la sala, comprobamos que solo quedaba en ella, nuestro ministro, acompañado del secretario y la subsecretaria, de Coordinación y Cooperación respectivamente.

Las incesantes miradas del ministro a su Rolex, me hizo 
suponer que sería el siguiente en largarse, tan pronto tomásemos asiento. Con una cierta sonrisa y un gesto interrogatorio 
con las cejas y la mirada, comenzó hablar, no sin antes, recordar mi nombre en el dosier donde estaba mi currículo.

—Amigo Puig —se le notaba que era catalán, pues a la 
primera había pronunciado bien mí apellido. Tras la pausa 
continuó— Verá usted Puig, antes de que acepte le voy a dar 
unas pinceladas sobre lo que le proponemos y esperamos de 
usted. —Nueva y prolongada pausa, respira, pestañea con frecuencia, esto último es un tic que ya le he observado cuando 
sale en la tele, y por fin arranca— Puig, le propongo una misión extremadamente delicada. He anunciado a mis compañeros de gabinete, la visita del director ejecutivo adjunto de 
Frontex, nuestro compatriota el Sr. Blas Soria. Viene a petición de la señora vicepresidenta, para que nos asesore respecto a qué medidas de apoyo podemos aportar a la Operación 
Rescate. Con independencia de las fuerzas aéreas, una lancha 
rápida de la Guardia Civil, y la fragata Soria que ya operan en 
el Mediterráneo, tenemos el proyecto de ofrecer un grupo de 
investigación que en coordinación con Europol, actúe tras las 
líneas de los contrabandistas y mafias a ambos lados del Mediterráneo. Para ello contamos con usted y el grupo que forme. 
Donde además solo gozará de la cobertura de riesgos que le dé 
Europol, y no su pertenencia a la policía española ¿me sigue?

—Hasta el momento sí.

—Entiende entonces que sea borrado de nuestros archivos y que actúe usted solo y exclusivamente como Francisco 
Puig agente de Europol y nada más. Desde el momento que 
acepte.

Ante mi tenía tres miradas, serias, inexpresivas pero expectantes y una de espanto, la de Eduardo por supuesto. Llegados hasta aquí pensé: Paco ha llegado el momento de volver 
a sentirte lo más parecido a un policía y recuperar sensaciones, 
no me vendrá nada mal. Les miré a todos con tranquilidad, 
como si la cosa no fuese conmigo y alto y claro, pregunté:

—Si el gobierno de mi país me hace invisible y no se responsabiliza de mí, ¿puedo contar con los servicios de inteligencia y con los medios españoles al servicio de Frontex en 
caso de necesidad?

Tras un rápido intercambio de miradas entre el ministro y 
sus subsecretarios, este dijo:

—Será con los únicos que pueda contar.

—Entonces Sr. Ministro acepto. 

El pecho de Eduardo se hinchó, como queriendo decir 
—Este es mi hombre— al contrario del resto de los reunidos, 
que el suspiro de alivio hizo que sus hombros descendiesen un 
par de centímetros.

El señor ministro de Interior, continuaba con prisas, miró 
impacientemente de nuevo su reloj, hizo un gesto como justificando su próxima marcha y levantándose rápido se dirigió 
hacia mí con la mano extendida.

—Gracias y mucha suerte. El país está en deuda con usted.

Esto último sobraba, pues mi sobrevenida nuevamente 
vocación policial, nada tenía que ver con el país, y sí mucho 
con su libertad y la seguridad de la pobre gente que continuaba muriendo al intentar llegar a las costas europeas. Pero 
los políticos de todo pelaje y condición, cuando no saben por 
dónde salir en las distancias cortas, siempre apelan a la grandilocuencia y a las parrafadas sensibleras. Estuve en un tris de 
responderle —espero no me deba nada— pero consideré, qué 
él señor ministro andaba con prisa y opté por callar.
Una vez salió el ministro, el resto se puso en pié. ¡Ya todos 
tenían prisa! Sacaron abultados dosieres e informes de sus carteras y se los entregaron a Eduardo, con la coletilla de: los van 
estudiando ustedes y organizaremos una reunión del segundo 
escalón para los detalles.

Apretón de manos y adiós. Ante esto no quedaba más que 
marcharnos también. —¿Qué hacemos Eduardo? nosotros 
también nos vamos, no creo que aquí nos inviten a cenar.
—Porque no quieren, que poder se debe poder y seguro 
estoy de que nada mal. Bien vámonos, ¿Te llevas alguna carpeta o las vemos mañana?

—Dame las azules, son las de exteriores, las de interior 
ve leyéndolas tú. Para mí creo tendrán más interés las azules. 
Estoy convencido.

Cuando caminábamos hacia los arcos de detección de metales de la salida para devolver la placa de visitantes y recoger 
los documentos de identidad, recordé que habíamos venido 
con un coche policial y el pobre subinspector que nos había 
traído estaría harto de la prolongada espera —Oye, Eduardo, 
¿el chaval que nos ha traído todavía está esperando?—

—No, pensé que podría alargarse la reunión, como así 
ha sido, y lo envié de regreso a la base. ¿Nos llaman un taxi o 
andamos hasta la carretera?

—¿Andamos Eduardo?, creo que voy a tener que ponerme en forma. Nos sentará bien… ¿entonces hasta Puerta de 
Hierro?

—Mejor hasta que pase un taxi ¿no crees?

****
En estos viajes sin una cierta preparación previa no tenía 
reserva en ningún hotel y como siempre, en la Pensión Blanco 
encontré lo que necesitaba para una larga noche de trabajo. 
Deseaba comenzar a leer e informarme cuanto antes sobre el 
contenido de los gruesos dosieres que se me habían entregado. 
Mi petición a Chelín fue rápidamente captada, a pesar de ello 
hubo ofrecimiento de por medio.

—Puedes utilizar mi despacho Paco, como en anteriores 
ocasiones.

—Gracias Chelín, pero necesito y deseo estar solo

—Ya me lo figuraba, pero era por si caía esa breva que 
nunca cae… ¡Ya sé que nunca será como antes! pero me gusta 
recordarlo… ¿vale? ¡Caray Paco no me pongas esa cara! veo 
que tienes prisa. Veamos, tengo libres dos habitaciones de estudiantes, con mesa y un buen flexo. ¿Te sirven?

—Como anillo al dedo y ahora no seas tú quien ponga mala
cara, que haces me sienta incómodo. Lo nuestro pasó, fue cosa
de jóvenes y aquí me encuentro como en mi casa, no hagas que
renuncie a venir y tenga que ir a uno de esos hoteles de cadena
de la Castellana que son todos cortados por el mismo patrón.

—¡Ni se te ocurra cambiar de alojamiento! Yo sé y estoy 
de acuerdo con lo que dices, lo digo porque quién sabe si alguna vez… ja, jaja.

—¡Picarona!

—Guapetón.

Al fin pude comenzar a leer los resúmenes de las intervenciones de nuestro ministro de Exteriores en la reunión. 
Cuando pasadas las cuatro de la madrugada, he llegado a leer 
las declaraciones de nuestro ministro diciendo: “Que reforzar 
las competencias de la Agencia de Control de Fronteras Exteriores de la UE, podría suponer un efecto llamada”. No he 
podido evitar cerrar con fuerza la carpeta y exclamar —¡Vaya 
mierda!— con 400.000 refugiados en seis meses y desconociéndose cuántos miles de muertos más, ante las costas de la 
isla italiana de Lampedusa y este tío habla de efecto llamada. 
¡Mierda de políticos!, no lo puedo creer.

Me acosté, pero continué desvelado pensando en las cosas que había leído, hasta que oídas las cinco campanadas en 
el cercano reloj del edificio de Telefónica, conseguí dormir, 
para a las nueve en punto, —suponía que Eduardo no llegaría antes— entrar en el complejo policial de Moratalaz y una 
vez pasado por los arcos de detección, dirigirme sin pérdida 
de tiempo a su despacho, donde para mi sorpresa le encontré 
leyendo dosieres correspondientes a Interior.

—Buenos días, Eduardo

Asintió con la cabeza indicándome con la mano que me 
sentase, sin levantar la mirada que continuó fija en el folio que 
estaba leyendo. Acabó en unos instantes su lectura y con gesto 
de preocupación, al fin mirándome por encima de sus gafas de 
media lente, mientras seleccionaba las palabras con que iniciar 
la conversación. Ante un mutuo silencio, pues yo no deseaba 
tomar la iniciativa, antes quería conocer previamente qué pensaba Eduardo, el cual tras una profunda inspiración comenzó.

—¿Todavía quieres continuar?

Habíamos afrontado infinidad de situaciones e investigaciones en nuestra época de polis y sorteado dificultades 
en nuestro actual trabajo a medio camino entre la policía de 
los políticos y la política policial practicada en Europol. Pues 
bien, tras muchos años, de nuevo estábamos hablando como 
compañeros y amigos.

—¿Crees que aún estoy a tiempo de abandonar? He llegado a pensarlo, pero no, no voy hacerlo. A pesar de lo que he 
leído en los dosieres de Exteriores y me parece todo tan… tan 
no sé cómo decirlo 

—Te refieres a esto.

Y me tendió los resúmenes de prensa que nos sirven los 
servicios del propio ministerio: 

Casi mil inmigrantes rescatados llegan a Sicilia en 
las últimas horas. 

EFE Roma
La isla italiana de Sicilia recibió
ayer a 967 inmigrantes procedentes de diversos rescates de las
últimas horas que han desembarcado en los puertos de Messina,
Lampedusa y Augusta, informó la
Guardia Costera. Las 414 personas de origen subsahariano que
han desembarcado en el puerto
de Messina, fueron rescatadas por
el remolcador maltés “Phentrax”.
Otras dos patrulleras de la Guardia Costera que encontraron el
martes dos embarcaciones con 9
y 121 subsaharianos a bordo, llegaron esta mañana a Lampedusa.



—Y ante noticias de este tipo que ocurren y leemos todos los
días, nuestros representantes gubernamentales, en una de las carpetas azules que nos entregaron ayer y me ha llevado hasta las tres de
la madrugada leer, nos piden que nos integremos en la estructura
y que colaboremos, para luego públicamente, como no es un tema
popular y resta votos, desacreditar con el argumento del “efecto
llamada”, todo a lo que se han comprometido. ¡Me dan asco!

—Por eso mismo te lo preguntaba. Yo tengo una sensación parecida a la tuya Paco. Pero debemos cumplir, de grado 
o sin él, lo que nos pide nuestro gobierno. Intentemos verlo 
desde el punto de vista de las pobres gentes a las que podemos 
ayudar.

—Tranquilo, Eduardo, por mi parte voy a seguir. Esa pobre gente no se merece morir en medio del mar, ante la mirada 
hipócrita de Europa. ¡Qué contrasentido lo de la “obediencia 
debida”!

—Entonces pongámonos a trabajar, dame tus carpetas de 
Exteriores y trabaja tú con las que me entregaron de Interior, 
no esperemos a que nos llamen, dentro del margen de maniobra que nos dejen los acuerdos firmados por nuestro gobierno, 
pensemos un plan y ganémosles por la mano, llevémoslo preparado nosotros antes de que nos llamen ¿estás de acuerdo?… 
¡afirmativo! pues manos a la obra. Estoy seguro de que va a ser 
un placer volver a trabajar juntos.

—Veo que no has perdido los viejos hábitos, eso de ¡afirmativo!, me recuerda nuestras patrullas de juventud.

Con una franca sonrisa por parte de ambos y un fuerte 
apretón de manos nos dispusimos al trabajo. 

Los objetivos de la misión
Cuando entró Eduardo me encontraba intentando descifrar hasta
qué punto los gobiernos nacionales estaban dispuestos a cumplir
y hacer cumplir los acuerdos adoptados en la última de las reuniones de los ministros de exteriores de la UE, cuando rojo por la
indignación, entro en los pequeños despachos que ocupamos los
euroagentes cuando trabajamos en el complejo policial de Moratalaz —dependencias provisionales de carácter definitivo, lo que
demuestra el nulo compromiso de los gobiernos europeos con las
agencias que a lo largo de los años han ido dotándose.

—¡Déjalo todo Paco, déjalo! No tiene sentido seguir trabajando para…

—¿Qué te pasa?, a ver Eduardo explícate.

—Ese es el problema, que no sé cómo explicarlo. Bueno 
si, con una sola palabra tengo suficiente —la cara de Eduardo 
se iba encendiendo por momentos— esto, todo esto —y agitaba unos folios en su mano— es una… mierda…

—Venga hombre, los jefes no decís esas cosas. Esas expresiones quedan reservadas para la clase de tropa, gentes como 
yo —no había forma de que se tranquilizase, ni tan siquiera 
intentando bromear.

—Toma, lee —dejaba de blandir los folios en su mano y
me los entregaba para su lectura, lo que no llegó a hacer—…no
deja ya te digo. Verás resulta que toda la información que nos
han facilitado sobre la integración en Frontex, las operaciones de
salvamento a desarrollar en el Mediterráneo, nuestra fragata, la
patrullera de la Guardia Civil y los más de nueve millones de euros mensuales que le cuesta a Italia rescatar a los más de 300.000
náufragos es blá, blá, blá. España no se niega a integrarse, pero
bajo la condición del estricto cumplimiento de mínimos —por
supuesto— de los compromisos adquiridos en la última cumbre, donde nuestro ministro, para contrarrestar las maniobras de
apoyo de la comisaria de interior Masmtrön, a su candidato el
francés Ferdinand Loggere frente a nuestro Blas Soria, lo puso
todo en solfa. Paco te tengo que confesar que aquí ya me pierdo,
pues no acabo de entender los tejemanejes de los políticos.

Al fin había detenido Eduardo su confusa exposición y 
estaba pensando por dónde seguir sin crearme más confusión 
de la que ya tenía. Cuando intenté ser yo quien tomaba la 
palabra, de nuevo continuó con su exposición, aunque esta 
vez más sereno.

—Resulta que según palabras del Secretario de Exteriores, 
esto es como un puzle de veintiocho piezas, muy difíciles de 
encajar pues además de diferentes tamaños, también tienen 
diferentes intereses.

—Entonces, ¿qué quieren de nosotros y más concretamente de mí?

—Voy a ir despacio, e intenta no interrumpirme para que 
no se me vaya el santo al cielo.

—Te prometo no interrumpir, ¡adelante Eduardo! —… 
Le jaleé en un intento de animarlo, al tiempo que deseaba que 
recobrase la confianza.

—Es costumbre en las instituciones europeas, que cuando finaliza una presidencia sea sustituido por su número dos, 
siempre que no sea de la misma nacionalidad. Esto es lo que 
ocurre en estos momentos en Frontex, donde al finalizar el 
mandato de Olkla Tealinen le correspondería el puesto a nuestro Blas Soria, pero hete aquí, que la Sra. comisaria Masmtröm, no desea que la presidencia de la agencia recaiga sobre 
el candidato de un país directamente afectado por las inmigraciones en masa, como somos Italia España, Malta, o Grecia, 
así que su apuesta está por Loggere, socialista como la señora 
comisaria y se supone que más afín a sus planteamientos. Al 
tiempo que, como francés, conoce bien los problemas de los 
migrantes, pero no se ve tan afectado como los anteriores. Lo 
que haría que España y varios Estados miembros impugnasen 
la votación, haciendo valer la minoría de bloqueo.

—¿Y…?

—Pues que asigna la dirección durante lo que le queda 
de mandato al francés, frente al español. Con lo que el señor 
ministro coge un considerable ataque de cuernos y juega a la 
contra. Nosotros vamos a estar en la misión conjunta Europol 
y Frontex, llamada EUNAV/FORMED Rescate.

—¡¡Joder!! Vaya nombrecito, no creo que nada pueda funcionar bien bajo esas siglas… jajaja.

—No te rías que no es para reírse.

—Pero tampoco para ponerse así, a ver Eduardo, resúmeme o dame a mí esos papeles y me los leo con tranquilidad, pues a ti cada vez te noto más alterado y así no vamos a 
ninguna parte, además de perder el buen criterio. Pero antes 
resúmeme las misiones, sin alterarte ¿podrá ser?

—Ahora va a resultar que el moderado, reflexivo y tranquilo eres tú. O te ha dado algo, o esa tal Andrea, te tiene 
comido el coco.

—Vale, ya empiezas a tocarme las narices, así que dame 
los papeles.

—Espera un momento. La lucha contra el tráfico ilícito 
y trata de personas en el Mediterráneo centro/meridional, es 
el objetivo. Para ello hay previstas tres fases: El intercambio 
de informaciones, la creación de una fuerza aeronaval y finalmente combatir las mafias de contrabandistas en origen y 
destino de los migrantes.

Al fin me tendía los documentos donde se detallaban las 
acciones y medios a realizar por los países firmantes. Ya no 
dependía de sus interpretaciones, la hora de mi cabreo estaba próxima. Había permanecido todo la conversación de pié 
moviéndose en cortos paseos por el reducido espacio del despacho que ocupaba. Al depositar los papeles sobre la mesa dió 
por finalizada bruscamente la entrevista, conminándome más 
que invitándome a un café.

—¿¡¡Quieres un café!!?

—¡Vamos!

Llamada del Ministerio
Tras leer varias veces el dosier facilitado por Eduardo, había 
pasado a la necesaria documentación, imprescindible para navegar en el proceloso mar de los acuerdos de los diferentes 
Consejos de Ministros, que habían aprobado el plan EUNAV/
FORMED Rescate. El primer punto lo tenía claro, la lucha 
contra los tráficos ilegales de cualquier tipo, era la especialidad 
de nuestra Europol. El segundo, eso de la creación de una 
fuerza aeronaval, además de invadir competencias del ejercito 
era un campo totalmente desconocido para mí, si exceptuamos el haber sido “cabo tomatero de Zapadores” durante los 
dieciocho meses de mili. Si tengo que ser sincero —y lo debo 
ser— era el que más me atraía por lo que le suponía de acción, 
figuraos: un operativo de doscientos sesenta militares españoles estaban activos e involucrados en la operación, un avión 
de vigilancia en concreto un P3 Orión del Ala 11 del Ejercito del Aire. Una fragata la Soria dotada de un helicóptero de 
rescate, un equipo de seguridad de Infantería de Marina y un 
buque hospital Role-1. Así como una lancha de vigilancia de 
la Guardia Civil. Más efectivos de coordinación en el portaviones italiano Cavour.

En cuanto al tercer objetivo por el momento no figuraba 
disponibilidad de medios y quería entender que ese sería el 
cometido donde suponía, entrábamos los agentes de Europol 
de los países adheridos al operativo. Pero de momento en el 
extenso dosier facilitado ni palabra.

Como la llamada desde el ministerio no se producía y debía poner mis asuntos personales en orden por si se producía 
una de las frecuentes llamadas urgentes e inmediatas a incorporarse, decidí de acuerdo con Eduardo, volver a Valencia y 
estar listo para cuando se produjese la esperada llamada.

Mi regreso causó un inmediato efecto en la familia, lo que 
pude comprobar al atender el teléfono.

—Oye padre, qué alegría oírte, ¿es cierto que has venido para 
varios días?

—Sí, estoy bien y me alegra mucho saber que te interesas por 
mi estado…

—Va no te enfades. ¡Claro que estás bien! Tú siempre estás 
bien viejo. ¿Qué? ¡Tienes ganas de ver a tu nieto! ¿eh?

—Más que a ti si continúas llamándome viejo.

—Pues cuenta con él mañana, así Irina y yo celebraremos 
con una cenita nuestro segundo aniversario de,…de ¡estar juntos! 
¿Vale? Sabes Yayak se acuerda mucho de ti.

—¡Por supuesto que se acuerda muchísimo de su abuelo! Hemos estado juntos como media docena de veces, así que ya me dirás 
lo que se acuerda de mí.

—Joder padre ¿por qué estas siempre de uñas conmigo? Solo 
te pido una noche, estoy trabajando como un negro. Hago turno 
y medio en la empresa, para pagar la guardería de Yayak, y los 
estudios de Irina que necesita convalidar. He vendido la moto, es 
nuestro aniversario, no tenemos a nadie más.

Le interrumpí, no podía dejarlo seguir rogándome por 
hacer todo aquello que tantas veces le había pedido: sentar la 
cabeza. Sonaba sincero, tan sincero que me avergonzaba de 
mí, al tiempo que me sentía orgulloso de él.

—Perdona hijo —creí recordar que como adulto le pedía 
perdón por primera vez en nuestras vidas, cambié el tono—
siento lo que te he dicho y lo siento por Yayak, por Irina y sobre 
todo por ti. Cuenta conmigo.

Un emocionadísimo Jorge me daba las gracias y ambos 
finalizamos la conversación antes de que se nos escapase alguna lágrima. La reacción inmediata fue pensar en Andrea, 
ella —como siempre— me ayudaría a salir del atolladero. Me 
veía incapaz de cambiar unos pañales, preparar un biberón y 
canturrear una canción. Solo Andrea me podía salvar.

Objetivo Catania

A los pocos días de haber superado la prueba de ejercer de abuelo,
con la inestimable ayuda de Andrea, recibí el correo que esperaba.

RED Interna
From: exterioresespaña@ministerio.es
To: pacopuig1955@eupol.es

Dirección General Asuntos UE.

Según lo acordado, deberá presentarse Vd. lo antes posible en la oficina FRONTEX de Catania (Sicilia—Italia). Para 
logística y transporte diríjase a esta Dirección General.
El Jefe del Servicio: M. Marí



Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley.

El correo era lo suficientemente claro: ¡Póngase en marcha 
de inmediato! Intentaría aprovechar hasta el último minuto 
en Valencia y ahorrarme un innecesario viaje a Madrid. Como 
andaba a buenas con Eduardo se lo iba a pedir. 


Morir frente a Lampedusa
39
WhatsApp 
Paco Puig
Hola Eduardo, debo presentarme en Catania 
lo antes posible. Te reenvío el correo recibido 
y me gestionas el transporte. Me falta tiempo 
para asuntos personales.

Recibido y leído, ahora a esperar su respuesta. 


WhatsApp
Eduardo, el jefe

¡A ti lo que no te falta es cara! 
Descuida ya me encargo yo.
Con su habitual puntualización sobre mi forma de proceder, aquí tenía su respuesta afirmativa a mi petición. La realidad
era que no me sobraba el tiempo para todo aquello que deseaba
hacer. En primer lugar intentar saber con quién iba a trabajar en
esta ocasión. La información de la que disponía era que el grupo
lo componíamos cinco agentes, dos italianos por renuncia de
un maltés, un griego, el francés que nos coordinaría y yo. ¿Y
quién mejor que Rita Janonne para ponerme en antecedentes
sobre los compañeros italianos? Así que sin pensarlo dos veces
comencé por ella. Marcado el 0039213245… ya sonaba en mi
auricular la oscura voz de impenitente fumadora de Rita.

—¿Pronto?

—¡Salve Rita! ¿Cómo estás?

—¡Holaaa guapo! Me han dicho que eso de ser profesor de la 

cepol te ha convertido en un macho alfa interesantíiiiisimo.
No la podía parar —Por favor Rita, ¡para, para! Somos personas civilizadas y ambos tenemos parejas, ¡no acoses!
—Serás tú quien la tengas, yo mandé a paseo a Carletto… 
¿Que por qué? Te cuento, le había entrado la obsesión de la vida 
sana. No me dejaba fumar, ni tomar vino, teníamos que hacer 
una hora de footing cada día y hasta me trajo a casa un libro que 
hablaba de comida vegana o algo parecido. Y lo peor… ¡no, no es 
lo que estás pensando! ¡¡Debía beber una barbaridad de litros de 
agua al día!! Así que fueron él y el maldito libro a la calle. Hacerme eso a mí… ¡a mí una poli de la Statale!

—Creo que no puedo decir que lo siento, pues deduzco que tú 
no lo sientes en absoluto.

—En efecto no lo siento en absoluto. Ya lo sabes, estoy libre…
jajaja. Y lo mejor es que no añoro nada de lo que tenía.—Una 
verdadera carcajada fue la que salió de sus labios— ¿Y ahora 
el motivo de tu llamada? Mi estado civil ha quedado suficientemente aclarado.

—¿Conoces la movida frontex/europol y la llamada operación Rescate?

—No mucho, pero tu si debes saber, circula por los mentideros
policiales de aquí, que estas en el grupo que va a trabajar con frontex.

—En efecto estoy en el grupo, pero lo que sé, no es lo que más 
me interesa. Sé que España aporta un avión de reconocimiento en 
la base de Sigonella, una fragata, un barco hospital, efectivos en 
vuestro portaviones Cavour… pero eso es lo que cualquiera puede 
leer incluso en prensa.

—Y lo que tú quieres saber es con quién te vas a encontrar. 
Cómo trabajan y quién te da la mano de verdad y quién las coces.

—En efecto. Nos debían nombrar compañeros de patrulla, 
como en nuestros inicios, nos entendemos a la perfección.

—Ya me gustaría…ya, pero en mi situación actual de depredadora no creo fuese lo más conveniente… ¡Se podría resentir 
la moral de Europol! Lo ideal sería que antes de incorporarte en 
Catania, pudieses pasar por Milán y para entonces creo que podré 
informarte de lo que me pides.

—Perfecto voy a intentarlo. Sabes no debía de hacerlo ¿pero 
todavía te gustan nuestros Ducados?….Si, pues te llevaré un cartón, con una condición ¡Que no te los fumes delante de mí! No 
quiero sentirme culpable. Ciao… cara.

—Ciao… bello.

Sin perder un solo minuto, tras poner a recargar el teléfono móvil, casi exhausto tras la larga conversación con Rita, le 
puse un correo a Eduardo.

RED Interna

From: pacopuig1955@eupol.es
To: eduardoterron@eupol.es
Eduardo por favor, necesito un día en Milán. Veas si me 
consigues un Valencia-Milán-Catania. Con un día será suficiente y obtendremos informaciones interesantes de cara 
a la misión EUNAV/FORMED. Consíguelo jefe ¡tú puedes! 

Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley.



No dudaba que Eduardo conseguiría el cambio que le 
había pedido, pues en este momento lo tenía totalmente entregado a lo que él consideraba mi recuperación para el grupo 
de euroagentes españoles, así que me dispuse a leer de nuevo, 
con la necesaria tranquilidad y sin interrupciones, en la semi 
penumbra del salón de casa, las dos carpetas de documentos 
que nos habían sido facilitadas por Exteriores, Defensa, Interior, Presidencia de Gobierno y todas aquellas instituciones 
del estado con derecho a meter la cuchara en el espeso caldo 
de la Unión Europea. 

Así y a lo largo de dos largas horas, ante mis ojos habían 
ido pasando resúmenes, memorándums, artículos de revistas 
especializadas, separatas de conferencias… etc. Todas ellas sometidas al remarcador fosforito habitual en mis lecturas. No 
obstante haber remarcado lo que creía arrojaba más luz al 
embrollo cada vez estaba más confuso y perplejo al leer cosas 
como: “Frontex recurre a empresas privadas para cubrir la 
falta de apoyo técnico” “La UE fracasa en pactar el reparto de 
40.000 refugiados en julio” “Tuve que rechazar a 600. Aquí 
ya no cabe un alfiler (reconoció el oficial del centro de acogida)” “Una fragata española salva a decenas de personas de 
morir frente a la costa Libia” “Varios países, entre ellos España, no acepta cupos de inmigrantes”. Con todo ello y algunas 
de las declaraciones tras los consejos europeos, desmentidas o 
reformuladas inmediatamente por algunos de los países participantes en las mismas, entre ellos España, lo que aumentaba 
mi deseo de incorporarme cuanto antes al centro de operaciones, para intentar saber qué rol era el que debía jugar.

Me extrañaba la tardanza en responder a lo solicitado, por 
parte de Eduardo, todo y saber la baja velocidad de crucero del 
mismo para asuntos laborales. Al fin sonó el móvil.

—Dime Eduardo, ¿sabes que los conozco de más rápidos?
—Y yo de menos capullos. ¿A quién que no seas tú se le ocurre 
denominar con un acróstico indescifrable, lo que todo el mundo 
conoce como Operación Rescate? Ha faltado el canto de un duro, 
para que la secretaría de servicios Exteriores no supiese para qué 
servicio eran los billetes, y quedarte sin el cambio que me pediste.

—¿Entonces ya está?

—Sí, te los envío como documentos adjuntos al correo.

—Gracias, majete.

Por la parte oficial, ya había conseguido lo que deseaba. 
Oí en la tablet el característico sonido de entrada de un mensaje, allí estaban los correos de Eduardo, vista rápida a los billetes el primero un Valencia Milán, como le había solicitado, 
el domingo 14 a las 7,32 horas, o sea pasado mañana, nada 
que objetar, dos días para echarle una mano a mi hijo en su 
aniversario y otra para Andrea y yo. Lo primero hablar con 
Jorge, tras varios intentos fallidos, solo me quedaba el recurso 
del whatsapp aunque en esta ocasión me resistía a usarlo con 
mi hijo.

Un día en Milán con Rita

WhatsApp
Padre

Parto el sábado a Milán ¿Te sirve mañana 
por la noche, para celebrar vuestro aniversario?

Rápida respuesta por parte de Jorge

WhatsApp
Jorge hijo

Yayak está con fiebre, le estamos dando 
Apiretal, no va a poder ser. Muchas gracias padre.

WhatsApp
Padre

Te llamo para despedirme y hablamos. 
Besos y que se mejore Yayak
A partir de este momento, todo el tiempo que me restaba 
en Valencia, era única y exclusivamente de Andrea y mío, pero 
lo que hicimos y adónde fuimos, no lo voy a contar. Pertenece 
a nuestra intimidad.

El avión de Alitalia, comenzaba las maniobras de aproximación
y aterrizaje lo cual supuso que cesara en la lectura por enésima
vez de la noticia que acaparaba mi atención en la sección de
internacional del País, de un nuevo desacuerdo entre los miembros de UE, sobre la política a seguir en relación con las operaciones de salvamento de náufragos en el Mediterráneo. Tan
absorto me tenía la noticia, que la corta duración del vuelo,
no me había permitido llegar a las páginas de deportes, donde
no ya mi inteligencia, sino mi corazón hubiese sangrado al leer
la duodécima derrota consecutiva en liga del Valencia CF, y es
que el clan chino, como se les conoce, estaba acabando con mi
“xotismo”, no obstante debería leerla y estar preparado para las
burlas de mi querido compañero de aventuras Maurits Vermeer.

Una vez se abrieron las puertas de salida de la recogida de
equipajes, vi la alta figura de Rita, a la que en principio su divorcio, separación o el vete a paseo que había endosado a su
ex, le había sentado de maravilla. Al perder un par de kilitos, y
decolorarse su anterior melena rubia tachonada de canas, que
solicitaba mechas con más frecuencia de la deseada, por un decolorado total acompañado de un corte de pelo muy corto a
“lo garçons”. No estoy seguro ni dispuesto a comprobarlo, pero
diría que algo…se había hecho en los pechos. Incluso su habitual forma de vestir, vaqueros gastados con zapatillas deportivas
y amplias chaquetas sobre camisetas de algodón, daban paso a
un estilismo más cuidado, sin caer en la cursilería de las marcas.

Por supuesto, qué ella también me había visto y agitaba 
los brazos al tiempo que llamaba —¡Paco, Paco!— indicándome su posición. Un afectuoso abrazo y dos sonoros besos en 
las mejillas fue su bienvenida a Milán.

—¿Come stai, caro?

—Bien, bien… no tanto como tú, pero feliz de verte de 
nuevo y agradecido por el trabajo que te estas tomando en 
atender mis preguntas.

—No tiene importancia, al fin y al cabo pertenecemos al 
mismo cuerpo y dentro de él cada cual tiene sus afinidades…y 
por qué no, sus debilidades.

Dicho así, con un tono de voz aterciopelado, esto último 
sonó susurrante y un poco voluptuoso. Tuve que simular no 
haber oído su apostilla

—Como todos en este mundo

—¿Oye no traes equipaje?

—Sí, pero como vuelo esta misma noche a Catania, lo 
he facturado directamente allí y lo recogeré en la consigna del 
aeropuerto. O al menos eso me ha asegurado la señorita de 
facturación.

—¡Uyyy! Qué peligro tiene eso que has hecho. Te veo mañana comprándote slips en el mercado de la Ferie de plaza 
Stesicoro, ante la muy posible pérdida de tu equipaje… ¡Aeropuerto de Catania, qué riesgo!

Íbamos caminando hacía la “sua machina” —palabras 
usadas por los italianos para definir el coche y que no están 
dispuestos a cambiar, aunque hablen cualquier otra lengua— 
cuando todavía continuaba riéndose Rita, por mi facturación 
de equipaje. De repente se detuvo muy sería y volviéndose 
hacía mí, sentenció:

—En mi “machina” ¡se fuma!, al menos io. ¿¡¡D’acordo!!?

—De acuerdo Rita, ¿podré bajar la ventanilla, antes de 
asfixiarme?

—¡¡Stronzo!! (Imbécil)

Más de media hora nos costó llegar hasta su apartamento. Antes de subir al mismo, entramos en la “salumeria” de la 
esquina, donde Rita se aprovisionó de comida preparada con 
la que no perder tiempo yendo a ningún restaurante y aprovechar al máximo todo el tiempo de que yo disponía entre vuelo 
y vuelo. Mientras preparaba la mesa y calentaba la lasaña, me 
ofreció unas zapatillas que conservaba de Carletto para que me 
pusiese cómodo, a las que renuncié por respeto al ex. Le conocía y me parecía una traición, calzar sus zapatillas, sentarme en 
su sillón y tomarme una copita de su grappa.

—Bien Paco vamos a hablar: ¿Tú sabes dónde vas? Aquello
está en mantillas. El gobierno municipal, se ha retrasado en la
restauración del antiguo convento de Santa Clara en vía Transito
y todo está manga por hombro, como vulgarmente se dice. —
todo lo iba diciendo al tiempo que, quitaba un pequeño ramo
de flores de la mesa, ponía dos manteles individuales y me preguntaba si quería una birra Peroni, mientras continuaba gesticulando con manos y cuerpo al unísono —Pues como te decía el
resultado de la operación Rescate, es la fusión de los dos operativos que hasta el momento estaban en curso, el Tritón en nuestras
aguas jurisdiccionales y el Poseidón en el Egeo, incorporándose
al operativo medios militares de varios ejércitos europeos, donde desde la oficina central se deberán coordinar las autoridades
civiles y militares con los funcionarios de la agencia europea de
policía o sea nosotros, mejor dicho en este caso vosotros.

Los insistentes pitos del microondas, en el interior del cual
había hervido hasta la besamel de la lasaña, interrumpieron la
brillante y documentada exposición de Rita, que pensó en tomar otra Peroni en espera de que se enfriase la hirviente lasaña.

—Toma —me ofrecía una segunda cerveza, mientras no 
paraba de hablar— pero no creas que esa coordinación va a 
resultar fácil, pues existen serias dudas sobre las jurisdicciones 
a aplicar. Reconocidos juristas de eurojust han abierto un debate sobre la jurisdicción y leyes a aplicar tanto por la agencia 
europea para el asilo easo, como para frontex y europol, 
empezando por la ampliación a 80 kilómetros de las costas italianas el área operativa de los efectivos navales que participan 
en la operación.

—Rita eres una perfecta informadora… ¿pero por qué no 
nos comemos ya de una vez la lasaña? Se ha enfriado de nuevo y otra recalentada, no creo que puedan resistirla nuestros 
estómagos.

—Tienes razón, comamos

Lo cierto era que solo con ver el resultado de los sucesivos 
recalentamientos, tras el paso de la bandejita de aluminio al 
plato, quitaba todo el apetito que se pudiese tener, que no 
era mucho, así que un poco engullendo más que masticando 
pasamos al café, que en esto sí que Rita se esmeró. Cuando 
estaba finalizando el café, Rita de repente se levantó de la mesa 
y con una amplia sonrisa me enseñó uno de los paquetes de 
Ducados que le había traído y partió con él hacia la pequeña 
terraza del apartamento donde con gran deleite se fumó un 
par de ellos. Tras unos minutos regresó dispuesta a continuar.

—¿Cómo vamos de tiempo?

—Tú dirás, mi vuelo parte a las siete, perdona si…si ya lo
sé, las siete ya han sido esta mañana. ¡A le diciannove! ¿Mejor así?

—¡Perfecto! Intentare resumir.

—¿Tú crees que podrás?… jajaja

—Muy cortés no has estado compañero, pero hoy no te 
lo tengo en cuenta. Vamos a lo nuestro. Tú me habías pedido 
sobre todo si te podría informar con quien vas a formar equipo. Pues te digo: Jean Defauce, parisino, 55 años, elegante, 
culto y distante en el trato, tiene asumido que él es el jefe del 
operativo. El segundo, Cósimo Bonfanti 45 años, palermitano 
por lo tanto no le gusta Catania. Histriónico, galán empedernido —esto te lo garantizo, por haberlo sufrido— amante 
de la buena mesa, intuitivo y con grandes contactos con las 
“cloacas sicilianas”.

—¿Dudoso?

—No en absoluto, como policía es muy bueno, solo le 
pierde sus ganas de vivir la vida y el humor con que la vive. 
Además estoy convencida de que debe ser un gran amante.

Pero sigamos Costas Kavakos, griego macedonio, como 
comprenderás no sé mucho de él, pues es de los agentes cuyo 
reciente nombramiento corresponde al gobierno de Syriza. Mi 
amigo Stepoulos, al que ha cesado el nuevo gobierno, me dice 
que viene de una pequeña comisaría del norte de Grecia, en 
la provincia de Salónica, según Stepoulos parece ser que el 
único objetivo del gobierno griego, en estos momentos, es que 
llegue el menor número de inmigrantes a sus costas, aunque 
lo tienen muy mal con los migrantes que vienen de Turquía y 
que llegan a las infinitas islas del mar Egeo, desde Lesbos hasta 
Atáviros, Lindos y Andros, son tantas y están tan próximas 
a sus costas, qué estoy convencida de que ni el mismísimo 
ministerio de marina griego, sabe con exactitud cuántas son. 
Otra cosa que les preocupa muchísimo a los griegos y que su 
gobierno a toda costa quiere conseguir, es la derogación o al 
menos la suspensión temporal de la doctrina Dublín.

—Caramba, pero eso no lo pueden conseguir, el acuerdo 
Schengen del 90 dice claramente “que toda solicitud de asilo 
presentada en un estado miembro será examinada por uno 
de ellos y solo por uno”. O sea en el estado en que aterricen, 
desembarquen o lleguen, por cualquier medio que sea. 

—En efecto, te lo sabes muy bien, pero esta vez amigo 
Paco, todo está muy complicado y además hay varios países 
socios con ganas de complicarlo mucho más, de lo que ya 
por si solo está. He oído noticias por la central de Roma, que 
varios países del entorno mediterráneo, te puedes imaginar 
quienes son los que están preparando una moción en el Parlamento Europeo, a través de varios de sus europarlamentarios, 
para diferenciar a los refugiados en dos grupos: “en órbita” y 
“solicitantes múltiples”.

—Solo con oír las definiciones se me ponen los pelos 
como escarpias. Por favor sigue con los compañeros, pues si 
nos ponemos a valorar las decisiones que se están tomando 
en este caso, bien podemos terminar firmando una carta de 
renuncia conjunta. ¿No te parece?

—Si piensas hacerlo cuenta conmigo, me lo planteo cada 
día que leo la prensa y los despachos de Europol. Pienso si 
no hemos perdido la percepción de que estamos tratando con 
personas. Pero bien ya acabo, y lo hago con otro paisano mío. 
Carlo Balbo romano de 58 años. Este puesto correspondería a 
un agente maltés, pero el gobierno de Malta ha renunciado a 
designarlo, así que ahí está Carlo Balbo, es poco dado a trabajar fuera de Roma y sus ministerios. El tipo es un hipocondríaco compulsivo y obsesionado con las medicinas alternativas, 
no es colaborador y se queja constantemente. Tiene mucho 
peso dentro de la organización… ¿quizás porque tiene muchos “amigos”?… no sé cómo decírtelo.

—¿Qué tiene aldabas?

—¿Eso qué es?

—Sería el equivalente a tener muchas puertas a las que 
poder llamar y ser bien atendido.

—¡¡Perfecto, eso es!! “Uno aldaba”. Tomo nota.

Tras cambiar el artículo, de pronto Rita miró el reloj y 
abriendo los ojos al máximo, lanzó un apremiante.

—¡¡Vamos, vamos Paco!! Ya son las “diciasette è trenta” y 
a esta hora el tráfico en Milán esta imposible.

Una “brutta influenza”
Desperté en un pequeño lecho, lo más parecido a una litera,
bañado en sudor. Un zumbido de motores atronaba mi cabeza y
un vahído al intentar incorporarme acabó por hacerme regresar
al estado de somnolencia del cual había salido por un instante.

Lo que fuese donde me encontrase se movía, y para más 
inri con más frecuencia de la deseada también cabeceaba. En 
este estado, no habrían pasado ni diez minutos, cuando una 
enérgica y sonriente voz sonó en la estancia.

—¿Qué tal se encuentra, agente Puig?
—Le diría que como flotando y algo mareado, pero más 
le agradecería me dijese señor…

—Comandante médico Alonso 

—¿¡Comandante médico!?…¿Dónde estoy y por qué?

Me inquietaba, el zumbido de motores, el olor hospitalario de la habitación, y el cabeceo constante de donde estuviese, 
lo que además contribuía a aumentar la sensación de mareo e 
ingravidez que sentía.

—Está usted señor Puig a bordo de la fragata Soria de la 
Armada Española, patrullando el Mediterráneo central dentro 
de la operación Rescate, junto con la también fragata Ludwigshafen de la marina Alemana y próximos a contactar con 
la patrullera Diccioti de la Guardia Costera Italiana y la Mei 
de la Guardia de Fronteras rumana. Y por qué está usted aquí 
postrado en una litera de nuestro botiquín de abordo y moviéndose todo a su alrededor… 

No pude evitarlo y con la mínima sonrisa que me permitía mi estado de postración y mareo, dirigirme al comandante

—En efecto eso…eso mismo es lo que desearía conocer. 
Lo último que recuerdo es haber pasado muy mala noche en 
el hotel donde me alojaba en Catania. Donde pedí un zumo 
de naranja y me trajeron un refresco de naranja.

—Es que debió pedir una “sprimutta d’aranja”. Ya lo irá 
conociendo, las cosas a veces funcionan aquí de diferente manera que en España, pero ya está con nosotros y no debe preocuparse. ¿Creo saber que le llaman Francisco Puig?… Aunque 
familiarmente y en ambientes de trabajo de Europol, es más 
conocido por Paco Puig… ¿cierto?

Ante mi afirmación el comandante Alonso continuó.

—Pues verá Paco, según nos informaron desde el Consulado en Siracusa, resulta que usted llegó el pasado martes a 
Catania para incorporarse al grupo conjunto de trabajo EUNAV/FORMED Rescate, en el que nuestro país es un miembro muy activo, y con usted llegó su cuerpo, cargado hasta los 
topes del virus de la influenza, en cualquiera de sus modalidades, o sea, un trancazo para tumbar a un elefante. Y el personal 
del hotel ante su total postración durante dos días, avisaron al 
médico y este decidió evacuarlo, no fuese que las autoridades 
sanitarias aislasen el hotel ante el peligro de epidemia.

—¿Tan grave estaba doctor?

—¡No, en absoluto! Nada que no se cure con una semana 
de cama sin ningún tipo de tratamiento o con siete días con 
tratamiento. Pero ya irá conociendo cómo funcionan aquí las 
cosas, nadie cumple casi nada. Ni semáforos, ni cinturones de 
seguridad, ni cascos en las motos, ni ordenanzas de perros, ni 
normas de transporte público… pero eso sí, debieron pensar: 
—¡A nosotros no nos cierran el hotel por un extranjero con 
gripe!— Así que llamaron al Consulado General de España en 
Siracusa, en cuya provincia está la base naval de Augusta para 
que nos hiciésemos cargo de un policía español, dijeron. Tan 
pronto recibimos el aviso, fuimos a por usted, pues consideramos que le podíamos atender mejor aquí en nuestro botiquín, 
que en cualquier hospital militar de la zona. Lleva con nosotros de patrulla por el Mediterráneo central con hoy cinco 
días, y nos quedan tres más para finalizar el servicio. Con lo 
cual cuando desembarquemos estará usted perfectamente restablecido.

—No sé qué decir, nunca me había pasado una cosa por 
el estilo.

—No se preocupe Paco, a todos nos ocurren cosas así alguna vez, lo que demuestra que no somos superhombres. Esos 
de las películas que nunca se ponen con gripe, ni tienen un cólico de riñón, ni que guardar cama porque son Bond, Starsky o 
Hutch, solo pasa…en eso ¡las películas! Bien ahora el furriel le 
entregará ropa adecuada para los días de navegación que estará 
con nosotros. Dúchese y desayune, le vendrá bien. En cuanto 
esté dispuesto el comandante le espera en el puente de mando. 
Además el aire de cubierta le vendrá bien. Ánimo, está en casa.

****
Tras dos días más de navegación, había conseguido mal 
que bien, acostumbrarme al eterno cabeceo de la fragata, lo 
que no había conseguido era contactar con Eduardo en Madrid, me dijeron que según nos íbamos acercando a puerto 
aumentarían las posibilidades de hacerlo. Estaba paseando por 
la cubierta de popa, a cubierto del aire que había rolado a 
norte y que levantaba olas y gran cantidad de espuma por la 
proa, cuando a través de los altavoces de avisos oí mi nombre.

—Agente Puig, por favor, venga a la sala de transmisiones.
Espero sea Eduardo —pensé— y de inmediato me dirigí 
hacia transmisiones. Nada más entrar el sargento de servicio, 
me indicó, mediante señales con su dedo índice, que me colocase unos auriculares y me acoplase el micrófono. Inmediatamente oí al sargento por los cascos que decía: 

—¡Hablen!— La voz de Eduardo, sonó pero no como se 
suele esperar: alta y clara, sino todo lo contrario, lejana y baja

—¡¡Paco, Paco!! Coño, Paco, ¿me oyes o qué?

Aquí estaba el jefe Eduardo…—¡¡Síii, te oigo, Eduardo!! Y 
aunque no lo creas me alegra oírte… jajaja

Un molesto ruum…ruum…ruum, como de un motor de 
generación interrumpían la conversación. De nuevo por los 
auriculares la voz del sargento volvió a sonar, con un tono 
ligeramente imperativo —Por más que griten no se van a oír 
mejor. Hablen más lentamente y no respondan de inmediato— Intenté cumplir con la recomendación

—Oye Eduardo, estoy a bordo de la fragata Soria,… si no surgen
problemas, mañana llegamos a la base naval de Augusta… De inmediato me presento en el operativo de Catania y después hablamos,…
pero creo que deberías ir preparando una reunión con… Presidencia,
Exteriores y Defensa… Por lo que sé, a través de nuestros marinos, aquí
no funciona nada… Por favor si me has oído dime afirmativo.

—Afirmativo, Paco. Esto es una… mierda de comunicación,… ya hablamos, corto y fuera.

—Yo también, corto y fuera.

Menos de veinticuatro horas habían transcurrido tras la 
conversación con Eduardo y ya descendía de la Soria, experimentando el placer de pisar algo que no se moviese constantemente, como eran los muelles de la base de Augusta. Cargué 
mi equipaje y tras agradecer al comandante jefe y en especial 
al comandante médico Alonso, las atenciones prestadas, pues 
sin ellas no sé cómo podría haber superado mi postración, solo 
y abandonado en un hotel de Catania.

¡Al fin nos reunimos!
Al pie de la escalerilla, mientras descendía, había observado 
estacionado junto a ella, un destartalado y descolorido Fiat 
Tempra de los Carabinieri, del cual salía en este momento un 
sonriente y gesticulante agente sin uniforme, que me estrechaba la mano, sin rompérmela de puro milagro, al tiempo que 
se presentaba: 

—Soy Cósimo…Cósimo Bonfanti, ¿qué tal estás? Nos tenías a todos preocupados con tu tardanza y resulta que estabas 
de ¡¡crucero!!… jajaja. Qué tío ¡de crucero!

La descripción de Rita rayaba en la perfección: Cósimo 
un tipo alto, fuerte, histriónico y bromista, espero que también fuese tan buen policía como me había adelantado. En 
cuanto me diese oportunidad para hablar intentaría explicarme. Como el tipo continuaba riendo su chiste, en cuanto finalizó, se presentó la ocasión.

—Mucho gusto Cósimo, espero no haberos retrasado el 
trabajo y te agradezco que hayas venido a por mí, la realidad 
es que ando un tanto perdido.

—Tranquilo Paco, pero de verdad estate tranquilo. Aquí
nadie te ha echado de menos, pero ni a ti ni a ninguno de
nosotros. Si te soy sincero he venido a recibirte, por dos motivos: El primero que no quería que te cogiese por delante,
me lo ha pedido Rita, el autodenominado Jefe de Equipo
monsieur Defauce y te llenase la cabeza con bobadas, de
cómo utilizar el maldito tiempo que estamos perdiendo. Y
en segundo lugar, viniendo a por ti dejaba el cuchitril en que
nos han aparcado a los Europol en la Questura (comisaria)
de Piazza San Nicolella. Olvídate del trabajo, en realidad
por el momento no tenemos nada que hacer, ni medios con
qué hacerlo.

—Pues Cósimo, te devuelvo la sinceridad ¡no entiendo 
nada!. En Madrid mi gobierno me hizo venir con toda urgencia y ahora tú me dices qué de momento, no tenemos nada 
que hacer. Cada vez entiendo menos qué demonios es este 
operativo.

—Pronto lo podrás comprobar, otra cosa es que lo podamos entender. Pero vayamos a lo práctico, esta tarde a las dos, 
en adelante para no andar con confusiones tendrás que decir 
las catorce, estamos citados todo el equipo Europol en el kiosco de Piazza Maravigna.

—¿En un kiosco?

—¡Si en un kiosco! y además con un alto funcionario municipal y otro de la región de Sicilia, que junto con el arquitecto que ha dirigido la rehabilitación de una de las alas del 
antiguo claustro y muy vetusto ex Convento de Santa Chiara, 
que nos tiene que servir como futuras instalaciones a todo el 
operativo. Así que hasta entonces me ofrezco a servirte de cicerón en la endiablada Catania. Y creo que si no tienes nada 
previsto en cuanto a donde alojarte, para no andar todo el día 
con tu equipaje paseándolo arriba y abajo, deberíamos buscar 
en primer lugar el alojamiento. ¿Todavía tienes reserva en el 
hotel de donde te rescataron tus paisanos…?

—¡No, no!… creo recordar, que la reserva era por un par 
de noches, además te juro que allí no pienso volver. Pero tampoco sé dónde ir, ¿tú qué me aconsejas?

—Entonces lo mejor será, que te vengas conmigo hasta 
que veamos cómo se van desarrollando las cosas. Estoy en el 
Sheraton de Aci Castello, a no más de cinco o seis kilómetros 
del centro de Catania. Es un pequeño pueblo turístico donde 
podremos pasar inadvertidos como unos turistas más, hasta 
qué, gracias a las verdaderas redes de información que funcionan en mi bendita isla, sepan todos de nuestra existencia, y al 
decir todos son todos incluyo desde los carabinieri, hasta la 
última de las putas que hacen la playa.

Este hombre, cada vez que hablaba lo que decía era más 
desconcertante, al tiempo que las propuestas más lógicas y 
como he podido comprobar con el paso de los días ajustadas 
a la realidad. Así tras mostrar mi conformidad a cuanto decía, 
y a pesar de continuar sin entender demasiado bien el porqué 
de nuestra presencia, ni que el trabajo debiese ser poco menos que clandestino, Cósimo aceleró el viejo Tempra cedido 
por los carabinieri y sin abandonar la A-18 rodeamos Catania 
dirigiéndonos al norte de la misma, para en una media hora 
llegar al ¡cómo no! antiguo y muy mejorable hotel Sheraton, 
en el cual es cierto que lo único que no necesitaba mejorar es 
la panorámica visión de un precioso mar y una costa de grandes peñascos y farallones volcánicos, donde dicen las leyendas, qué Polifemo intentaba hundir la embarcación de Ulises, 
arrojándolos desde el monte Ziretto, lo que supe por el folleto 
turístico del hotel, no por mis conocimientos de mitología 
griega.

Una vez instalado en la habitación asignada, recordé que 
desde el día de mi llegada y debido a lo intempestivo de la 
hora, ni Andrea, ni mis hijos habían tenido noticias mías, excluyendo un breve whatsapp. Intenté llamar a Andrea al móvil, pero rápidamente oí la frasecita de marras “this phone is 
of…” no quedaba más remedio que recurrir al grupo “Familia 
whats”

WhatsApp
Paco

Estoy bien. Tengo muchas cosas que contar. 
Llamaré esta noche. Por favor díselo a mis hijos.
Espere durante unos minutos qué sonase el móvil, pero 
quien sonó fue el teléfono de la habitación. Y la voz que sonó 
por supuesto no fue la de Andrea. —Oye Paco, ves bajando 
que a las dos, o si lo prefieres al “primo pomeriggio” debemos 
estar en Catania, y antes al menos yo quisiera comer.

—Ya bajo.

l’Ufficio dirigente
Rita me había advertido del poco cariño que Cósimo, como 
buen palermitano sentía por Catania. Pero estaba observando 
que de su antipatía se salvaban “le donne catanesi”, pues tenía 
sonrisas y frases amables para toda mujer no ya que estuviese 
por cualquier motivo hablando con él, sino incluso por aquellas que estuviesen en sus alrededores. En estos momentos, dedicaba sus teóricos encantos a la camarera que nos atendía en 
el restaurante en que habíamos parado para comer, donde tras 
decirme a mí previamente que no hiciese caso a las recomendaciones que me harían de comer espaguetis “a la Norma”, 
ahora intentaba ligar con ella, diciéndole que era yo quien no 
quería probarlos. Al final todo se sustanció con dos sonrisas, 
un tanto forzadas de la camarera, y los omnipresentes espaguetis al “pomodoro”. No tomamos café, pues Cósimo estaba seguro de que seríamos los primeros en llegar y que en la espera 
lo tomaríamos en el kiosco de Piazza Maravigna.

En efecto así fue, fuimos los primeros en llegar. La contemplación de lo que debía ser la sede del operativo, me causó un
impacto negativo importante, pues desde la terraza del chiosco
dell’Anagrafe, en uno de los ángulos de la plaza, cercada por una
valla metálica ondulada de dos metros de altura y tras un silo de
hormigón, se podía intuir, más que ver, la inacabada y ya dos
veces inaugurada sede de EUNAV/FORMED, donde deberíamos trabajar y coordinarnos: Frontex, Europol, Cepol, Olaf y
Eurojust. ¡Increíble! Ningún signo de actividad se podía adivinar
en ella y la cadena del candado que cerraba la pequeña puerta de
acceso a través de la valla metálica, tenía óxido de varios meses.

Cósimo estaba pidiendo un segundo café, en el momento 
que por la puerta del cerramiento acristalado que limitaba la 
terraza del kiosco, apareció un joven de mediana estatura vestido con unos vaqueros gastados, camiseta de algodón negra y 
chupa de cuero del mismo color. Calzaba unas deportivas, tan 
de marca como el resto de prendas, dentro de un puro estilo 
Varoufakis, en el cual lo más destacado, como en el político, 
era su cabeza totalmente afeitada. Miró el reloj con aire nervioso y a la fuerza tuvo que fijarse en nosotros, pues éramos los 
únicos clientes en aquel momento. Optó por dirigirse a mí en 
un duro italiano, que delataba su procedencia helénica.

—El italiano soy yo Cósimo Bonfanti —Cósimo me echó 
un capote— y tú debes ser Costas Kavakos. Bienvenido al grupo, —señalándome a mí con su mano, continuó— Costas te 
presento a Paco Puig, mucho cuidado como pronuncias su 
apellido parece ser que le molesta le llamen Pu—ig…jajaja. 
Bien, creo que ya estamos casi todos, por no decir todos.

Ante tal afirmación Costas sorprendido, preguntó por el 
resto, obteniendo de inmediato la respuesta de Cósimo.

—Verás Costas, no dudo que el autoproclamado jefe de 
grupo monsieur Defauce —nombre que pronunció abocinando en exceso los labios, según mis conocimientos de francés, 
segunda lengua aprendida en la escuela, tras el alemán en Basilea— vendrá, pero con las autoridades locales. De quien estoy totalmente seguro que no aparecerá, por importantísimos 
asuntos surgidos a última hora que le retienen en la central 
de Roma, será mi compañero Carlo Balbo. Asuntos propios e 
inventados con tal de no moverse de Roma.

Estábamos los tres de pie por motivo de las presentaciones y saludos mutuos, cuando aparecieron en la plaza por vía 
Transito, dos policías motorizados que abrían la comitiva, 
compuesta por dos Mercedes, con bastantes años, pero muchos menos que el viejísimo Tempra en el que nos movíamos 
Cósimo y yo. Del primero descendieron el Síndaco (alcalde), 
el consejero comunal Testalino, y ¡cómo no! el autoproclamado jefe del grupo Europol, monsieur Defauce, del cual se iban 
cumpliendo todos los pronósticos que habían hecho tanto 
Rita, como hacía un instante Cósimo. Quedando para el segundo coche los técnicos encargados de la rehabilitación del 
ala conventual asignada a la operación.

Costas tuvo que tomarse el café que había pedido de un 
rápido sorbo, e ir los tres a recibir a la comitiva. Al aproximarnos, el “Síndaco” (alcalde) se dirigió hacia nosotros con 
el gesto y la sonrisa ampliamente ensayada en los periodos 
electorales, ante ello, el comentario del escéptico de Cósimo 
no se hizo esperar.

—No hagáis caso, nuestros políticos en las distancias cortas son encantadores, pero igual que llegan se van y se olvidan 
de todo. Ahora vayamos a saludar a nuestro jefe, no vaya a 
indisponerse con nosotros. 

No sé si a Costas por su juventud, le había causado una
sensación distinta a la mía, totalmente coincidente con la de
Cósimo, pero en su cara apareció un satisfecho gesto al estrechar
la mano del Síndaco Bianco. Una vez intercambiado los saludos de rigor y presentados mutuamente todos nosotros, Costas
aprovechó para preguntarle a Defauce cuál sería la duración de
la visita, pues debía regresar a Atenas y su vuelo partía a las veinte horas. Al oírlo Cósimo me susurró al oído —otro que nos
abandona—. Entre tanto el Síndaco, pasó a la acción, ordenando al jefe de obra que abriese la puerta de acceso para comenzar
la visita a las futuras dependencias de Frontex y Europol.

Tras varios intentos de abrir el herrumbroso candado y 
con la ayuda de un espray lubricante que había tenido la precaución de llevar el jefe de obra, al fin se abrió candado y portezuela, dando paso a tan ilustre comitiva al pequeño espacio 
que había entre la valla y el edificio, espacio que debía salvarse 
superando un eslalon a través de montículos de grava y arena, 
sacos de yeso, restos de botes de pintura y de todo cuanto había sido usado en la inacabada restauración.

Ingresados en el edificio, nos encontramos, los que no lo 
conocíamos, pues los responsables municipales lo conocían de 
sobra, ya que hemos sabido con posterioridad, que anteriormente había sido inaugurado en dos ocasiones el pomposamente denominado Ufficio Dirigente Frontex. Tras entrar en 
el edificio a través de una inconclusa sala inferior y ascender 
por la escalera cuya barandilla eran tubos de andamiaje, accedimos a una estancia, que cuando nos la describió el arquitecto como amplia, bien iluminada y diáfana, supusimos que nos 
estaba tomando el pelo. Una vez vista, estábamos en lo cierto 
¡Nos lo tomaba!

En efecto la sala era diáfana, tan diáfana y luminosa, que 
las ventanas no tenían contraventanas de cerramiento, como 
correspondería a una rehabilitación de un edificio del xviii, 
tampoco disponía de divisiones internas, ni de instalaciones 
de luz, ni preinstalación para aire acondicionado, o conexión a 
redes. Los técnicos todavía se debatían entre conservar los paños de antiguo pavimento de barro cocido de la época conventual, o sustituirlo todo por un solado hidráulico. Resumiendo 
tal como había dicho el arquitecto restaurador los aproximados trescientos cincuenta metros cuadrados de sala eran diáfanos y además totalmente “desnudos”. Ante tal visión Defauce, 
asumiendo su jefatura esbozó una ligera duda, sobre la idoneidad del edificio dado su estado actual, lo que fue cortado 
de raíz por el Síndaco, aduciendo que lo que procedía era que 
junto con los técnicos nos reuniésemos a no tardar, para plantearles nuestras necesidades, que serían atendidas al instante. 
Dando por concluida la visita, con extraordinaria celeridad 
pues la citada reunión era cuestión del consejero Testalino y el 
Sindaco no demostraba gran interés por la misma.

Con la misma rapidez de la llegada, fue la partida de la 
comitiva municipal, en la cual se incluyó el jefe Defauce como 
no podía ser de otra forma. De la boca de Costas y su cara de 
indignada sorpresa, salió algo que sonó a taco en griego, para 
a continuación exclamar —¡¡Yamo (joder), para esto me han 
hecho venir!!— A lo que Cósimo con su habitual socarronería 
le respondió.

—No te quejes Costas, hemos tenido mucha suerte, a los 
de Frontex con la excusa de que todavía estaba tierna la solera, 
y por tanto no se podía pisar, solo les enseñaron el edificio por 
fuera y los teóricos planos del interior, llevándoselos a continuación de visita turística por el mercado del “pesce”, que 
está aquí mismo por vía Plebiscito y alrededores. Así que no 
te quejes y tienes mi permiso y el de Paco —¿verdad Paco?—, 
para que intentes adelantar tu vuelo y regreses cuanto antes a 
Grecia, aquí como ves hay poco que hacer…por el momento.

De la cara que puso, nuestro joven compañero, deduje 
que no había encajado bien la broma de Cósimo, lo cual hizo 
que interviniese. 

—No lo tomes mal, Cósimo tiene razón. Yo también he 
pedido regresar a Madrid para informar y consultar qué hacer 
y creo que no voy a esperar respuesta, mañana mismo si tengo 
avión me voy.

Políticamente correcto
Tras una rápida consulta con los horarios de vuelos desde distintos
aeropuertos sicilianos con Madrid y con la inestimable ayuda de
Cósimo, logré tomar el primer avión hacía Madrid a las 6,30 a.m.
desde Palermo, lo que hizo posible que sobre las diez, estuviese
entrando por la puerta del despacho de Eduardo en Moratalaz.

La expresión de sorpresa que se dibujó en el rostro de 
Pepa, su secretaria, denotaba dos cosas, mi aspecto un tanto 
descuidado y la cara avinagrada que traía.

—Sr. Puig, no le esperábamos —dudó unos segundos—… todavía.

—Pues aquí estoy Pepa —al observar que Eduardo no se 
encontraba en su escritorio, solté a quien nada debía un desabrido— ¿Dónde demonios está el jefe?

Una nerviosa Pepa, me respondía de inmediato desconocerlo, pero creía que estaba en la cafetería porque era la hora 
del cortadito. Intenté suavizar mi anterior actuación pidiéndole disculpas por el tono empleado, lo que agradeció al tiempo 
que me aconsejaba mejorase un poco mi aspecto, afeitándome 
y dándome una ducha en los vestuarios del cuartel, mientras 
ella intentaba localizar a al jefe.

—Te voy hacer caso Pepa, muchas gracias por el consejo, 
lo primero que haré será darme una ducha.


Morir frente a Lampedusa
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—¡Pero que sea fría, Paco, lo necesita!
Con poco más de media hora tuve bastante para darle un 
poco de vigor a mi cansado cuerpo, e incluso a mi estómago, 
que en estos momentos estaba digiriendo dos bollos con su 
mantequilla y mermelada incorporada y un buen café con leche, que no llegaba a la categoría del “café latte” que tomaba 
estos últimos días en Catania, pero que se le aproximaba mucho. Pertrechado de esta guisa y con varios dossiers bajo del 
brazo entraba de nuevo en el despacho de Eduardo. Antes de 
intentar abrir la boca para el protocolario saludo, ya resonaba 
en mis oídos la tronante voz de Eduardo.

—¿¡¡Pero tú, qué coño haces aquí!!?

—¿Y dónde quieres que esté sino aquí?

Dije esto al tiempo que dejaba caer sobre la mesa la fotocopia del artículo firmado por la prestigiosa Gracia Milazzo 
en el diario La Sicilia de 20/11/2015. —Lo que hizo que Pepa 
rápidamente fuese a cerrar la puerta del despacho, pues intuía que la tormenta iba a ser con aparato eléctrico— Articulo 
donde la periodista exponía con toda crudeza el estado del 
inacabado y en estos momentos paralizado “ufficio dirigente” 
Frontex/Europol, lo que dificultaba la coordinación de todas 
las Agencias del operativo, así como su trabajo.

La visión de la foto que acompañaba al artículo y su posterior lectura por Eduardo, le hizo cambiar de tono y actitud, 
sin dejar de abandonar un cierto resquemor por mi presencia 
en estos momentos en Madrid, abandonando sin autorización 
la misión encomendada.

—Pero hombre te has venido así, sin más, porque no tienes
una oficina donde trabajar. ¿Te crees que no conocen en Exteriores todas las situaciones que se dan, como para venir tú a decirles
que nos están tomando el pelo, que está todo por hacer y así no
se puede trabajar? Me parece que te has vuelto muy exquisito de
tanto andar por La Haya, o ¿no te acuerdas con qué contábamos
cuando empezamos? Además yo te estaba preparando una reunión con el secretario de Exteriores que fue quien te encomendó
la misión de tratar de aflorar las mafias de contrabandistas. No
sé cuándo aprenderás a ser… de otra forma.

—¿A qué otra forma te refieres Eduardo? ¡A ser políticamente correcto! Pues no, no lo soy ni lo quiero ser, para eso ya 
estás tú. ¿Y bien como está la reunión que te pedí?

Tuvo que carraspear, antes de responder de una forma 
muy dubitativa lo que me hizo pensar que no la había solicitado.

—Pedida, está pedida. Tendré que interesarme para cuándo puede ser, de cualquier forma Paco, tampoco hace tanto 
tiempo que la solicitamos y esto de la interinidad del gobierno 
está retrasando algo las cosas.

—¡Algo dices! Pero si estáis más parados todos, que un 
tren en vía muerta. ¡Por favor! Eduardo seamos serios, ¿está 
pedida la reunión o no la has pedido todavía?

—Créeme que esta pedida, pero tienes razón en que nadie toma decisiones en este periodo de interinidad —en este 
momento Eduardo, no queriendo entrar al trapo de criticar al 
gobierno, le dió un giro a la conversación— Y bien Paco, en 
caso de tenerla concertada, ¿ya tienes un plan para la misión 
que se te encomendó?

—Sí, si lo tengo pensado, pero necesito ciertas autorizaciones de nuestro gobierno y me da igual que sea monocolor, 
bipartito, tripartito o a la asturiana, por decir algo. Del resto 
ya me encargaré yo.

—¿Entonces, no me vas a decir nada?

—Por supuesto.

—Pues como veo que vas de farol y no tienes nada, lárgate a tu Valencia, serénate y veas que haces con… ¿Andrea? te 
prometo que antes de una semana te llamo para hablar con la 
vicepresidenta. Me voy a emplear a fondo, pero no olvides que 
en esto vamos juntos, cuando te llame no me dejes con el culo 
al aire, porque te mato.

—¿No comemos juntos?

—Venga lárgate, ¡menuda comida me ibas a dar!
—Vale tú te lo pierdes, pensaba invitarte.

—¡Farsante mentiroso! Vete ya, cuanto más tardes en irte, 

más tardaré en ponerme manos a la obra, solo haces que retrasarme.
—¿Tienes mala conciencia, eh?, lo que me demuestra que 
no has hecho ni una maldita gestión todavía.

Su sonrisa meliflua y un gesto en el rostro de maldad, lo 
delató. Le había pillado. Me levante rápido saliendo del despacho riéndome de su mentira, al tiempo que me lanzaba una 
caja de clips que tras darme en la espalda se esparció por todo 
el despacho.

****
Cósimo se había prestado a llevarme a Palermo, desde 
donde partía el avión que debía tomar a las 6,30 am. Como 
estábamos seguros que con el viejo Tempra no llegaríamos a 
tiempo, pues con su forma de conducir, seguro que le hacía 
añicos la junta de la culata con un calentón, optamos por un 
coche de alquiler, el cual devolvería al día siguiente en Palermo. Con todas las gestiones y reservas hasta media tarde 
no había conseguido confirmar el vuelo, ni alquilar el coche, 
por lo que nos pusimos en camino tras la cena. El magnífico 
conductor que es Cósimo, aguantó al volante hasta la medianoche y llegados al cruce entre la A-19 y la E-20 a la altura 
de Buonfornello, en un mixto de hotel de carretera, pub o 
algo relacionado con “señoritas”, eso sí en lecho limpio y sin 
“partenaires” femeninas, a pesar de los varios ofrecimientos, 
pudimos descansar hasta las cinco de la madrugada en que 
reemprendimos viaje.

Desde nuestra salida de Catania, habían trascurrido más 
de quince horas donde fui de aquí para allá y todavía no había tenido tiempo de llamar a casa. Ahora mientras tomaba 
un café que me mantuviese despierto en la estación Puerta de 
Atocha, intenté llamar a Andrea, lo que no pude hacer hasta 
subir al AVE. La cálida voz de Andrea sonó tras breves tonos, 
al otro lado del móvil:

—¿Dígame?

—Andrea soy Paco.

—Hola cariño, ¿Dónde estás? Te oigo muy bien.

—Normal, estoy en Madrid y en un par de horas contigo.
—Qué alegría, ¿Cómo es que has venido? ¿Sabes? estoy con tu 

nieto Yayak. Irina ha bajado a comprar pan para la cena, sube en 
unos minutos y voy a esperarte.
—Pues verás, no tenía nada que hacer en Catania y me he 
venido. Tengo que pelearme con medio gobierno…jajaja, además 
de muchas ganas de estar contigo. De acuerdo con que vengas a 
esperarme si puedes. Te llamo cuando esté llegando. Andrea mil 
besos.

—Uno más para ti y ¡claro que podré! En cuanto suba Irina 
voy a esperarte.

—Me alegra verte tan puesta en tu nuevo papel ¿De…abuelastra, qué feo suena, verdad?

—De yaya tonto, tú sí que estás hecho un abuelo.

Ya en pleno viaje, sonó la alarma de los whatsapp. Era 
Cósimo.

WhatsApp

Cósimo
Paco, aquí nadie ha preguntado por ti. 
Tómate el tiempo que necesites, yo te cubro. 
Me quedo en Palermo, me fio más de mis 


informadores, que de los de Catania. Además 
el sábado hay un Palermo- Atalanta. Estamos 
en descenso. Tengo que hacer el tiffo. Ciao

WhatsApp
Paco

Hogar, dulce hogar

Gracias, estaremos en contacto.
Visto desde la óptica de mis cincuenta y cinco años ya traspasados, la efusividad del encuentro hubiese sonrojado a cualquiera
que nos viese. Nos salvó la oscuridad del parking de la estación
Joaquín Sorolla y la contención que ambos mostramos hasta entrar en el coche, allí amparado además por los cristales teñidos
del Fiat Stilo de Andrea, desatamos toda la pasión contenida
durante los días de separación, los besos no fueron mil como le
había prometido, pero la calidad compensó la cantidad.

Un pequeño, pero doloroso mordisco en el labio inferior,
hizo que separase mi boca de la suya, lo que al tiempo que nos
facilitaba la respiración, con lo que el caudal de oxigeno que llegó
a nuestros cerebros aumentó considerablemente, devolviéndonos
la razón perdida. Con rapidez, tras arreglarse rápidamente el cabello, componerse el sujetador y abrocharse la blusa, Andrea puso
en marcha el coche al tiempo que sus neuronas, la hacían hablar
atropelladamente y con un cierto grado de atolondramiento.

—Vale Paco, por favor ya no somos jovencitos —qué más 
quisiesen los “jovencitos” pensé— Ahora vamos a tu casa, ves 
a tus hijos y a Yayak.

—Y no podemos posponer esta visita e ir primero a tu 
casa, diremos que el AVE traía retraso. Estoy muerto hace 
veinticuatro horas que no duermo —dije por si colaba.

—¡Olvídate! Vamos a tu casa y después a la mía, dejas el 
equipaje y salimos a cenar. Si nos quedamos en casa ni cenaremos, ni dormirás ¡Que te voy conociendo!

Tan turbada estaba, que inconscientemente tomo dirección a su casa y al darse cuenta, cambió bruscamente el sentido de la marcha, pasó un semáforo en ámbar y dio un frenazo 
que poco faltó para salir despedidos por la luna delantera. No 
pude aguantar la risa al tiempo que le recomendaba tranquilidad.

—¿De qué te ríes?, ¡¡te habías dado cuenta y no me has 
dicho nada!!

—En absoluto Andrea, estaba distraído pensando en Los 
Inhumanos, cuando cantaban aquello de “qué difícil es hacer 
el amor en un Simca 1000” y pensé que tomabas la dirección 
en la que no sufriríamos la incomodidad del famoso coche.

Este comentario, dicho sin poder sostener la risa, me supuso un puñetazo en el hombro izquierdo, que todavía me 
duele. De repente surgió la pregunta que desde el momento 
en que me dijo cuál era el plan de “visitas”, rondaba por mi 
cabeza, pero que los besos y las bromas habían aplazado por 
el momento.

—¿Querida, por qué vamos a ver a mi hijo y nieto en mi 
casa y no en la suya? ¿No me ocultáis nada?

—Ya estamos llegando, no da tiempo a explicarte lo que 
ha ocurrido durante estos días de tu ausencia. No es nada grave, por favor muéstrate con normalidad, no preguntes nada al 
respecto y ya te lo explico en cuanto lleguemos a casa. ¿Vale? 
Una vez más te pido que me hagas caso, verás cómo es mejor 
así.

En efecto, todo fue mejor así, como había pronosticado 
Andrea. Llegar a casa, tener a mi nieto en brazos, así como 
la mirada de agradecimiento de mi hijo y nuera, hizo innecesaria cualquier explicación. Estas vinieron durante la cena 
con Andrea, la improvisamos en su casa con restos de los famosos menús “YoComoBien”, lo que aprovechó Andrea para 
decirme que había decidido vender la empresa y que estaba en 
negociaciones muy avanzadas con un vivero de nuevos emprendedores. Estaba cansada del estrés empresarial , además la 
crisis económica había afectado muy fuertemente a sus clientes, por lo general, gente de clase media con trabajo la pareja, 
que al perderlo uno de ellos, se veían obligados a reducir gastos, supuesto que uno de los dos disponían de tiempo para las 
compras y la cocina.

La decisión que había tomado, no parecía preocuparla 
en exceso, al contrario, una cierta liberación se apreciaba en 
su rostro pues de inmediato, pasó a contarme sus próximos 
proyectos. Al comentarle que lo prefería, dado que así teóricamente dispondríamos de más tiempo para nosotros, fue 
respondido por un pícaro —Si tú nunca estás, y cuando estás 
no es problema de tiempo, es…— la inacabada frase, me hizo 
volver a la realidad de una pareja que se desea tras una ausencia. De inmediato me levanté impulsado como por un resorte, 
recogiendo cuanto había sobre la mesa en una bandeja y tras 
depositarla en la cocina, tomar a Andrea por la cintura llevándola a la habitación.

Ahora mientras espero a que salga el café, recuerdo que 
anoche el cansancio y el sueño me vencieron mientras esperaba se desmaquillara, pero hoy a la luz de esta primavera 
avanzada que disfrutamos, nos hemos amado como hasta el 
momento no lo habíamos hecho.

****
Andrea como era su costumbre, había desayunado con 
suma rapidez. Observé que se había vestido como cuando iba 
a trabajar, lo que hizo inevitable mi pregunta.

—¿Pero no habías dejado la empresa?

—Todavía no, estoy cerrando el traspaso, pero como nadie sabíamos nada de ti, y no esperábamos que vinieses tengo 
una importante reunión concertada para hoy. Así que me tengo que ir. ¿Comemos juntos?

Dicho lo cual, tras despeinarme con un ligero cachete y 
dándome un casto beso en la mejilla, mientras me limpiaba 
los labios del café con leche, salió de la casa sin perder un solo 
momento.

Personalmente no tenía ningún plan, que no fuese madurar el proyecto que debía presentar al secretario de Presidencia 
y aclarar el por qué mi hijo volvía a ser el okupa de la calle Los 
Centelles, y no solo él, sino toda su familia. Tras pensarlo unos 
momentos, decidí que esto último, mejor tratarlo en presencia 
de Andrea pues tenía una habilidad especial para ponernos de 
acuerdo a los dos. 

****
Al fin decidí que los planes policiales mejor hacerlos en 
un ambiente policial qué en el aséptico estilo Ikea del salón de 
Andrea. Iría a la comisaría de Ramón y Cajal, donde al menos 
en el pequeño despacho que compartía con los de la policía 
judicial, disponía de medios y sistemas para poder realizar algunos de los contactos que necesitaba con urgencia, antes de 
ser requerido en Madrid.

Así una vez finalizado el desayuno, y estirada con la mano 
sobre la cama, una de las camisas recién sacadas del equipaje, 
terminé de vestirme saliendo a la calle, en busca de la primera parada del autobús 79, que según había consultado con la 
aplicación del móvil de la EMT, me llevaría hasta la comisaría.

La publicidad trufada de las últimas noticias que los monitores del autobús facilitaban a los pasajeros, no acababan de 
interesarme, pero no pude evitar leer: “Buque español, rescata 672 inmigrantes en el Mediterráneo”, lo que me impactó 
profundamente. Con ansiedad seguí el resto del trayecto pendiente del monitor, por releer el crawl, lo que no se produjo 
hasta llegar a la parada de comisaría.

Una vez puestos los pies en la acera, lo primero que hice 
fue buscar con la mirada un kiosco de venta de prensa, compré el Levante EMV y ascendí por las escaleras hasta el cuarto 
piso, donde recayente a María Llácer se encontraba el despacho, en el cual en este momento no había nadie. Era la hora 
del sagrado bocadillo, solo la funcionaria del antedespacho 
ocupaba la estancia.

—¿Qué tal agente Puig, cómo usted por aquí? —fue el 
saludo.

—Muy bien Lola, muy bien. De trabajo, como no puede 
ser de otra forma.

Lo qué sonó a mis espaldas al tiempo que entraba en el 
despacho, fue un ligero carraspeo con el cual mostraba su incredulidad sobre la posibilidad de mi trabajo. No hice caso y 
me senté a leer con avidez la noticia.

LEVANTE EMV Sábado 30 Abril 2016

España rescata a 672 inmigrantes

La fragata “Soria” coordinó el rescate de 458 náufragos y un avión de 
la Guardia Civil el de otros 
EP/EFE Madrid
La fragata de la Armada española 
“Soria” rescató en la mañana de 
ayer a 132 inmigrantes en aguas 
de Libia y coordinó los trabajos de 
otros tres buques uno militar y dos 
mercantes, para el rescate de otros 
326 refugiados. La fragata españonavfor/Rescate” de lucha contra el 
tráfico ilegal de personas en el Mediterráneo central, recibió sobre las 
cuatro de la madrugada el aviso de 
presencia de cuatro embarcaciones 
neumáticas semirrígidas siniestradas que se localizaron en un radio 
lizó una embarcación con 214 inmigrantes al sur de Sicilia (Italia), 
entre ellos 65 menores, dos de los 
cuales son bebés, informó este 
cuerpo. 

El hallazgo ha sido realizado por 
efectivos de un avión del Servicio 
Aéreo de la Guardia Civil en el marco de la Operación Tritón 2016 de 
la Agencia Europea para la Gestión 
de Fronteras Exteriores (Frontex). 
La localización se produjo tras ser 
detectado una embarcación en la 
zona. El avión despegó desde la 
base aérea de Sigonella (Italia)



la, que se encuentra desplegada en 
de diez millas. 

la misión de la Unión Europea “EuHoras antes la Guardia Civil loca 

Salto en Melilla
Mientras, dos guardias civiles resultaron ayer heridos leves cuando 
participaban en el dispositivo anti 
intrusión desplegado en el perímetro fronterizo ante el último salto a 
la valla de Melilla, registrado sobre 
las 6:30 horas en la zona de la plan


recibido un aviso desde las auta depuradora, en el que intentaron 
toridades de Malta de que había 
entrar 150 subsaharianos. 

Cuanto había leído, me ratificaba en que la única forma 
de cortar o al menos aminorar esta sangría no era otra que 
actuar conjuntamente sobre las bandas de contrabandistas en 
el norte de África y las mafias en el sur de Europa, el problema 
era cómo hacerlo sin la deseada colaboración de los principales 
países involucrados en ello, a pesar de los compromisos adquiridos. El teórico grupo formado en Catania, para la coordinación de las agencias europeas, por el momento era inoperante 
en cuanto a acciones y decisiones, todo lo remitía a los acuerdos de las reuniones de ministros, que ante cualquier suceso 
con graves consecuencias en vidas humanas, se reunía con carácter de urgencia, para tomar una serie de acuerdos que quedaban en suspenso hasta la aprobación o el veto, consecuentes 
de las reuniones bilaterales, trilaterales o bien generales de los 
jefes de Estado y primeros ministros de la Unión.

Se habían realizado acuerdos, sobre dotación económica 
para los operativos de rescate, reforzamiento de fronteras, creación de grupos de trabajo, asignación de cuotas de refugiados, 
acuerdos de repatriación y una inacabable lista. Todos ellos 
con un cumplimento muy escaso, e incluso alguno, como el 
de asignación de cuotas de refugiados, había creado un amplio 
rechazo entre la ciudadanía de varios países, generando la aparición de partidos de componente xenófobo y nacionalistas, lo 
cual es muy temido por los actuales gobiernos de la UE.

¿Dónde estaba nuestro punto débil? Personalmente tengo
el convencimiento de que en esta ocasión, lo más necesario eran
las informaciones que en operaciones anteriores nos facilitaban
nuestros grupos SIRENE, y que en este caso brillaban por su
ausencia o eran intranscendentes. Durante el trayecto de Catania al aeropuerto de Palermo así lo había hablado con Cósimo,
quedando él encargado de sondear en Roma con su ministerio
del Interior, donde está la sede del Sirene en Italia, sobre la posibilidad de disponer en Catania de algún equipo y su personal,
para hacer el seguimiento de las comunicaciones in situ, con
lo que acotaríamos el campo de trabajo filtrando aquello que
pudiese tener interés. Esto resultaba fundamental para el plan
de trabajo que estábamos pergeñando, ante la falta de directrices
del grupo Europol en que nos había tocado trabajar.

Sin saber el grado de colaboración por parte del Sirene en 
Roma, no podía concretar un plan conjunto que presentar al 
Secretario de Exteriores, por esto había venido a trabajar a la 
comisaria de Guillém de Castro, pues aunque pocos, disponía 
de sistemas de comunicación internos, así que me dispuse a 
comunicar con Cósimo vía correo electrónico.

RED Interna
Contactos Sirene
flujos de inmigrantes y me piden un plan de acción conjunta o individual (les da igual) sobre cómo combatir las mafias y contrabandistas. Necesito saber con qué contamos 
para solicitar acceso a otros servicios en caso de ser necesarios. Me llamarán a Madrid en un par de días. No quiero 
agobiarte pero veas que puedes decirme. Saludos Paco.


From: pacopuig1955@eupol.es

To: cobon.palermo@europol.it

Hola Cósimo, ¿tenemos noticias de Roma? Tengo la sensación de que a mi gobierno solo le interesa, actuar sobre los 
Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley.


La respuesta de Cósimo no se hizo esperar.

RED Interna

Respuesta: Contactos SIRENE

From: cobon.palermo@europol.it
To: pacopuig1955@eupol.es
Malas noticia Paco, hice la consulta sobre si podríamos 
contar con un grupo de apoyo del Sirene en la sede de 
Frontex/Europol (Catania). Me remitieron a Balbo y el muy 
cretino no lo considera necesario. Argumenta que no se 
contempla en los acuerdos de creación del operativo, además dice no hay disponibilidad de técnicos ni de equipos. 
Cree que la situación no es preocupante y que está controlada por el momento. Le está lamiendo el culo a algún 
político con contactos, estoy seguro, el muy… ¡cornuto!
Esto también te va a cabrear. Además de darme una patada en la boca, me pidió un favor personal, el muy fatuo 
presuntuoso “da merda”, pretende que le busque y envíe 



miel de Manuka. Me trató de ignorante, pues me dijo que 
si no la conocían por ese nombre, dijese que es “Leptospermun scopiarium” —¿lo sabías? añadió— Dice que le va 
muy bien a su gastritis y que en Roma no la encuentra. Te 
juro que si la encuentro, no se la enviaré, esperaré a que 
venga y se la meteré por el culo.

Pero todo no es negativo, he hablado con mi gente en la 
isla y van a colaborar “oficiosamente” con nosotros. ¿Te 
preguntarás quiénes son? Son los que no están metiendo 
el “cazo”, lo que supone que sus informaciones son totalmente ciertas. No lo hacen por colaborar con nosotros, lo 
hacen simplemente por desplazar a los que se lo llevan 
todo en estos momentos ¡¡Y están hablando de unos dos 
millones mensuales!! No tienes por qué preocuparte, hasta 
ahora siempre los he controlado bien. 

Otra cosa, ¡de momento todavía somos Serie A! Un empate 
que vale su peso en oro. ¡¡Ufff!!. Dos jornadas más de “calcio” padeciendo, no sé si las podré resistir.

Saludos Cósimo.


Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley.

El plan propuesto
Tras releerlo en varias ocasiones y acusar su recepción, entré en 
nuestra web, bajando a continuación los formularios de peticiones, así como folios con membrete de la agencia, poniéndome a plasmar sobre el papel, todo el inicial plan de actuaciones 
que habíamos concebido Cósimo y yo, al margen de la misión 
oficial, y de la rémora de Defauce y Balbo, dejando a Kavakos 
un tanto al margen, pues bastante tenía él, con el aluvión de 
refugiados de todo tipo provenientes de las guerras del medio 
oriente, que día a día llenaban las islas del Egeo.

Al fin comenzaba a ver una luz para proponer un plan de 
acción al Secretario de Exteriores, que según el jefe Eduardo 
lo estaba reclamando desde que partí hacía Catania. Tan absorto estaba, que olvidé la promesa de comer con Andrea, la 
pantalla del móvil con su nombre parpadeando al ritmo del 
vibrador, me lo recordó.

—Perdona, Andrea, se me había olvidado.

—No es necesario que me lo jures. ¿Tienes mucho trabajo?…
Si, pues no te preocupes. Pero esta noche no te olvides, cenaremos 
en la calle Centelles.

—¿En Centelles?… ¿han abierto algo nuevo interesante gastronómicamente?

—Sí, de cocina bielorrusa.


Morir frente a Lampedusa
81
—¿Dónde?
—En tu casa, ¿O no recuerdas que “oficialmente” todavía 
vives en la calle Centelles y tienes una nuera bielorrusa?

—¡Ostras es cierto! Y que nos habían invitado a cenar hoy. 
No te preocupes no se me olvidará. ¿A las ocho ira bien?… de 
acuerdo hasta las ocho. Adiós cariño, un beso.

—Hasta la noche, despistado.

Tuve suerte de que no había sido el mejor día para el cantinero, en cuanto a venta de bocadillos, con lo cual pude elegir, 
a pesar de ser más de las cuatro de la tarde, entre pincho doble 
de tortilla de patatas, calamares a la romana o jamón y queso. 
¡Vaya qué sí! tres clásicos en cuanto a surtido cantinero. Así 
que con un pincho de tortilla, la correspondiente Heineken de 
rigor y un café, completé mi comida volviendo al trabajo. Las 
ideas fluían con rapidez y no las podía dejar escapar.

****
Estuve trabajando hasta bien entrada la tarde, quería dejar 
cerrada la exposición ante el Secretario de Exteriores y tenerla lista para cuando me llamase a Madrid. Pero antes debía 
saber, si por parte de nuestro gobierno íbamos a contar con 
la colaboración que nos fuese necesaria, incluyendo nuestro 
servicio sirene, para lo cual necesitaba realizar dos llamadas. 
En primer lugar con García, mi amigo “comunicata” del complejo policial de Moratalaz, y en segundo con el Subdirector 
de armamento del Ministerio de Defensa, el Coronel Linares.

Marqué el número de Moratalaz y tras identificarme y 
pasar por un par de centralitas y extensiones llegué al centro 
de comunicaciones, donde una joven voz femenina atendió 
mi llamada.

—¿Dígame, por favor, con quién hablo?

—Soy el euroagente Francisco Puig, ¿me puedes pasar con el 
agente Fernando García?
—No está, agente Pu-ig, 
—la interrumpí un momento, 
para decirle que se pronuncia puch, así como me lo oye a mi… 
puch — disculpe, agente Puig. El compañero García terminó su 
servicio a las 14,00 horas. ¿Desea que le deje algún aviso?

—Sí, agente, en caso de que se ponga en contacto con usted, 
dígale por favor que le he llamado y si es posible que me llame, 
él conoce mi número de móvil. En cualquier caso yo le llamaré 
mañana. Buenas tardes y buen servicio.

—Muchas gracias agente Puig, así lo haré.
Estuve tentado, tras consultar la lista de contactos en el 
móvil y encontrarlo en la “C” de comunicata, de llamar a García, pero recordé la inoportuna llamada que le hice una noche, 
en que el muchacho se aplicaba para complacer a su joven 
compañera de cama, y según me confesó al día siguiente le 
destrocé todo el esfuerzo realizado hasta el momento. El recuerdo de aquella inoportuna llamada, me hizo abandonar la 
idea de la llamada a García, al tiempo de recordar qué también 
el horario en el ministerio de Defensa es de mañana, así que 
tampoco podría contactar con el coronel Linares, lo que hizo 
que renunciase a las llamadas por hoy, siendo que no encontraba a nadie.

Eran ligeramente pasadas las siete de la tarde y tenía la 
cena con mis hijos y Andrea en casa, hubiese podido tomar un 
taxi, pero preferí andar por mi habitual itinerario hasta casa y 
disfrutar del bulevar de Ramón y Cajal, pasar por el ruidoso y 
contaminante túnel de las Grandes Vías, para en esta ocasión 
adentrarme en mi barrio de Ruzafa por la calle de Sueca, donde comenzaban a llenarse las terrazas en una espléndida y ya 
calurosa tarde de primavera.

La cena fue una magnifica y esclarecedora idea, tramada 
por Andrea y realizada con esmero por mi nuera Irina, que había preparado una Cibulaéka, seguida de un potente guiso de 
carnes con verduras, aceitunas y salchichas, con la inevitable 
“smetana” conocida en Bielorrusia por solyanka, lo que aquí 
definiríamos como un estofado de carne. Al Babka preparado 
como postre, tanto Andrea como yo tuvimos que renunciar, 
pues el solyanka pedía a gritos una breve sobremesa y un largo 
paseo.

Tras la cena, Andrea llevó la conversación al punto deseado: ¿El por qué Jorge e Irina estaban viviendo en mi casa? Lo 
que oportunamente hizo en el preciso instante, en qué tras 
moverme al ritmo de mecedora con Yayak en mis brazos, éste 
había acabado por dormirse. Al fin con el nieto dormido en 
mis brazos y sentado en mi sillón favorito, había alcanzado 
un estado de tranquilidad y complacencia, que se me negaba 
desde el momento en que acepté la envenenada oferta hecha 
por Eduardo. Pues bien, éste fue el momento que aprovechó 
Andrea, entendiendo que entre mis defensas se abrían grandes 
grietas.

Con posterioridad he pensado que todo obedecía a un 
plan trazado por Andrea y Jorge, para decirme que había regresado a casa, y esta vez no volvía solo, si no acompañado de 
su familia, todo ello dicho cuando más tierno y paternal me 
encontrase a lo lago de la noche. Supieron elegir el momento 
pues como ya les he dicho, aquella criatura y su placentero 
sueño me tenía embrujado. En este ambiente comenzó Jorge.

—Ya te dije padre que estaba haciendo un esfuerzo para 
completar los estudios de Irina y poderlos convalidar, he vendido…la moto.

—No sigas —le interrumpí.
Y ahora fue Andrea quien me interrumpió a mí. —Paco, 
caray deja hablar a tu hijo, está tratando de decirte que no 
tiene casa, que por no pagar el alquiler dos meses lo han desahuciado, y yo, tras hablar con tu hija, porque contigo no 
pude hablar, les dije que se vinieran aquí, ¡A su casa!. Y ya está 
dicho.

Ante aquel aluvión de Andrea y con aquella criaturita 
durmiendo plácidamente en mis brazos, como pidiendo perdón, acerté a decir. —¿Pero porque gritas? Me vas a despertar 
al niño. Y vosotros dos, dirigiéndome a Jorge e Irina, no debisteis esperar tanto y mucho menos —indicando a Andrea con 
un ligero gesto con la cabeza—, lanzar sobre mí este torrente 
verborreico.

—¡Menuda verborrea tienes tú!, anda acuesta a Yayak en 
su cuna y vámonos a tu nuevo domicilio, que es el mío. —y 
acercándose a mi oído, me susurró— no te preocupes por tus 
cosas, ya las he llevado yo, poco a poco. Y no vas a necesitar 
nada,…pero nada.

Complot familiar, ¡ayúdame Yayak!, musité al oido del 
niño. Pero el niño, siguió durmiendo.

****
La solyanka de Irina como ya he comentado pedía a gritos
un buen paseo, lo que nos animó a dejar el coche de Andrea
bien aparcado y con ticket de zona azul hasta las diez de la mañana siguiente, dando un largo paseo con final en su casa. Una
ligerísima brisa de primavera nos acompañó durante el trayecto,
e hizo que una Andrea muy relajada, comenzase a contarme
sus proyectos de trabajo más inmediatos. Tras vender su parte
de accionariado en “YoComoBien”, había recibido la oferta por
parte de una antigua compañera de estudios, en la facultad de
Biología, para montar un gabinete de valoración y asesoramiento nutricional y alimentación para grandes colectividades.

Caminábamos lentamente con ella suspendida de mi brazo, mientras oía sus proyectos contados con todo entusiasmo, 
no dejaba de notar en el bolsillo interior de mi americana, el 
vibrado del móvil, miré el reloj, las veintitrés treinta, no me 
cabía la menor duda, la llamada o el mensaje era urgente y de 
Eduardo.

Pensé que no iba a romper el delicioso paseo, ni el entusiasmo de Andrea contándome sus proyectos, así que decidí 
pasar por alto los avisos hasta llegar a lo que en adelante iba a 
ser mi nuevo domicilio. Lo que sí hice fue la pequeña maldad 
de avivar el paso, pues también tenía deseos de conocer qué 
querían en Madrid. Respeté mi promesa de no mirar el móvil, 
hasta el momento en que Andrea encendió la luz del recibidor. 
La expresión del rostro me debió delatar.

—¿Malas noticias?

—Malas porque dan por finalizados estos breves días contigo. Y por otra parte buenas para mí, mañana a las cinco de la tarde, tengo que estar en el ministerio de Exteriores y espero poder
poner negro sobre blanco, qué demonios hacemos en Catania.

Tras lo cual la decisión de acostarnos, fue tácita y mutua. 
El ritual previo, se abrevió por ambas partes, el desmaquillado 
de Andrea y la posterior higiene bucal de ambos, eficaz y rápida. Tan rápida que no me dio tiempo a buscar un Almax en el 
cajón del baño donde sabía se guardaban. Cuando lo intenté, 
ya Andrea tiraba de mí hacía ella con una mano, al tiempo que 
apagaba la luz con la otra, nuestros cuerpos se buscaron en la 
oscuridad, y al encontrarse nos produjo un placer que permaneció en ambos hasta que ya de madrugada, en un revuelto 
lecho, nos venció un placentero sueño.

****
A pesar de haber tenido una “combativa” y larga noche, 
Andrea no había perdido su costumbre de madrugar, así cuando más profundo era mi sueño, noté que me tocaba levemente 
en el hombro, ya totalmente vestida, peinada, perfumada, y 
desayunada. Un somnoliento —¿Dónde vas a estas horas?— 
fue lo único que pude decir.

—Recuerda que dejamos anoche el coche en zona azul y 
el ticket es hasta las diez. ¡No tengo ganas de que me pongan 
otra multa! Así que tienes café hecho y pan de molde para 
tostadas. ¿Tú qué vas a hacer?

—Un par de llamadas. No pienso salir, recuerda que tengo una reunión en Exteriores a las cinco de la tarde. Espero 
poder tomar un AVE sobre las doce, así comeré ya en Madrid 
cerca del ministerio.

—Vuelvo en un par de horas y te llevo a la estación.
Se había sentado al borde de la cama y ¡estaba guapísima! 
No quise dejar pasar la oportunidad, por si mi ausencia fuese 
a prolongarse más de lo deseable, e intenté atraerla hacia mí 
cuando me daba un beso de despedida. Lo que hizo me ganase 
un rotundo empujón a dos manos, un leve golpe con el bolso, 
suavizado por una sonrisa acompañada de una rotunda exclamación, —¡¡Ay Dios!! ¿Nunca tenéis bastante?— saliendo 
rápida de la habitación y de la casa, entre risas.

El despertar y la consiguiente escaramuza, cuando miré el reloj
comprobé que había ocurrido antes de las ocho, así que si quería
tomar un tren a las doce, debía comenzar a ponerme en marcha.
Haría un poco de tiempo mientras desayunaba antes de llamar al
“comunicata” García, al coronel Linares, le llamaría más tarde.

Tras el desayuno comencé por preparar los folios donde 
tenía la exposición que debía presentar al Sr. Secretario de Estado de Política Exterior y de Seguridad Común —no fuera a 
olvidarla— También debía prepararme un pequeño equipaje, 
pero esto último lo debí aplazar hasta la vuelta de Andrea, 
pues la mudanza la había realizado ella y yo era incapaz de encontrar nada, so pena de revolver todos los armarios y cajones. 
Así que comencé por llamar a Moratalaz.

—Hola buenos días ¿Me pasas con Fernando García de Gestión Técnica?

—¿De parte de quién?

—Euroagente Francisco Puig… —La demora en oír la voz 
de García, me hizo pensar que hoy tampoco estaba, tras una 
espera de casi un minuto, sin música de cortesía, en la poli 
somos así, sonó la voz de García.

—¡¡Hombre el euroagente Paco Puig!! ¿Qué tal estás?

—Bien, muy bien. García vamos al grano, dispongo de poco 
tiempo, pero quiero proponerte un trabajo… ¡sí, hombre sí!… 
¿dentro de la policía?… Si consideras a Europol la policía ¡Sí!…, 
pero para ser más exactos, lo que te quiero proponer es una misión 
de Europol.

—¿De Europol ha dicho, dónde tengo que firmar?

—No corras tanto García, una comisión de servicios no es 
incorporarte a un cuerpo europeo definitivamente… ¿lo sabes, 
verdad? y además la cosa tiene su riesgo.

—Paco, cuando entré en la policía sabía que era una profesión de riesgo, y en estos momentos el único riesgo que corro es 
que me caiga encima un ordenador. Salir de estas cuatro paredes 
para mí compensa cualquier riesgo que pueda correr. Sea lo que 
sea acepto.

—Antes de aceptar nada espera a ver de qué se trata, no obstante era lo que esperaba de ti. Esta tarde tengo unas reuniones en 
ministerios, cuento contigo. En cuanto acepten mi plan de trabajo 
te llamo. No te pongas nervioso y sobre todo no comentes nada.

—Descuide jefe. Espero su llamada y espero que esta sí que 
será para comer, y además invito yo.

—¡Joder tío qué memoria! No vendas la… ¿qué es lo que 
no se debe vender?…Bueno lo que sea, cuando esté todo confirmado invitas tú, mientras tanto la deuda es mía. Hoy todavía pagaré yo. Ciao Fernando.

—¡Oiga, oiga, eso suena a italiano! Usted no anda por allí 
¿Es una pista?

—No sé, pero si crees que pueda serlo, tú verás si la sigues.

En ningún momento dudé de la respuesta afirmativa de 
García, por lo cual se lo planteé directamente, con un —necesito de ti— habría sido suficiente. Cosa distinta era el coronel 
Linares, me parecía un magnifico profesional y gran persona, 
en la que se podía confiar sin necesidad de halagos ni compensaciones, pero no nos unía tanta relación como en el caso 
de García, por lo cual al coronel le llamaría para pedirle una 
entrevista de carácter personal, sin recurrir a la vía oficial que 
sabía no podía utilizar. Así lo hice y quedamos en que una vez 
hablase con quien debía hacerlo, no tendría ningún inconveniente en escucharme lo que tuviese que comentarle.

Con todo, se estaba haciendo tarde. Andrea no regresaba, 
mi acción de búsqueda para completar el equipaje cada minuto creaba más caos en los armarios, sin conseguir encontrar ni 
tan siquiera la ropa interior. Al fin llegó Andrea, solucionando 
los problemas de logística que estaba generando y de transporte que estaba necesitando. Antes de media hora y con la 
suficiente antelación, me depositaba —sí depositaba— como 
un vulgar paquete exprés en la estación Sorolla, no hubo ni 
un cariñito de despedida, tan solo un levísimo beso— así con 
cierta frialdad en la despedida, me dispuse a abordar el AVE
de las doce hacía Madrid, sin saber cuándo regresaría.

¡Aceptado! Con condiciones
En esta ocasión había hecho los deberes previos a cualquier 
desplazamiento. Tenía billete de AVE y reserva en mi familiar 
Hostal Bueno, para alegría de la antigua e incondicional amiga Chelín. Quedaba concretar dónde encontrarme con Eduardo para asistir a la reunión en el Palacio de Santa Cruz. Lo más 
seguro para contactar con él era el whatsapp, pero el constante 
balanceo del tren, —diga lo que diga Adif— lo hacía imposible, al menos para mí, dadas mis pocas habilidades dactilares, 
así que recurrí al móvil.

—Buenos días, Eduardo, estoy en camino. ¿Dónde nos vemos? O mejor, ¿dónde comemos?

—Hola, Paco, lo tengo complicado, ya te explicaré el porqué. Lo mejor será que nos veamos en el vestíbulo del ministerio. 
¿Quedamos a las cinco menos cuarto? ¿Estás de acuerdo? Espero 
que no tengas problemas para ingresar en el ministerio pues ya te 
he acreditado. Hasta luego Paco, tengo prisa.

Tras la conversación con el jefe Eduardo, de nuevo y para 
cubrir la escasa media hora de trayecto que faltaba hasta llegar 
a las profundidades, si profundidades, pues profundos están 
los andenes de la estación Puerta de Atocha donde llega la 
alta velocidad procedente de Valencia, volví a releer las notas 
sobre el plan que debía exponer. En esta ocasión, me hubiese 
gustado disponer de tiempo para comentar algunos aspectos 
del mismo con Eduardo pero no había podido ser, y esperaba 
que no fuese él quien pusiese las mayores objeciones. Una vez 
ya en Madrid, opté por ir a ocupar la habitación y dejar el 
pequeño equipaje en el Hostal Bueno, lo que produjo la habitual bienvenida por parte de Chelín, que se empeñó en que 
comiésemos juntos en un pequeño restaurante junto al hostal.

Fue un acierto comer juntos, pues Chelín con sus experiencias diarias y contacto con personas de todas condiciones 
que pasan por su hostal, era una verdadera analista de la sociedad real, lo que para mí, alejado del contacto diario con la 
calle, y estando siempre en ambientes oficiales gubernamentales y europeos, que actúan como un manto que nos envuelve y 
hace nos distanciemos con excesiva frecuencia, de la auténtica 
realidad de la calle. Conocer lo que Chelín consideraba sus 
problemas, preocupaciones y temores, supuso un verdadero 
baño de realidad.

En esta ocasión, Chelín no tuvo ni un recuerdo para nuestras aventuras juveniles; dado que como tanta gente, está obsesionada con la situación política actual, el paro, la crisis, la 
fallida legislatura, todo le genera una gran preocupación. No 
entiende, la nula capacidad de nuestros políticos para el acuerdo, así como para un largo etcétera. La comida, más que un 
agradable encuentro entre dos viejos amigos, había derivado 
en una especie de sicoanálisis del momento que estaba viviendo el país. Conversación que repetía todos los mantras que 
desde gobierno y oposición se repetían constantemente, y que 
mantienen a la sociedad civil en un perpetuo estado de ansiedad y preocupación. Todos mis intentos por tranquilizarla y 
qué afrontase la vida desde el lado positivo, resultaron baldíos.

Con el argumento del escaso tiempo de que disponía, logré tranquilizarla un poco, prometiéndole que posiblemente 
esta noche tendríamos ocasión de seguir con la conversación, 
pero me tenía que prometer que ahuyentaría todos los fantasmas que la preocupaban. Aceptó que el tiempo que me quedaba hasta la reunión de la tarde, lo necesitaba para preparar 
el encuentro en el ministerio, —pero le oculté la verdad— la 
realidad era, que deseaba reflexionar sobre lo que habíamos 
hablado, reflejo de todas aquellas preocupaciones que afligían 
a los ciudadanos, y en cómo influían sobre los gobernantes, 
tanto más en un gobierno en funciones como el nuestro en el 
momento presente. Esta crisis social en toda Europa, estaba 
condicionando el cumplimiento de los acuerdos y convenios 
firmados por los veintiocho, con respecto a los refugiados, 
haciendo inútiles todos los bien intencionados esfuerzos. Se 
podía llegar a pensar sin temor a equivocarse, que los problemas que afrontan los países europeos con los refugiados y migrantes, sus naufragios y sus muertos, mueven a la compasión, 
pero no movilizan votos. Y ante esta realidad, los gobiernos 
miran hacia otra parte y las conciencias se amordazan.

Afortunadamente, el taxi que tomé para ir al Palacio de 
Santa Cruz, llevaba sintonizado la emisora del “mejor equipo 
de la capital de España”, lo que hizo que mentalmente me enzarzase en una apasionada discusión con el hincha disfrazado 
de locutor que hablaba, ante tanta loa y alabanza, se encendió 
en mí el —xoto valencianista— que me acompaña en esta 
vida y aprovechando una parada ante un semáforo, solicitar al 
taxista apagase la radio con la vieja excusa del dolor de cabeza.

Todavía escocido en mis sentimientos futbolísticos, con el 
“speech” oído en el taxi, recibí a Eduardo con una puya, a su 
llegada al vestíbulo de Santa Cruz lugar de la cita.

—¿Qué tal, Eduardo? Acabo de oír en el taxi que el “bota 
de oro”, se os va.

—Venga, Paco, no digas bobadas, que vuestro Valencia 
naufraga más que…una patera, y esto con todo el respeto a 
las pateras. Acabas de decir una solemne tontería. Será mejor 
que lo dejemos estar y vayamos a lo nuestro. ¿Lo tienes todo 
preparado?

—Sí, pero tenemos que esperar aquí, me han dicho que 
nos llamaran.

Tras una breve espera donde el nerviosismo de Eduardo 
inevitable cuando debía reunirse con un superior, estaba contagiándome, por fortuna, en unos minutos vino un miembro 
de la subsecretaría de Política Exterior para acompañarnos a 
través de los palatinos pasillos y bajo preciosos artesonados 
de la zona noble del ministerio, hasta el moderno edificio de 
despachos anexo al palacio de Santa Cruz.

En la sala de reuniones, con puntualidad británica, propia 
de sus años de cónsul general en Londres, y acompañado por 
un único funcionario de exteriores nos recibió el señor subsecretario. Presentaciones personales a cargo del funcionario.

—Sr. Terrón, sr. Puig, tomen asiento por favor. ¿Señor 
Puig, necesitará proyectar gráficos, estadísticas o imágenes?…
No, entonces —y dirigiéndose a una secretaria que estaba ante 
el proyector de imágenes— puede retirarse señorita Mercedes 
y usted puede comenzar señor Puig.

Todos disponíamos de nuestra botellita de agua ante nosotros, bebí un sorbo y me dispuse a sacar de la cartera los recortes de periódico y fotos que llevaba para apoyar mi petición sin
dar muestras de nerviosismo, ante la intimidación que pretendía
—o al menos así me lo parecía— ejercer el funcionario. Miré
descuidadamente a Eduardo y vi que tenía las manos entrelazadas sobre la mesa, recurso que utilizaba para evitar el moverlas
nerviosamente. Volví a tomar otro sorbo y me dispuse a empezar.

—Señor subsecretario, he solicitado esta reunión para comunicarles que en las circunstancias actuales, no existe ninguna posibilidad real de cumplir con un mínimo de garantías de 
éxito la misión que se me encomendó como agente español de 
Europol en el operativo EUNAV/FORMED.

Iba a continuar, cuando el subsecretario me interrumpió. 
—Agente Puig, sea concreto por favor y sobre todo proponga 
posibles soluciones. Deje aparte los problemas.

Esto último, fue una inyección de ánimo, pues daba a 
entender, —o al menos así lo percibí— que conocía los problemas y si habían accedido a la entrevista, era porque en alguna medida, tenían el propósito de solucionarlos. Lo que me 
llevó a cambiar de estrategia. En lugar de hacer hincapié en los 
problemas y plañir sobre ellos, los daría por conocidos y me 
centraría en las soluciones y en lo necesario para ellas. Así tras 
la indicación del subsecretario, continué.

—Señor subsecretario, cuando se me encomendó este trabajo la señora vicepresidenta hizo hincapié del interés prioritario del gobierno español, en la investigación y desmantelamiento de las redes mafiosas y de contrabandistas que actúan 
a ambos lados del Mediterráneo. Para ello son imprescindibles 
unas redes de información, de las cuales en estos momentos en 
el operativo de Catania no disponemos.

—Pero Europol, tiene sus propias redes informativas.

—En efecto, el grupo Sirene y los Tecs, pero en la presente 
ocasión, la falta de un espacio físico donde poder ubicarse, 
como sería el centro operativo de Santa Chiara, hace que dependamos de Roma y es injusto decirlo, pues tienen muchísimo trabajo y hacen lo que pueden, pero con las informaciones 
que nos llegan no podemos trabajar y en las dependencias que 
se nos han asignado en la Questura de la Piazza San Nicolella, 
menos todavía. Además no solo nos debemos coordinar con 
Frontex, también intervienen las fuerzas aeronavales, y están 
físicamente en lugares diferentes, cada una por su lado. Las 
aéreas en la base de Sigonella, mientras que las navales, en la 
base de Augusta.

El subsecretario, tomaba notas en un pequeño bloc, al 
tiempo que prestaba una extraordinaria atención a todo aquello que yo decía. Iba a continuar con mi exposición, en aquella 
parte que más dificultad me planteaba, pues ponía en cuestión, la verdadera voluntad de cooperar de las policías nacionales, en todo lo referente a los negocios ilegales, relacionado 
con los abastecimientos de comidas, ropas, mantas, tiendas de 
campaña, medicinas, centros de internamiento…etc., de las 
mafias locales, dado los grandes beneficios económicos que 
estaban generando. Comencé mi exposición de estos temas y 
rápidamente fui interrumpido por el subsecretario.
—Agente Puig, comprendo la dificultad que tienen para 
desarrollar su trabajo, que según le informamos en su momento, preferentemente debía de centrarse en la lucha contra 
mafias y contrabandistas. —una rápida mirada a sus notas, le 
recordó el punto que deseaba plantear— Propuestas, propuestas es lo que nos interesan…dígame, ¿qué propone?
Se hizo un profundo silencio —el tiempo necesario para 
pensar a toda velocidad, por dónde empezar— lo que conseguí prolongar durante los segundos necesarios, para apurar 
todo el botellín de agua. Tras un ligero carraspeo comencé.
—En primer lugar, debo informarle, que este plan y la 
estrategia a utilizar la hemos preparado entre el euroagente 
Cósimo Bonfanti y yo. Y se basa en tres puntos: Libertad de 
acción. Equipos propios y cooperación de los servicios secretos de nuestros países.

—Expóngame brevemente los motivos que justifican esas 
tres peticiones.

El subsecretario no daba muestras de nerviosismo, pero 
tampoco deseaba alargar innecesariamente la entrevista, así 
que proseguí.

—En primer lugar, necesitamos que tanto ustedes como 
el gobierno italiano conozcan nuestra intención de obviar la 
presencia de otros miembros del grupo Europol.

—¿Quiénes en concreto?

—Los euroagentes, Defauce, Balbo y Kavakos. El primero se ha investido con una dirección de grupo que no ejerce. 
Al segundo, otros trabajos relacionados con el gobierno italiano lo mantienen en Roma y Kavakos, nos expuso que su 
gobierno le había pedido trabajase dentro del grupo, pero en 
la frontera greco turca y con los refugiados sirios.

—Terrón, —dirigiéndose a Eduardo— hable con su homónimo italiano y consígales la libertad de acción que necesitan. Por favor, a los agente que ha citado Puig, no los marginen totalmente, solo utilícenlos cuando crean conveniente.

Eduardo, movió la cabeza afirmativamente, no sin ante al 
oír su apellido, abrir sus ojos en un movimiento de sorpresa. 
Seguía siendo mi turno.

—En segundo lugar, deseamos contar con personal y 
equipos técnicos propios, que operarán tanto en nuestra fragata Soria, como en el portaviones Cavour. Si lo permite le 
diré que tengo la persona idónea.

—De acuerdo, cuando finalicemos dígale al señor Berzol 
—refiriéndose al funcionario que nos acompañaba desde el 
principio— el nombre y destino que ocupa y él se encargará 
de todo. Siga por favor.

—Los servicios secretos, señor subsecretario los necesitamos para poder infiltrarnos entre las bandas de traficantes, 
tanto libios, como senegaleses y nigerianos. Para ello debemos 
contactar y restablecer unas mínimas relaciones con las autoridades de costas, si es que todavía las hay, del gobierno de 
Trípoli y mejor todavía con quienes manden en Sirte.

—Señor Puig, siento decirle que estamos en la sede del 
ministerio de Exteriores y los temas de Libia y sus dos gobiernos son materia reservada Única y exclusiva del señor ministro 
y de vicepresidencia del gobierno, de acuerdo con la secretaría 
general de la onu. No tendría que saberlo, pero se lo diré para 
que no crea que le tumbo el plan por no colaborar en la única 
de sus peticiones que atañe a nuestro ministerio. Desde las 
Naciones Unidas se están haciendo verdaderos esfuerzos para 
que Libia no resulte un nuevo estado fallido, para lo cual ha 
nombrado un mediador internacional en la persona de nuestro alto diplomático señor Bernardo Lobo, que no quiere ni 
oír hablar de nada que pueda entenderse como trato de favor 
a cualquiera de los dos gobiernos, bien sea el de Trípoli o el de 
Bengasi. Así que eso queda mejor en manos de Interior. Puig 
entiéndase con su jefe el señor Terrón.

Nuevo sobresalto para Eduardo, para a continuación responder. —Eso lo vemos nosotros, Puig. Descuide, señor subsecretario— por una vez había estado rápido al quite.

—Entones, si son tan amables de darle una copia de su 
plan al señor Berzol, podemos dar la reunión por concluida. 
En lo que a mí atañe, puede y debe ponerse en marcha lo antes 
posible Puig, en unos días le confirmaré las autorizaciones.

Había llegado el momento de abandonar la sala y al darme la mano de despedida el subsecretario, añadió: —Confidencialmente, si tiene algún contacto con el CNI, utilícelo, 
no lo dude.

Dos días tardaron en llegar noticias desde la Subsecretaría 
de Estado de Política Exterior, lo que me había dado la oportunidad, ¡al fin!, de poder pasar una tarde con mi hija Alicia, a 
la cual no veía desde su boda.

La cita, fue en el restaurante La Pecera del Círculo de Bellas Artes a propuesta de Alicia, pues lo consideraba el más 
idóneo para charlar conmigo, y hacerlo sobre todo parando el 
tiempo. Esperaba que su ambiente, todo él daba sensación de 
la tranquilidad y paz que tanto añorábamos, inmersos como 
estábamos en la vida judicial Alicia, presidiendo un juzgado 
de lo penal, y yo en los líos de Europol. Le encantaba encontrarse en el relajado ambiente de la antiguamente conocida 
como “Sala de Conversaciones”, conversaciones que esperaba 
poder llevar conmigo en un ambiente de sosiego y comprensión, cosa que no siempre había sido posible entre nosotros, 
en especial desde la muerte de su madre. Tardé pero ahora reconocía, que ante la ausencia de la madre, yo no había sabido 
asumir ambos papeles, cuando más lo necesitaron mis hijos. 
Y en el momento presente, por lo visto Alicia lo necesitaba.

—Papá necesito de tu consejo, comenzó tras la comida 
donde habíamos estando hablando de todo tipo de asuntos, 
desde los familiares hasta los de trabajo. Sin más preámbulos, 
abordó el motivo real de la comida y lo hizo ordenando los 
turnos, cosa habitual en una juez acostumbrada a dar y quitar 
palabra, lo que hizo, cuando ya nos encontrábamos en la terraza superior tomando un café.

—Tú dirás hija, yo también quiero comunicarte una cosa 
de tipo familiar, sabes que tu herma…—no me dejo concluir 
la frase.

—Si lo sé, me lo dijo Andrea y me parece perfecto que 
Jorge e Irina se hayan trasladado a casa. Así no estarás tan solo 
cuando estés en Valencia, aunque no creo que en realidad lo 
estés. —este último comentario, me produjo un ligero rubor, 
lo que detectó mi hija y suavizó con un guiño de complicidad.

—¿Entonces lo apruebas? Le pregunté.

—¿Qué es lo que debo aprobar? ¿Lo del traslado de Jorge 
o… lo de Andrea? No te preocupes padre, por mi parte no 
hay problema y además Andrea me cae muy bien, no es mamá 
pero me gusta. Y todos tenemos derecho a organizar nuestras 
vidas. Por cierto he sido yo quien intentaba pedir consejo y me 
encuentro dándolo.

—Pues adelante hija.

—Tanto Merche como yo, queremos tener hijos. —en 
lugar de callarme y esperar a que finalizase, me adelanté. ¿Estás 
hablando de adoptar?— ¡Caray, padre! Estás un tanto fuera 
de onda, todavía no te has enterado que somos dos mujeres y 
podemos ser madres por varios métodos, e incluso de forma 
natural, todo sería cuestión de buscarse un “colaborador”.

—Perdona mi pregunta, pero si habéis estudiado todas las 
posibilidades, ¿a qué viene la petición de consejo? no acabo de 
entenderlo.

—Verás, es cierto lo que dices, el problema lo tenemos 
en que las dos deseamos ser madres y esto nos está generando 
una tensión entre nosotras que hasta el momento no habíamos sentido y yo personalmente no deseo que esto afecte al 
futuro de nuestro matrimonio y mucho menos a nuestro hijo. 
¿Qué puedo hacer padre? En una familia tan corta como la 
nuestra, eres el único a quien puedo pedir consejo.

No era cuestión de responder de inmediato, por lo que 
intenté ganar un poco de tiempo sorbiendo un café que ya no 
quedaba en la taza. Continuaba intentando pensar a la mayor velocidad que me era posible. —Creo que tomaré algo 
más fuerte, dije— intentando llamar la atención al camarero y 
desviando la mirada del ansioso rostro de mi hija. Mientras esperaba el doble de ron “Pampero Aniversario” con hielo, tuve 
que comenzar a hablar pues no me quedaban más argucias 
dilatorias y no podía defraudar a mi hija.

—Me tenías inquieto, creía que se trataba de algo grave,
cosa laboral, enfermedad o problemas de pareja. Por fortuna lo
que me planteas no es motivo de preocupación. Desde mi punto
de vista, al contrario, la decisión de ser madres es motivo de felicidad. El teórico problema es que las dos queréis serlo. Mi consejo hija es que apliquéis el sentido común dentro del amor que os
tenéis. Supongo que os habréis hecho las pruebas de fertilidad,
tenéis la misma edad y las dos trabajáis. Entonces mi consejo es
que valoréis quién de las dos debe dejar el trabajo para dedicarse
a criar al hijo, al menos un año cada una. Después si las circunstancias lo aconsejan y seguís pensando lo mismo, será el turno
de la otra. Otra cosa creo que debes saber, la vida en pareja es un
constante ejercicio de equilibrio, cesiones y renuncias por ambas
partes, siendo lo único que hace que este equilibrio, inestable
muchas veces, no se rompa es el amor de la pareja. No lo olvides
y serás siempre feliz, como lo fuimos tu madre y yo.

Tras la larga parrafada, midiendo cada una de las palabras,
tomé la copa de un ron totalmente aguado, por fortuna no estaba
presente mi gran amigo Pepe Tronchoni, gran valedor del citado
ron Pampero, y que a buen seguro hubiese dicho en este caso, —
eso te pasa por ponerle hielo al ron—. Dado que ya el hielo se había derretido, apuré el aguado licor de un largo trago. Me arrellané
en el sillón en que me encontraba, esperando la respuesta de Alicia,
cuando para mi sorpresa se levantó de su confortable asiento, viniendo a sentarse en el brazo del que yo ocupaba, para tomándome
por el cuello abrazarse a mí, a medio camino entre lágrimas de felicidad o de agradecimiento, por cuanto le había dicho, y que debía
ajustarse a lo que esperaba oír en labios de un padre.

Pero no quedaron en esto las sorpresas, una vez finalizados 
los sollozos, comenzó hablándome, casi en un susurro al oído 
abrazada a mí cuello como estaba.

—Me lo había dicho Jorge —habla con padre, lo disimula
muy bien, pero es un tío guay, a mí nunca me ha fallado y mira
que le he gastado putadas— Tiene razón Jorge, eres un tío guay
Paco Puig y además mi padre. Pero nos tendremos, que ir antes
de que nos denuncien por escándalo público. Las señoras de la
mesa contigua a la nuestra, no nos quitan ojo de encima, y están considerando si somos familia o un lio. Me parece que va a
triunfar la segunda opción. Y no nos conviene, ni al euroagente
Paco Puig, ni a la jueza de primera instancia Alicia Puig, vernos
involucrados en un escándalo de esa índole, jajaja.

Bajamos tranquilamente por la escalera del Círculo de 
Bellas Artes y ya en la calle Alcalá, tomamos dos taxis, Alicia 
a su casa y yo a Moratalaz, ¡debía hablar con García, el pobre 
estaría sobre ascuas!
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Seleccionando el grupo
Cuando llegué al complejo policial de Moratalaz, las manecillas 
del reloj marcaban las siete de la tarde. Los distintos servicios 
estaban tranquilos, una vez traspasado el horario de trabajo. 
Por pasillos silenciosos y casi desiertos me dirigí a comunicaciones pues me había informado de que el agente especialista 
García tenía servicio de guardia, así qué lo encontré frente a 
una pantalla de ordenador y los cascos de audición puestos.

—Hola, García, ¿qué tal van…?
No pude acabar mi pregunta, se puso en pie como impulsado por un resorte, sin tan siquiera quitarse los auriculares, 
lo que hacía no pudiese erguirse completamente, pues tenía la 
cabeza sujetada por el metro y medio de cable del auricular a 
la mesa.

—Tranquilo, chaval, tranquilo. Ya estoy aquí y en cuanto 
puedas hablamos.

—Enseguida agente Puig. 

—Llámame Paco, ¿vamos a ser compañeros, ¡no!?

—De acuerdo Paco, ya podemos hablar. —y dirigiéndose 
al compañero que estaba de servicio junto a él— ¿Oye Santos 
me cubres el servicio por favor? Es un momento,… gracias. 
Vamos Paco ¿tomamos un café? Estoy anhelante por saber de 
qué se trata.
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Mientras bajábamos y ante la impaciencia de García, comencé a esbozarle de qué trataba el plan.

—Mira Fernando, porque ese es tu nombre, ¿cierto? Sabes que acepté dejar la academia de Europol a petición del 
comisario Terrón, jefe y coordinador de los agentes Europol 
en España. Lo hice, ante la insistencia de Terrón y tras dar mi 
palabra a la vicepresidenta del gobierno, para incorporarme 
como miembro español a la misión EUNAV/FORMED, que 
está resultando un verdadero desastre, no marcha ni “pa-tras” 
que diría un castizo. Los problemas se nos acumulan y no se 
realiza ninguna acción o mejor dicho, no se pueden realizar, 
porque nos falla nuestra mejor arma de trabajo que es la información. Esta situación la he expuesto ante nuestras autoridades así como un plan de trabajo, conjuntamente con uno de 
los agentes italianos.

Habíamos llegado a la cantina —¿Un café Fernando?

—Quiero lo mismo que usted. Pero acabe de decirme 
dónde demonios encajo yo.

—A la cabeza de las comunicaciones del operativo, lo que 
realizarás por tierra, mar y aire.

—¿¡Cómo!?— fue lo único que acertó a decir. Al mismo 
tiempo que una cierta lividez aparecía en su rostro, y comenzaba a pestañear insistentemente.

—Paco, ya no quiero el café, aunque estoy de servicio voy 
tomarme un Red Laber.

—Entonces, ¡camarero un doble de Red Laber para García y un café, para mí! Venga Fernando, ¡ahora no te irás a 
rajar!

—No, no, pero es que el golpe ha sido un tanto duro. —le
endiñó un buen trago al whisky acabado de servir, hizo un gesto
con labios y ojos acusando el paso del alcohol por su garganta y
recobró el ánimo— Es que lo de por tierra, mar y aire, casi me
deja grogui. ¿Entonces mi trabajo será fuera de Madrid?

—Y de España majo, ¿por qué te dije lo del ir de crucero?, 
¡espero que no te marees!… Porque vas a estar muchas horas 
de navegación y también de vuelo. —la sorpresa le hizo dar 
otro gran trago— Fernando, por favor, el whisky poco a poco 
¡coño!, que todavía estás de servicio. Atiende, te incorporarás 
al operativo de Europol en Catania, pero siempre dentro de 
los medios españoles. Unas veces en la fragata Soria, otras en 
el avión Orión, o en la base de Sigonella, incluso puede que 
tengas que patrullar con alguna lancha de salvamento de la 
Guardia Civil. Tu cometido consistirá en la interceptación y 
seguimiento de aquellas conversaciones que puedas captar, de 
las que se cruzan entre los contrabandistas norteafricanos y las 
mafias organizadas europeas. ¿Me sigues?

—Perfectamente jefe —no me asciendas por favor— de 
acuerdo Paco, no te asciendo. ¿Y cuál es el motivo de ese rastreo?

—Conocer cuándo y desde dónde nos van a venir las oleadas de neumáticas y pateras, para estar preparados, al mismo 
tiempo que ir localizando a los contrabandistas que trabajan 
desde Sirte en Libia hasta Sousse en Túnez. Así como conocer 
quiénes son y desde donde operan los receptores en el continente. Ten en cuenta que Sicilia tiene muchos kilómetros de 
costas y la Italia continental también.

—Entonces Paco, te digo que para esto necesitamos contar con medios como los que disponemos aquí en el Centro de 
Comunicaciones, y no creo que los sistemas de comunicación 
e interceptación, de que disponen los barcos de la Armada, y 
los aviones del ejército, sean tan sofisticados.

A mí ya no me quedaba café, y él había recuperado el 
entusiasmo agotando el whisky, lo que le animó a hablar. En 
este preciso momento estaba callado, pero se notaba que su cerebro funcionaba a gran velocidad. Entrecerró los ojos, respiró 
hondo y disparó.

—Necesitaríamos contar con los sistemas de los aviones espías de los americanos. —lo había dicho a tal velocidad que me
vi obligado a pedirle que lo repitiese— Si Paco…, si contásemos
con un canal de frecuencias derivadas de las captadas por ellos, no
se nos escaparía ni el vuelo de una mosca en todo el Mediterráneo. ¡Que te lo digo yo! Mira Paco la gente del mar trabaja fundamentalmente con Thurayas y teléfonos de tecnología GSM,
contando con los americanos, no se nos escapa ni uno de estos.

Éste se estaba viniendo arriba, intenté pararlo, para que 
me explicase las características de los Thurayas esos que había 
nombrado, pero no hubo forma —¿Y si pudiésemos contar 
con un avión de esos? pregunté —¡sería la leche jefe!— pues 
creo que lo podemos conseguir o al menos intentar. Estoy recordando que la base de Sigonella es conjunta con la OTAN y 
los americanos deben tener más de un avión patrullando por 
el Mediterráneo. ¡Lo vamos a intentar! Y ahora Fernando, me 
tengo que marchar, todavía quiero hacer alguna gestión, pero 
antes, ¿conoces a alguien de confianza en inmigración?

—Si por supuesto, es de la escala básica, pero se maneja 
muy bien con los “barato, barato”. ¿No querrás un porrete eh?

—¿Oye qué confianzas son esas? ¡No, no quiero nada de
eso!, quiero que me consigas su teléfono para hablar con él.
Cuando lo averigües llámame. Y bienvenido al grupo. Te continúo debiendo dos comidas más una cena de hoy, no lo olvido.

—¿Ya está todo?, ¿pues sabes que te digo Paco?, que dificultad tiene el trabajo, pero no me parece tan peligroso como 
suponía. ¡Me habías acojonado!

Era un hecho, el chaval se había venido arriba, en estos 
momentos estaba haciendo cumbre en el Éverest de la autoestima. Decidí bajársela un poco y gastarle una broma. 

—¡Ah! Entonces no te parece tan peligroso. Espérate a 
estar en un avión, dispuesto a lanzarte en paracaídas en el desierto libio y entonces me dices si le ves el peligro.

Se quedó de piedra y del boquiabierto García salió un 
—¡¡Joder Paco!!— Antes de que me diese la risa, salí de la cantina con dirección a la calle, tras darle una fuerte palmada de 
ánimo en la espalda al pensativo García.

****
A pesar de estar en época en que horariamente vamos 
Greenwich Meridian +2, ya había anochecido. Mientras caminaba lentamente por la calle de la Encomienda de Moratalaz, 
esperando cazar un taxi, no dejaba de pensar en lo hablado 
con García, casi le había asegurado resolver el problema de 
contar con modernos y sofisticados equipos. El haberle dicho 
al muchacho que lo conseguiríamos con los americanos en 
estos momentos me parecía una bravuconada por mi parte, 
hecha sin ningún fundamento. ¡Pero de peores había salido! 
De ésta también saldré, pensé, en el momento en que un taxi 
que circulaba en mi misma dirección pasó tan lentamente por 
mi lado que era una invitación a tomarlo. —Taxi, taxi… a 
Gran Vía esquina con Tres Cruces por favor— El vehículo 
inició la marcha y dejé de pensar en el comunicata y en las 
comunicaciones por el momento.

****
Desayunaba un magnifico café con tostada de aceite, en 
la cafetería adjunta al Hostal Blanco, tras haber declinado el 
hacerlo con Chelín, argumentando que tenía mucha prisa, 
cosa por otra parte cierta. Estaba repasando mentalmente el 
guión de mi próxima conversación con el coronel Linares. Me 
hubiese gustado caminar hasta el ministerio de Defensa, los 
catorce grados de temperatura de una mañana primaveral con 
limpio cielo azul, era toda una invitación a hacerlo, pero la 
distancia hasta Nuevos Ministerios resultaba excesiva, así que 
renuncié al paseo y con más pragmatismo que placer, tomé de 
nuevo un taxi, de los cuales me estaba convirtiendo en un gran 
usuario. No habíamos avanzado cien metros cuando noté que 
el móvil vibraba en mi bolsillo.

—¿Dime cariño?

—¡¡Si, sí, mucho cariño, pero tú como aquél!! “Mucho te 
quiero perrito, pero pan te doy poquito” ¿No te parece que podrías 
haber llamado, aunque solo fuese para decir qué habías llegado? 
Nos tienes preocupados

—Tienes razón Andrea, pero ahora no es el momento,—el 
taxi había entrado en Castellana y se acercaba al ministerio—
ya te lo explicaré.

—¡De acuerdo, estoy viendo que para ti nunca es el momento! —y una enfadada Andrea colgó el teléfono. No me quedaba otra que suspirar y pensar que aquello, era lo último que 
necesitaba en estos momentos ¡Un conflicto familiar a la vista!

El arco de detección de metales del ministerio, continuaba siendo tan primitivo que no hubiese detectado un Kalashnikov bien camuflado, eso sí, me pidieron entregase el dni, a 
cambio de colgarme el escapulario de rigor. No fue necesario 
que me acompañase ningún conserje, sabía el camino. Allí en 
el pequeño despacho de la tercera planta del ala izquierda del 
mastodóntico, y feo edificio, se encontraba el coronel Linares 
con su siempre amable semblante, lo qué hacía suponer que 
no podía imaginar ni de lejos; sobre qué iba aquella visita.
—Adelante, adelante ¿qué tal está el euroagente Paco 
Puig?

—Feliz de reencontrarme con viejos amigos ¿me permite 
le dé el tratamiento de amigo?

—Por supuesto, pero eso me pone en antecedentes de que 
alguna petición anda suelta por el mundo de Europol…. ¿O 
me equivoco?

—En absoluto coronel, la petición con matices, es prácticamente la misma que en la anterior ocasión. Contactar con el cni.
—O sea comprometida y de máxima dificultad.
—Desgraciadamente y no por casualidad, nuestros trabajos siempre son de gran dificultad. Se trata de una mis…

El coronel levanto su mano, indicándome que no siguiese —Amigo Puig, cuanto menos sepa, mejor para todos. Entiendo que desea contactar de nuevo, con nuestro “conocido 
Ivanchi”, si es así, creo poder decirle, que lo dé por hecho.

Me sentía en la obligación de confiarle por qué me había 
dirigido a él y no lo hacía por la vía reglamentaria. —¿De verdad que no desea conocer, por qué me dirijo a usted?

—Claro que tengo muchísima curiosidad, pero si nos tiene que comprometer a cualquiera de los dos, prefiero vivir en 
la más supina ignorancia. Con lo que ya sé de usted en estos 
momentos, es suficiente.

—¿Y le puedo preguntar qué sabe?

—Nada de particular para un lego en los asuntos de Europol, pero para los “iniciados”, algo intuyo. Cuando supe que deseaba visitarme, como es lógico, entré en la web de la Europol y
la famosa transparencia me dijo que estaba asignado a la misión
EUNAV/FORMED, de control de fronteras y salvamento en el
Mediterráneo central. Eso es lo que puede leer cualquier persona, pero los que leemos entre líneas, como le he dicho, llegamos
a pensar, que por el desequilibrio entre los medios empleados y
los resultados obtenidos, lo cual se puede leer en la prensa casi a
diario, algo se está haciendo mal. ¿Desea que siga amigo Puig?

—No siga, seguiré yo. En efecto algunas o mejor dicho
muchas cosas no se están haciendo bien, pero eso no se puede
decir ni reconocer en los consejos de ministros en Bruselas, y
muchísimo menos entre los presidentes y jefes de estado. Pero lo
innegable es que los emigrantes económicos y los refugiados por
guerras o políticos siguen llegando en gran número a nuestras
costas, y lo que es peor siguen muriendo por miles cada año. Se
preguntará por qué no funcionan las cosas como debían hacerlo, disponiéndose de grandes medios. Entre otras causas, por la
falta de colaboración entre los diferentes países, que repercute
en la dificultad de obtener informaciones transnacionales. Informaciones que en ocasiones anteriores, hemos obtenido de los
respectivos Sirene. La falta de información fiable y en cantidad,
sería una de las causas, quizás la más determinante, pero no la
única. A esta podemos añadir, problemas de acogimiento, de
documentación de refugiados, de circulación hacia los países de
acogida, de cuotas y un sinfín más de problemas.

Ante un pequeño respiro para reflexionar, el coronel Linares me animó a seguir. —Continué por favor agente Puig, 
le garantizo que guardaré la máxima discreción respecto a lo 
dicho por usted.

—Entonces sigo, es por todo lo dicho, que los países más 
interesados en el control de la frontera sur de Europa, y ante la 
negativa de varios países de crear un verdadero cuerpo de policía de fronteras europeo, nos han encomendado a Europol, 
el control y salvaguarda de ellas en colaboración con Frontex 
y las policías nacionales. Y ahora viene lo más grave, cuando 
hemos presentado un plan para la lucha contra las bandas de 
contrabandistas y traficantes de personas, que operan a ambos 
lados de las mismas, nos dicen que sí, que adelante, pero que 
todo oficiosamente, no vaya a ser que alguien se moleste si les 
fastidiamos el negocio.

—Me lo suponía. ¿Y bien, para qué me necesita en este 
caso?, usted tiene el mismo contacto que yo en el CNI, se lo 
presente yo.

—Para que me lo vuelva a contactar.

—Perdone sr. Puig, pero no entiendo nada.

—Lo va a entender enseguida. Cuando acepté el trabajo, me pidió la vicepresidenta que aceptase un pacto de
caballeros, no escrito, por el cual solo dependería en esta
ocasión del operativo EUNAV/FORMED, y que todas las
actuaciones fuera del mando conjunto que se tuviesen que
adoptar serían extrañadas por nuestro gobierno. Eso sí, en
caso de ser necesario podía formar mi propio equipo de trabajo, pero ninguna solicitud o petición para formarlo se haría por vía oficial.

—Aclarado Puig, usted necesita del CNI y yo le tengo 
qué preparar un encuentro casual con Ivanchi, al cual no debo 
asistir ¡¡Ni lo pretendo, válgame Dios!!

—¿Está de acuerdo con el papel adjudicado?… magnífico 
y muchas gracias. Por cierto ¿continúa con la costumbre de no 
aceptar invitaciones a comer?

—A comer no, pero a una cerveza, bien sabe que sí.

—Pues vayamos, la exposición me ha dejado seco.

La charla con el coronel durante la cerveza se alargó más 
de lo inicialmente previsto, pues la primitiva relación surgida 
a causa del trabajo, venía consolidándose en una buena amistad, sobre todo basada en la confianza mutua que nos dedicábamos. A lo largo de la conversación, estuvimos de acuerdo 
en las dificultades que conllevan ciertos trabajos, para los gobiernos de un país, así como a las limitaciones a que se ven 
sometidos, con los subsiguientes obstáculos que ello supone 
para el éxito y buen desarrollo de nuestro trabajo.

Era consciente de que todavía tenía pendientes un par de 
encuentros, uno de ellos el que había solicitado a García con 
los amigos de su amigo, los “paisas”, pero la posibilidad de 
ganar mayor crédito en la confía del coronel Linares y lo grato 
de su conversación, hacía que no tuviese especial interés en 
finalizarla. El motivo para el punto final de la misma, además 
de las dos cervezas que habíamos tomado cada uno de nosotros —no era cuestión de tomar una tercera— fue notar como 
vibraba el móvil en mi bolsillo. Estaba convencido de que era 
García, demorando mirarlo de inmediato, lo que fue motivo 
suficiente para dar por finalizada la charla.

—Lo siento coronel Linares, pero me reclaman al móvil 
de alguna parte, tendemos que finalizar muy a pesar mío, pues 
todavía estoy pensando en pedirle otro favor.

—Adelante Puig ¿Qué es lo que me pediría?

—No, mejor no…

—No se detenga por favor, siga.

—¿Sería mucho pedir me facilitase un contacto militar en 
el cuerpo expedicionario español en Mali?

El coronel quedó durante un breve instante ojiplático y 
boquiabierto, para a continuación con una franca sonrisa y 
cierta resignación, responder con un contundente —¡¡¡Muchíiiisimo!!! Eso búsquelo en el ala derecha de este mismo 
edificio, sección de cuerpos expedicionarios, le deseo toda la 
suerte del mundo amigo Puig.

—De todas formas, muchas gracias por su ayuda en el 
tema de Ivanchi. Esperaré su llamada.

—Pierda cuidado, que llegará. Apretón de manos como 
despedida y en el mismo corredor antes de abandonar el ministerio, rápida mirada al móvil. 

WhatsApp
Cósimo

Tienes un e-mail, por red interna. 

En cuanto puedas responde o llama.

****
El encuentro con el coronel Linares se había prolongado
más de lo inicialmente previsto por mí. A la dificultad de ir
cerrando temas a lo largo del día, se unía ahora conocer el contenido del correo electrónico de Cósimo, esto me obligaba a
regresar a Moratalaz. Lo que hice, pues los portátiles personales
no están configurados para acceder a la red interna de Europol.

Me inquietaba, por lo inesperado el correo de Cósimo, 
así que lo primero que hice al llegar, fue dirigirme a la sala de 
comunicaciones, pidiéndole al primer conocido del personal 
de servicio, abriese mi correo de red interna y me imprimiese 
el mensaje. Una vez lo tuve en mis manos, busqué una mesa 
libre disponiéndome a leerlo. 

RED Interna

Tu ausencia

From: cobon.palermo@europol.it
To: pacopuig1955@eupol.es

Hola Paco, parece que tu ausencia, contra lo que en principio creímos, está levantando muchas preguntas. En primer 
lugar, me llamó Balbo, pero como es un “rompe coglioni” 
no se atrevió a preguntarme sobre ti y comenzó con que si 
le había conseguido la miel que me había pedido, y todo el 
rollo ese, hasta que me cansé de oír bobadas y le pregunté: ¿Qué coño era lo que quería? Me dijo que no se podía 
hablar conmigo y que te pusieses tú, así que le dije que no 
estabas y casi le colgué.

Como es un cobardón, supongo que llamó de inmediato a 
Defauce, y desde mi central en Roma, me han dicho que 
estemos localizables, pues tendremos en breve una reunión con el director adjunto Prince. Y que ya se nos indicaran lugar y día.

Saludos Cósimo.

Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley.


A la segunda lectura, tuve claro, que no era mi ausencia lo 
que había generado este movimiento repentino con visita de 
Prince incluida, así que tome el móvil y llame a Cósimo.

Tras varios tonos, oí su voz —¿Qué tal Cósimo, cómo nos va?
—¡De pena Paco! Y nos irá peor si no vienes pronto. ¿Cuándo 
puedes venir?

—Creo que en un par de días podré estar ahí. Todavía me 
quedan algunos detalles que concretar del plan que trazamos.

—¿¡¡Un par de días!!? ¡¡No jodas!!…¿¡Sabes!, creo que nos la 
estamos jugando?

—¿Pero qué pasa? Pasamos de no hacer nada, a tantas prisas 
No lo entiendo

—¿A ver si es que no llegan las noticias a España? Diez mil 
rescatados en tres días y más de quinientos ahogados en el Mediterráneo central, aquí mismo frente a las playas de Lampedusa 
¿No te parece motivo suficiente para que comiencen a tomar el 
asunto en serio? Y te aseguro que esto no es nada con la que se nos 
viene encima. Atiende, el Servicio Meteorológico de Aeronáutica 
Militare pronostica durante varios días, estabilidad atmosférica 
y buen tiempo en el mar. Esto es una clara llamada para los más 
de ochocientos mil subsaharianos, nigerianos, senegaleses, marfileños, eritreos…etcétera, que hay entre Sirte y Trípoli, todos desesperados buscando una lancha, un pesquero, una patera, o cualquier 
cosa que pueda flotar en el mar para subirse a ella.

—Pobre gente, no son consciente del peligro que corren.

—Paco, yo estoy convencido que sí lo son, pero es tanta la 
necesidad de huir, que les hace superar el miedo con un valor inconsciente. ¿Sabes qué me dijo el otro día un joven al que ayudé a 
bajar del guarda costa que lo traía hasta Catania? Te lo dire —El 
día de vivir, no es el día de morir y este es mi día de vivir— se 
arrodilló en el suelo y besó el duro cemento del muelle.

Lo que había dicho Cósimo, era de las cosas que emocionan y te hacen pensar, así que mi respuesta tardó unos instantes.

—Paco… Paco, ¿continuas ahí?

—Si te oigo, y es verdaderamente espeluznante lo que me 
cuentas. Creo que debemos dejarnos de tonterías y ponernos manos a la obra. Hablaré mañana con mi jefe y en un par de días 
intento cerrar el grupo y voy para ahí.

—Ven a Roma Paco, no vayas a Catania, la reunión supongo 
que será en el Ministero Dell‘Interno, aunque está por confirmar 
seguro que es en el ministerio. Avisa cuándo vienes y voy a esperarte a Fiumicino. Ciao.

—Adiós.

De nuevo, el tiempo había corrido inexorablemente, ya 
no era hora de más llamadas ni visitas, así que decidí enviar un 
mensaje de voz al coronel Linares y dos whatsapp. Uno al jefe 
Eduardo, el otro a García.

Mensaje de voz del 677344321
Necesito tomemos café mañana, 
García, tú y yo Urgentísimo. P.P.

WhatsApp
Paco Puig

¿García qué pasa con el teléfono de tus amigos?

WhatsApp
García

Ve al mercadillo de Carabanchel y 
cuando estés allí llamas al 600232425.
De García había tenido respuesta de inmediato. Por hoy el
trabajo estaba realizado. Ahora solo me restaba afrontar los temas
familiares y con una Andrea, que suponía con las uñas afiladas.
****

Nuevo día y nuevos contactos, al menos ese era mi deseo. 
Finalizar las entrevistas y marchar a Roma lo antes posible sin 
pasar por Valencia, donde una vez tranquilizada Andrea, tras 
casi una hora de charla telefónica, había aceptado enviarme mi 
equipaje a Catania, en prueba de perdón.

Tenía dos opciones, esperar la llamada, bien del coronel 
Linares, bien de Ivanchi, o tomar la iniciativa de comenzar por 
llamar a Eduardo para comentarle la anunciada reunión con 
Prince y en caso de no localizarlo, dirigirme a Carabanchel e 
intentarlo con los “barato, barato” del amigo de García.

Como en ocasiones anteriores, estaba desayunando en la
cafetería junto al Hostal Blanco, cuando tras de mi sonó una
voz conocida —¿Es que puedo tomar lo mismo? Amigo Puig—
La sintaxis y el fuerte acento lo delataban, era Ivanchi. Al tiempo que se completaba la pregunta, me tendía la mano y tomaba
asiento en la silla frente a mí. En el tiempo transcurrido desde
nuestro primer encuentro no había cambiado ni su cuidado aspecto, siempre pendiente de las últimas tendencias en cuanto a
moda masculina, ni su desastrosa construcción gramatical, impropia de un plurilingüe puro como decía ser este catalán.

—Caramba Ivanchi, había solicitado una entrevista contigo, pero no esperaba se materializase, ni tan rápida, ni en 
esta cafetería.

—Venga Puig, déjate de zarandajas. Lo tuyo ha llegado a 
vicepresidencia del gobierno y un amigo común ha citado mi 
nombre. —El coronel Lina…— vale, vale, déjalo en el coronel. Así que aquí estoy, debemos actuar rápido. Te aseguro que 
hay muchos nervios y si pueden los de arriba, quieren tener 
un as en la manga para las elecciones. Todos se lo juegan todo, 
prestigio, gobierno, Europa…vaya que todo está en juego. 
¿Qué es lo que necesitas?

Dicho lo cual, el amigo Ivanchi, se puso en actitud de 
escucha reflexiva, al tiempo que depositaba un hilillo de aceite 
en la tostada dispuesto a comenzar su desayuno. Sorbí el resto 
de mi café y comencé:

—Para poder actuar al otro lado de las líneas “enemigas”, 
necesito de nuestros servicios secretos para conocer cómo controlar o mejor quienes controlan las mafias de contrabandistas 
en las costas de Libia, así como poder entrevistarme con el coronel libio Charour, que lleva tiempo clamando por ayuda europea para crear campamentos en la frontera sur de Libia, bajo 
responsabilidad de la ONU y de la UE. El coronel, según las 
informaciones facilitados por Exteriores y confirmadas en la 
prensa italiana en su momento, pretende crear unos campos, 
como los que está realizando la Unión Europea en Turquía, 
para la selección de los refugiados y ordenar las migraciones. 
Quejándose con razón, de haberle copiado la idea al tiempo 
que se le niega la ayuda 

—Si eso es lo que desea, amigo Puig, a quien corresponda 
en Europol, debe hablar con los servicios secretos italianos y 
se le resolverán todos los problemas o al menos comenzará a 
comprender muchas de las cosas que están pasando a ambos 
lados del Mediterráneo. Hágame caso, no toque el tema. ¿No 
son ustedes un operativo de cinco euroagentes, de entre ellos 
dos italianos?… ¡Sí! Pues entonces que ellos hagan las gestiones. Y que les informen de todo.

Ya ni café ni tostadas ni nada, todo estaba a medio comer 
y frio sobre la bandeja, Ivanchi, siempre comprensivo y colaborador, tras su aspecto de distante sabelotodo, en esta ocasión 
había hecho cundir el desánimo en mí.

—¿Por qué,… pero por qué?

—¿Puig, usted sabe quién es Bernardo Lobo?…—Es la 
segunda vez que intento hablar de asuntos relacionados con 
Libia y aparece un muro ante mí llamado Bernardo Lobo—Ya 
veo que sí lo conoce, pues entonces siga mi consejo, no se 
meta en ese avispero. Lo siento pero es lo mejor que puedo 
hacer por usted en esta ocasión.—Creo que al ver mi cara de 
abatimiento decidió echarme una mano— Venga no desespere, tengo amigos en el SISR y en esto de los servicios secretos, 
todos nos debemos favores, voy a ver qué puedo hacer por 
usted. ¿Algo más?

—La verdad es que no sé qué decirle, solo una cosa más. 
En caso de que mi gente pudiese correr verdadero peligro al 
atravesar el Sagel, ¿Defensa nos echaría una mano?

—¿En el Sagel? ¿Con el destacamento del ejército de 
Mali? Lo dudo, tenga en cuenta que son instructores, pero 
lo voy a intentar a través del SIM, tengo buenos contactos y 
como en el caso anterior también nos debemos favores, quizás 
los franceses le puedan echar una mano. En cuanto tenga una 
respuesta se lo comunico. ¡Coño, Paco, esto cada vez lo pone 
más difícil! ¿Pero qué demonios piensa hacer?

—Cuando lo tenga cerrado y necesite de nuevo su ayuda, 
se lo diré. No vale la pena levantar liebres si no tienes escopetas 
con que cazarlas.

—Oiga Paco, aprende rápido, pero no se trata de que 
juguemos al gato y al ratón, en algún momento tendrá que 
decirme de que se trata, en caso contrario no podré justificar 
la ayuda.

—Descuide, cuando tenga el grupo formado le informaré 
de todo.

—¡Eso espero! Y si piensa dejar alguna vez Europol, díganoslo creo que tendrá sitio con nosotros…jajaja. Para contactarme, en cualquier caso, haga como hasta ahora, hable con 
el coronel Linares. Si no desea nada más, me tengo que ir. 
Espero que no me llame, pues será que todo funciona bien y 
sus hombres no corren peligro. Por cierto pensándolo bien, 
si tiene que contactar conmigo, dejemos tranquilo al coronel 
Linares, que entre los dos vamos a hundirle la carrera y anote 
cómo localizarme… mi nombre es Tirso Salante, en el CNI 
si pregunta por Tirso, y se identifica, le pondrán en contacto 
conmigo. 

Otra visión del problema
La matinal visita de Ivanchi, me dió la posibilidad de disponer 
de más tiempo para las dos restantes entrevistas que pensaba 
realizar. Ante la duda razonable de encontrar al jefe Eduardo 
a primera hora de la mañana en Moratalaz, decidí dirigirme 
al mercado de Carabanchel y llamar al teléfono facilitado por 
García. No obstante antes de dirigirme hacía Carabanchel, 
pensé más conveniente localizarlos, dada la gran movilidad a 
la que los llamados “manteros” se ven sometidos por los agentes de la policía municipal. Tras varios tonos, sonó una gutural 
voz.

—Nangadef ¿Yaulla kan? (Hola ¿Quién eres?)

—¿Hablas español? ¿Me entiendes?

—Si entiendo.

Con todo lo hablado en los dos días que llevaba en Madrid, no había tenido el detalle de pensar en cómo identificarme con aquellos dos desconocidos. No me parecía esclarecedor 
hacerlo en base a —soy el amigo, del amigo de García— mi 
interlocutor estuvo más ágil demostrando que esperaba la llamada.

—¿Eres polisiia, Paco?

—Sí, en efecto, soy Paco Puig y desearía hablar con vosotros. 
¿Podemos charlar en unos minutos?
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—Si esperamos a ti. ¿Sabes dónde yo y amigo estar?…No. 
¡Hombre! estamos en mercado Puerta Bonita

—¿Y eso dónde está?

—¿Tú polisiia, tú no sabes mercado? Tú no sabes nada…jajaja.
—Vale majete, ¡no me vaciles! y dime dónde estáis.
—En Carabanchel, ¡En cárcel no! en mercado. Mejor pilla 

taxi y dices calle Matilde Hernández, en bar La Pampa. Esperamos tú vienes.
Lamentablemente no fueron solo unos minutos tomar un 
taxi, a media mañana, no es nada fácil si te encuentras en el 
centro de Madrid. Así que una vez conseguido, lo primero que 
hice fue avisar al jefe Eduardo.

WhatsApp
Paco Puig

Hola jefe. Encuentro importante en unos minutos. 
Urgente hablar contigo hoy. Espera mi llamada.
Entre correcciones y la falta de datos en la tarjeta de mi 
teléfono, lo cual ralentizó el envío del whatsapp a Eduardo, 
habíamos llegado y el taxista, detenía el taxi ante el bar La 
Pampa. En lo que no tuve ninguna dificultad, fue en la identificación de los dos pedazos de negros que me esperaban. Me 
dirigí hacia ellos al tiempo que se ponían en pie. —Hola soy 
Paco Puig— me presenté, al instante el más alto de ellos, un 
mocetón de alrededor de los dos metros, me encajaba su mano 
derecha como he visto hacen ahora los deportistas.

—Hola, Paco, yo, Moma N’gna y este mi primo Ismail 
Fall, todos llaman Mail. Él habla poco, ¿sabes?

—¿Podemos hablar tranquilamente y sin prisas?… ¡Sí! 

Entonces vamos a comenzar por mí. En primer lugar no soy 

un poli, ni pretendo hacer nada que os pueda perjudicar, soy 
un euroagente español de la agencia europea, llamada Euro

pol, ¿La conocéis?

—Ni idea, pero sigue.

Era Moma quien había respondido, mientras que Mail 

se mantenía en silencio, con la mirada baja y huidiza. Deduje 

que era la primera vez, que estaba sentado en una mesa de bar 

con lo que él creía era un policía, de los que habitualmente tienen que huir y del cual desconocía sus intenciones, lo que no 

le tranquilizaba en absoluto. Pensé que quizás, lo mejor fuese, 

—antes de comenzar a exponer lo que deseaba de ellos—, intentar relajar la reunión, así que decidí invitarles.

—Oíd, son casi las doce, no sé vosotros, pero al menos yo 

no he tomado nada desde el desayuno.

Con independencia de su conocimiento del español, por 

carácter y un cierto desparpajo, siempre era Moma quien respondía a mis preguntas.

—Nosotros desde cena ¡figúrate!

—Entonces, ¿Os hacen unos bocatas?

A partir de este momento todo comenzó a relajarse. En 

primer lugar, los estómagos de mis posibles compañeros de 

aventura, como también sus rostros, que mostraban el agradecimiento de dos bocadillos de ternera con patatas, unas aceitunas y dos tazas de café con leche. 

De momento ya sabía una cosa más de ellos sin preguntarla. Eran musulmanes y al menos en público cumplían los 

preceptos alimenticios de su religión, ni cerdo ni alcohol. A 

medida que fuimos conociéndonos, también supe que Mail 

era mucho más cumplidor de los preceptos coránicos que 

Moma.

Mientras devoraban sus bocadillos y una vez tomado mi 

cortadito, comencé una primera exposición para así observar, 

por los gestos de su rostro el efecto que iba produciendo lo 

que les decía.

—Mirad, lo que os voy a proponer es extremadamente 

peligroso, hasta el punto de que podéis perder la vida. 
Hice una larga pausa y esperé alguna reacción. Hubo un 

largo intercambio de miradas entre ellos, finalmente habló 

Mail.

—¿Ngata, dafé dafé? ¿Cuánto peligroso? 

Antes de poder responder intervino Moma —Mi primo 

quiere decir…

—Creo interpretar lo que quiere decir tu primo, y me parece justo, yo también quiero que sepáis dónde os metéis. No 

voy a engañaros, si las cosas salen mal podéis correr verdadero 

peligro, incluso pueden correr peligro vuestras vidas, pero en 

tal caso no os abandonaremos. ¿Sigo?

Se produjo un pesado silencio, lo único que se oía en todo 

el bar eran los amortiguados, por lejanos, sonidos del mercado 

de Puerta Bonita, con su tráfico de personas y mercancías. 

Hasta el dueño del bar había dejado de enjuagar copas con 

intención de captar algo de aquella extraña reunión: dos negros manteros y un tipo con pinta de…—en esto era en lo que 

dudaba, si definirme como “mulero” o como homosexual en 

descubierta de chaperos.

Lo mejor sería hacer caso omiso del dueño del bar, y continuar con aquellos dos muchachos —¿Y bien, no tenéis nada 

que decir?

—Demal, yau wuajo dará ¿Li dafa bon? (Sigue, tú no decir nada, solo peligro. ¿Por qué hasta muerte?) 

De repente se entabló una fuerte conversación entre los 

dos primos, de la cual no entendí nada pues hablaron en woloff su lengua tribal. Tuve que interrumpirles ante el cariz que 

tomaba la conversación. 

—Eh, eh, eh…vale, vale ya está bien. Ahora os lo explico, pero quiero saber lo que decís entre vosotros, al menos 

cuando hablemos de todo aquello que nos puede afectar a los 
tres, así que por favor no habléis en woloff, ¿es en eso en lo 
que hablabais? Y si tu primo no sabe suficiente español –dije 
dirigiéndome a Moma— traduces tú. ¿De acuerdo?, pues no 
se hable más. Tras pensarlo unos instantes seguí, mejor dicho 
sí hay más cosas, podéis aceptar o no hacerlo, pero en caso de 
no hacerlo, si os vais de la lengua me acabaré enterando y os 

valdrá la expulsión inmediata de España.

Antes de continuar de nuevo habló Moma —Esa era pelea de antes con mi primo. Todavía no sabemos tu qué das.—.
—¿Qué necesitáis? Además de dinero supongo. ¡Decidme!

De nuevo fue Moma —Mi primo quiere keit (papeles) 

en regla, permiso de trabajo. Él casado, hijas dos, quiere traer 

todos. Yo tengo keit, —todos bien— y también tengo graduado escuela de viejos, —la escuela será de adultos— sí, eso de 

adultos, pero quiero nacionalidad para entrar poliiisía municipal. ¿Puedes dar?

—Suponía vuestras peticiones y las tuyas Mail, las tengo 

prácticamente concedidas a falta de pequeños detalles. Pero si 

tengo que ser sincero, la tuya Moma ¡eso de ser policía municipal! No lo podía ni imaginar, pero lo intentaré con toda las 

fuerzas.

—Yo poliiisía en mi país.

—Pues quizás tengamos algo adelantado. Lo tuyo es vocacional ¿eh chaval?

—Si tú conseguir, nosotros hacemos lo que tú dices— 

dijeron los dos.

A partir de este momento, fui yo quien sin interrupciones 

les expuse durante más de una larga hora, el plan en todas las 

vertientes que les afectaba a ellos. Cuando les expliqué la necesidad de que regresasen a Senegal y se infiltrasen entre las redes 

de contrabandistas, con nuevas identidades que les facilitaríamos para que no sospechasen de ellos y tomasen represalias 
sobre sus familiares. Mi propuesta les obligaría a moverse en 
las zonas de influencia de los contrabandistas, y conocer las 
diferentes oleadas de refugiados e inmigrantes en la ya próxima estación de verano, lo que se producía cada vez en cuanto 
mejoraban las condiciones del mar, tanto en las costas mediterráneas, como en la costa canaria y zona del estrecho. Una vez 
expuesto el plan esperaba que quien más resistencia opusiese 

fuese Mail, pero mi sorpresa fue grande al oírle decir: 
—Si tu gobierno da lo que pedir, yo hacer. Hice dos veces, 

puedo hacer una tres vez. Y tú no sabes nada, no necesario infiltr… ¿Li lanla, Moma? (¿Cómo se dice Moma?) –infiltrarse 

en contrabandistas, tradujo Moma—

Ahora era Moma, quien tomaba la iniciativa —Mi primo 

quiere decir señor, que en la Plage de la Corniche en Dakar, 

o en barrio de Yaraa, todos saben, policía y militares también, 

quién prepara patera y ofrecen sitios en barca, ellos siempre 

cobran. Todo igual que agencia viaje, agencia vende vuelos, 

ellos venden sitio en patera. La diferencia son los papeles y el 

denero. Tienes papeles y tienes denero no vas patera Tu denero, tu papeles tienes. Seguro avión ¿Tú sabes verdad?
Pues no, no sabía nada y al parecer en Europa no querían ni saber ni que se supiese, pues varios países, entre ellos 

España, tienen firmados fondos de desarrollo con países del 

África subsahariana y acuerdos de retorno con compensaciones económicas y supongo que a pesar de tener conocimiento 

de lo que me estaban denunciando, les es más cómodo mirar 

hacia otro lado y lo único que les preocupa es que no lleguen 

a poner un pie en tierra europea.

—Entonces, si es tan sencillo como decís, ¿por qué muere 

tanta gente?

—No mueren en desierto, mueren en mar. Desierto y 

fronteras solo es un dinero más. En frontera de Marruecos 

con Argelia, en Usda tienes que decidir si por Marruecos o por 
Libia. Con dinero alquilas pasaporte con foto de negro para 
tres meses, gendarmes no miran a ti, solo si eres negro, es caro 

pero fácil entrar en Marruecos.

—¿Quién y cuánto cobran?

—Cobra tu “courché” (recadero), él tiene pasaportes de 

otros que están en Marruecos esperando pasar, ellos alquilan 

por 300€, policía no mira pasaporte solo sella, y “courché” 

paga cien al policía, el queda casi todo y da veinte o treinta al 

del pasaporte cuando devuelve y así siempre.

—Si en teoría se entra en Marruecos con un pasaporte y 

con permiso por tres meses, cómo es que casi todos optan por 

las costas de Libia.

—Frontera, Ceuta y Melilla muy difícil, “gendarmerie” 

Marruecos cobra, cobra, siempre cobra y España verjas con 

cuchillos. España poco lejos, no naufragar, si no naufrago, no 

salvamento y Guardia Civil dice “contrabando personas” y llevan CIE para expulsar.

—Pero vosotros estáis en España y tú Moma con papeles, 

como se explica—

—Fácil, jajajá. El CIE no cuartel, no prisión, cuando se 

llenan dejan salir o tu escapar. Si te pilla policía, expediente de 

expulsión. Expulsar es caro, cuesta gobierno mucho denero, si 

tú no malo, no drogas, no peleas, no robas, no expulsar. Pasan 

cinco años y tú papeles o vas en otro país.

La mañana había comenzado bien, pero esta conversación 

con los senegaleses, se estaba alargando más de lo inicialmente 

previsto, no obstante el interés de lo que estaban contando 

ponía en grave peligro la visita con Eduardo. Miré el reloj y 

se nos había hecho la hora de comer, el bar La Pampa había 

ido llenándose poco a poco de trabajadores, mayoritariamente 

del vecino mercado, primero fueron las litronas compartidas, 

después los menús de nueve cincuenta, con postre o café, estábamos despertando excesiva curiosidad, lo que a mi entender 
podía perjudicar a mis nuevos colaboradores, así que opté por 

cambiar de lugar.

—¿Queréis comer o andamos un poco por los alrededores 

y me continuáis contando sobre las otras vías para llegar a 

Europa?

De nuevo intercalaron una mirada de la cual deduje que 

Mail, ponía límites a su primo respecto a decir como había 

llegado él a España. Tras aceptar mi propuesta nos levantamos, 

pagué y salimos a un ya caluroso mediodía madrileño. Tras 

andar unos metros nos encontramos con los jardines que hay 

entre General Ricardos y Muñoz Grandes, donde a la sombra de un magnifico tilo pudimos continuar la conversación. 

Nuevamente comenzó a hablar Moma.

—Yo lo intenté, por Marruecos y tras varios meses, me 

quedé sin denero y regresé casa. Al año, más o menos, un tío 

mío está en Alemania, me dijo que tenía sitio en patera que 

saldría de Port Saint Louis, él había adelantado trescientos euros por mí, con condición llevar a sus dos hijos, antes de que 

cumpliesen dieciocho años. Menores no delito ¿Tú sabes?
—Perdona Moma, Port Saint Louis ¿Dónde está?
—Casi en frontera de país mío Senegal, con Mauritania,

¿sabes? Le llaman el aeropuerto de las pateras de tantas que salen,

es una ruta barata pero muy peligrosa, la travesía dura de siete

a diez días, hasta que llegas a Canarias. Atlántico muy grande,

muchos barcos grandes en esa zona, en noche muchos peligros.
—¿Pero vosotros lo conseguisteis? 

—Yo sí, Mail no conmigo. Después cinco días rezando por mar muy muy malo, casi ahogamos, después tres de 

mar bueno. Pero lo mejor fue que llegamos a primera hora 

de noche al puerto de Arguineguin en veintisiete de Mayo en 

2009 –yo nunca olvidar día— puerto estaba desierto. ¿Sabes 

por qué?… ¿no piensas? Porque estaban jugando la final de la 

copa de Europa entre el Barça y el Manchester United ¡¡y no 
había nadie en todo puerto!! Un hombre viejo que pesca en 
rocas, dice: no pensar poner pie en muelle, os pueden acusar 
de muchas cosas y meteros en cárcel. Él dice que teníamos qué 
volver fuera del puerto en aguas de todos, averiar el motor 
que nos quedaba, de los dos qué teníamos cuando empieza 
travesía y cuando viésemos qué salen barcas de pesca, les pidiésemos ayuda porque estábamos a la deriva, y ellos avisarían 
al Guardacostas que nos rescataría como náufragos. Así llegué 
yo. —ante mi cara de extrañeza, soltó un contundente— ¿Tú 

no crees?, ¡pues es verdad! 

—¿Y tú Mail, cómo llegaste?

Tras un corto pero intenso cruce de palabras en su idioma, 

de nuevo era Moma quien tomaba la palabra.

—Mi primo dice no contar aún.

—Entonces dile bien claro, que no me interesa. Si él no 

confía en mí, yo tampoco voy a confiar en él. Tradúceselo si 

es necesario.

—No traducir. Yo venir por tierra, los tuareg hacer esclavo 

en frontera de Mali con Niger y venderme a yihadistas de Ansar Dine. Cuando ataque de yihadistas a soldados presidente 

Traoré, mucho yafe yafe —¿Cómo se dice yafé yafé Moma?— 

Eso lio, muchos tiros, mucho lio, yo huir con desertores de 

Traore que tener furgoneta con ametralladora. Tres días sin 

dormir, yo no fiar, yo abrazado viejo kalashnikov, seguimos 

hasta Djalo y Madama en norte Níger, y entramos en Argelia 

por el sur, de noche en ruta caravanas nadie “gendarmes algériens” en frontera. Llegar Djanet, milicianos ellos saber que 

Djanet buen sitio, buena comida, agua. Cerca frontera ciudad 

Ghat, robar comida y gasolina, cuando entrar en Libia, robar 

todo a mí, quitar kalashnikov y tirar furgoneta en marcha.
Mail, había comenzado con un tono que denotaba enfado, por verse obligado a contarme una parte de su vida que 

deseaba olvidar. Poco a poco había ido bajando el tono de voz, 
al tiempo que su mirada con más frecuencia se perdía entre las 
duras imágenes de sus recuerdos. Estaba considerando decirle 
que era suficiente, que ya conocía su valor y decisión para es

capar de la miseria de su país y deseaba que finalizase el relato.
—Creo que ya es suficiente Mail, podemos dejarlo para 

otro día cuando…

—No, señor yo contar todo hoy.

—No es necesario, te creo.

—Si necesario, yo mucho dolor, si volver a contar más 

dolor, hoy bien.

—Adelante.

Con un tono de voz recuperado, reemprendió su narración.

—Yo seguir por carretera, hasta pasar un grupo de milicianos de Fayr, cinco camionetas, con gente mucho armada. 

Parar y hacer subir con ellos, tres días después yo en campo de 

entrenamiento de milicia. Un sargento querer “yai dolé” (violar/follar) a mí, el venir donde yo estaba tirando arena en letrinas, estar solo yo, castigo fuera campamento, él muy borracho 

yo matar con manos, tirar a letrinas y mucha, mucha arena, el 

hundir en mierda, día siguiente nadie preguntar. Otro día dar 

uniforme milicia y otra vez kalashnikov, ahora nuevo, unos 

pocos días entreno tiro, no recuerdo cuantos, después asaltamos terminal petrolera de Ras Lanuf y tomamos a los soldados 

de jefe Al Thani y esa noche milicianos fumaron hierba y rayaron algunos Muy contentos, solo tres muertos.

A la mañana siguiente, salimos hacía la terminal de AlSedra, pero soldados otra milicia esperaban en trincheras con 

artillería y carros de combate. Jefe milicia dijo media vuelta. 

Soldados se quedaron con Al-Sedra y milicianos con Ras Lanuf. A los que no éramos de las tribus del Este nos dejaron 

trabajar en puerto. Yo gané dinero para pagar patera, llegué a 

Lampedusa y me enviaron a un centro en Monterotondo. Era 
año 2012 y el paso de un país europeo a otro no tan difícil 
como ahora, así que con un visado de tres meses, pude venir a 

España con Moma.

—Gracias, Mail, nunca volveré a dudar de ti. Ahora creo 

que ya es hora de que vayamos a ver dónde nos dan de comer.
—Ser las cinco, yo no querer comer hoy, antes ir a mezquita y rezar.

—Te acompaño… —dijo Moma—

—De acuerdo, os llamarán cuando este todo dispuesto. 

Memoriza mi número Moma y si necesitáis cualquier cosa, no 

dudéis en llamar. Bienvenidos al grupo, espero que ayudemos 

a salvar muchas vidas.

Encajaron su mano con la mía al estilo jugador de básquet 

americano, un cariñoso choque de hombro contra hombro 

sustituyó el abrazo. Marcharon ambos con sus largas zancadas y yo me quedé sentado en el banco del jardín que forma 

el cruce de las calles General Ricardos con Muñoz Grandes, 

mirando con fijeza el tilo que nos había servido su sombra. 

De estos dos relatos tan dispares comencé a comprender por 

qué se lanzan al mar estas pobres gentes, con la esperanza de 

romper con el fatalismo que les atenaza.

****
La más pura lógica de trabajo me hizo comprender que 
no era posible entrevistarme con… ¿Cómo había dicho que 
se llamaba el anteriormente conocido por Ivanchi? ¡Ah sí! Tirso Salante, después de localizar y conocer a los dos senegaleses, fundamentales en mis planes, debía rematar el día con 
Eduardo. Me encontraba fatigado y con un creciente dolor 
de cabeza, así que cuando estaba pensando en cómo eludir la 
entrevista con el jefe Eduardo sonó mi musiquita de “Amunt 
València” y pude leer, en la pantalla del móvil “Jefe Eduardo”, 
lo que hizo que le atendiese de inmediato:

—¡Hombre Eduardo! Estaba pensando llamarte. Necesito 
hablar con urgencia contigo.

—Pues yo llevo “esperando tu llamada, de asunto importante” desde esta mañana. Venga corta el rollo y vayamos al grano. 
Dime el asunto importante.

—Se trata de mi plan en Frontex Europol. Está cerrado hasta 
donde he podido hacerlo con el cni, y tengo dos senegaleses que 
nos van hacer de topos, pero quiero que te hagas a la idea de que 
necesitaré dos pasaportes senegaleses con nueva identidad para mis 
amigos, empezar a tramitar los permisos de residencia y trabajo 
de uno de ellos, así como su reagrupamiento familiar, dos tarjetas 
black con cargo a los fondos reservados, un teléfono de frecuencias 
ocultas y no te pierdas la última: el llamado Moma ¡quiere ser 
policía municipal!, así que tienes que conseguir una plaza en la 
academia de policía municipal de Ávila o donde sea y si uno de 
los requisitos es que sea español…—oye Eduardo, ¡estás ahí todavía!—… ¿y no dices nada en contra?…pues sigo —ya sabes, sí es 
necesario, lo nacionalizamos.

—¿¡¡Y la muñeca chochona, cuándo les toca!!? ¡¡Te has vuelto 
loco Paco!!

—No me he vuelto loco, mañana te lo explico todo y seguro 
que lo entiendes.

Reunión en Roma
Cuando estaba dispuesto a subir al primer avión que me llevase a Catania o al aeropuerto más próximo a ella, recibí una 
llamada del jefe Eduardo en la que me anunciaba, que por 
motivos de agenda, los ministros de Interior de los veintiocho 
países de la ue, aplazaban el Consejo de Ministros europeo 
hasta el próximo fin de semana, aplazamiento en cuanto a fechas que venía siendo habitual en las reuniones de ministro, 
lo que suponía según Eduardo, que disponíamos de un par de 
días más para cerrar todos los asuntos, abiertos por mi plan de 
acción. Así que volaríamos juntos a Roma el domingo en la 
mañana.

Así que de nuevo fuimos peregrinando, por Exteriores, 
Defensa, Interior y finalmente Vicepresidencia del gobierno, 
de quien dependía todo. Por cuarta vez tuve que explicar el 
cómo, el cuándo y el porqué, con lo que perdí la oportunidad 
de pasar por Valencia, donde me esperaban tan buenas noticias, como que mi hijo Jorge, había constituido una startup 
—¿Qué coño, era una startup?— Como preguntaría un ex 
presidente de la Generalitat catalana, refiriéndose a la udef
de la Guardia Civil. No tenía ni idea, pero al fin Jorge parecía 
haber sentado la cabeza, lo cual en principio era una magnífica 
noticia.

Pero lo más doloroso era no haber podido pasar ni tan 
solo un día y por supuesto una noche, con mi querida y deseada Andrea. Era cierto, que todas las noches manteníamos 
largas conversaciones telefónicas, donde nos jurábamos fidelidades, amores y todo aquello tan intangible y difícil de concretar con palabras, tanto más por teléfono, cuando se trataba 
de plasmar con pasión el amor y la atracción física. ¡Con lo 
sencillo que todo resulta tras una cena íntima y bajo unas 
sábanas, en vis a vis! No sabría decir qué demonios les pasa 
al resto de euro compañeros con estas cosas familiares, pero 
lo cierto es que yo llevaba una temporada que no conseguía 
ni siquiera un día para dedicarlo a los denominados como 
“asuntos propios”.

Todo esto lo pensaba mientras volaba junto a Eduardo 
con destino Roma a la espera de que se reuniesen los ministros 
de interior y defensa de los países inmersos en la operación 
EUNAV/FORMED, con los directores Wringt y Loggere, 
respectivamente encargados de aprobar los planes de acción y 
dar las instrucciones.

Eran las 11,45 horas, cuando se abrió la puerta de avión 
y una sensación de calor húmedo invadió la cabina del mismo, anuncio del bochornoso día que nos esperaba. Quién 
también nos esperaba con su siempre sonriente semblante en 
la sala de autoridades, era Cósimo, para llevarnos al Palazzo 
Viminale sede del ministerio del Interior italiano. Además 
venía con un coche oficial, exhibiendo los guiones de la república italiana y de la unión europea. A mí el recibimiento 
me “moló”, pues no creáis, aunque trabaje en un organismo 
europeo nunca había tenido la oportunidad de ir en coche 
oficial. Lo que a mí me resulto simpático, a Eduardo le colmó 
con creces su vanidad.

Tras las presentaciones, abordamos el coche y con rapidez 
salimos de Fiumicino para sumergirnos en el siempre caótico 
tráfico romano. En la primera ocasión en que nos encontramos solos, ya en Viminale, Cósimo me conminó a que dejásemos a los jefes y nos retirásemos a hablar sin interrupciones 
ni testigos, así que les dimos esquinazo a Wringt, Loggere, 
Eduardo, Prince y en el lote incluimos a nuestros queridos y 
nada colaboradores Balbo, y Defauce.

—¿Qué ocurre Cósimo, te veo muy alterado con esta reunión?

—No es para menos, Balbo y Defauce nos quieren apartar 
de esta operación… ¿Por qué? Pues según me han contado 
en estos dos días que llevo por Palazzo Vimanale, entre otras 
acusaciones, porque vamos por libre, no respondemos a sus 
directrices y estamos bloqueando con unos supuestos planes 
de acción contra las mafias y el contrabando de personas, sin 
ningún resultado hasta el momento, todas las negociaciones y 
esfuerzos diplomáticos que ellos dos están realizando a niveles 
gubernamentales.

—¿Se puede saber, qué esfuerzos están haciendo esos dos?

—¡Ninguno de los dos hace nada, Paco! Nada que no sea 
hacerles la pelota a Wringt y Prince en La Haya. Son dos extraños aliados de Balbo, te diría que sus apoyos políticos, tanto 
en el parlamento europeo como aquí, tienen puntos de “tangencia” con las mafias y en estos casos, unos y otros dependen 
del clientelismo de sus votos. Del francés, no sé qué decirte, 
no le conozco suficientemente.

—Lo de Defauce pueden ser celos profesionales, unidos a 
primar la presencia de Francia allá donde se encuentre, en eso 
los franceses son muy…personales. Pero vayamos a lo nuestro. 
¿Cómo los podemos neutralizar Cósimo? Voy a poner en antecedentes a mi jefe, para que no acepte nada de lo que propongan estos dos, hasta que no nos reunamos con los directores 
Wringt y Loggere. —Para tomando el móvil decirle a Cósimo: 
Lo voy a hacer de inmediato.

WhatsApp
Paco Puig

Eduardo, cuando finalices la reunión
tenemos que hablar en privado. 
Ya está Cósimo, acabo de enviarle un 
whatsapp, avisándole de la necesidad de hablar en privado. Espero que vaya 
preparando la excusa para salir un momento de la reunión. ¿Y 
tú qué tal vas con tu jefe, todavía es D’Amato?

—Bien, es un buen tipo y muy independiente, nunca se le 
ha conocido ninguna cosa que pudiese manchar su expediente. A mí me propuso él y confío ciegamente.

—Yo también le conozco por una reciente operación, y 
me merece toda la confianza como a ti. ¿Puedes hablar con 
él?… ¿De acuerdo? Entonces exponle tus temores de juego 
sucio por parte de esos dos. Si lo conseguimos, con D’Amato y 
Terrón de nuestro lado saldremos adelante. Venga volvamos a 
la reunión, el motivo de fumarnos un cigarrillo para ausentarnos, a pesar de no fumar ninguno de los dos, está súper cumplido y en caso de fumar hubiésemos podido fumarnos un 
paquete entero, espero que no hayan notado nuestra ausencia.

Cuando regresábamos por un precioso corredor ricamente artesonado, oímos murmullos primero y distinguimos las 
voces de parte de los reunidos que una vez ya terminada la 
reunión venían en nuestra dirección. En cuanto nos encontramos, con gesto nervioso e indisimulado, Eduardo mostrándome el móvil en su mano me espetó.

—¿Dónde demonios estabas? Mira que te gusta jugar al 
gato y al ratón. Vamos que tenemos que comer, los ministros 
ya han terminado y nuestra reunión será a las cinco.

Me acerqué a él, para decirle al oído —Eduardo, invita a 
comer a D’Amato.
Un tanto sorprendido D’Amato por la invitación y dado
nuestro desconocimiento del entorno del palacio Viminale, le
pedimos propusiese el restaurante donde comer. Fue un acierto
la sugerencia y la elección, pues en “Il Nido del Petirrosso” disfrutamos de un muy acogedor ambiente y sobre todo gozamos de la
discreción que requería la comida, sin olvidarnos de una magnifica cocina, sencilla pero elaborada con buenísima materia prima.

Afortunadamente, tras nuestras explicaciones, los dos jefes 
coincidieron en apoyarnos y luchar para que nuestro plan saliese adelante, con las mínimas concesiones. No consideraron 
necesario el relevo de Balbo, para no sembrar sospechas, pero 
sí se decidió que D’Amato le encargaría el suficiente trabajo 
burocrático en la sede de Europol Italia, que prácticamente lo 
mantendría bloqueado.

Fue D’Amato, quien consideró que hacer con Defauce y 
Kavakos, yo no lo había pensado, pero las intervenciones de 
Defauce en el grupo desde el primer momento habían resultado testimoniales y siempre arrogándose una jefatura, sobre 
nada ni nadie, lo cual no molestaba en exceso. Convinimos 
que todo siguiera igual, pero dándole contenido a esa autoproclamada jefatura, así se encargaría de las gestiones con la 
base de la otan en Sigonella, la judicatura italiana y las fuerzas 
navales destacadas en el canal de Sicilia. Cósimo no pudo por 
menos que exclamar. —Bonita manera de hacerle perder el 
tiempo, para no perderlo nosotros— acompañando el comentario con una estruendosa carcajada.

Tras la comida, la reunión de ministros había tocado a 
su fin, ahora quedaban las reuniones entre los secretarios de 
estado respectivos, que como de costumbre se prolongarían 
hasta bien entrada la noche. Era el momento de abandonar 
por nuestra parte las reuniones. El trabajo quedaba en manos 
de Eduardo y D’Amato, así lo expusimos y así lo entendieron. 
Por nuestra parte al día siguiente debíamos estar en Catania.

El enemigo interno
En Catania las cosas funcionaban relativamente lentas, pero 
funcionaban. Resignados como estábamos, tanto los miembros de Europol como los de Frontex, de que la prometida 
sede en Santa Chiara, nunca llegaría a ser una realidad, nos 
instalábamos allá donde nos cedían unos metros cuadrados de 
oficinas, en nuestro caso en la Questura de Piazza San Nicolella. En aquella amplia comisaría, la policía italiana nos había 
dotado de todos los medios técnicos y aparatos electrónicos 
que les habíamos solicitado, gracias a lo cual el indicador de 
recepción de email, avisaba la recepción de uno, abrí el ordenador y ante mi tenía a un inquieto García.

RED Interna

García (Muy Urgente)

From: fgarcia@eupol.es
To: pacopuig1955@eupol.es
Madrid a la Att. Francisco Puig.

Hola Paco, necesito hablar urgentemente con usted. Es


taba convencido de que se había olvidado de mí, pero de 
repente me han llamado de Jefatura, de Defensa y de Exteriores. Quisiera saber de qué coño va todo esto.
¿Dónde y cuándo le llamo?

Fernando García

Morir frente a Lampedusa
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Nota: Ya conozco a los senegaleses, están acojonados, a ellos 
también les han llamado de Extranjería. Me han pedido que les 
acompañe.

Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley.



No me había olvidado ni de Fernando, ni de los senegaleses, pero en esta ocasión, Eduardo me estaba demostrado su 
total identificación con el operativo, yo había calculado que 
las tramitaciones se dilatarían más días, pero según las noticias 
que me daba Fernando ya estaba todo dispuesto, no esperaría 
a que me llamara, lo iba hacer en este momento yo.

—Buenos días Fernando. ¿Cómo estás de acongojado?
—A decir verdad bastante Paco, no le quiero mentir y si es 
mi chica ¡no duerme!

—Pero eso es que no se fía de ti. Ahora vayamos a lo nuestro. El que te llamen de ministerios, no es ni más ni menos que 
para documentarte chaval. Eres funcionario y sabes cómo son estas 
cosas. Ya te hablé de la comisión de servicios en Europol, la acreditación de ella, el disponer de tus medios técnicos, permiso para 
embarcarte en un buque de la armada,…papeleo burocrático, ni 
más ni menos.

—Ya… ya Paco, si lo comprendo pero al no volver a hablar 
del tema no acababa de creérmelo.

—¡No jodas! No te estarás volviendo atrás.

—¡Nooo!

—Vale te creo hombre, estate tranquilo. ¿Y de los senegaleses 
qué me dices, cómo los ves?

—Son majos y están súper animados, pero eso de que los llamaran de la policía, los descuadró un poco.

—Oye, Fernando, por favor, echa mano de algún amigo en 
extranjería y ve con ellos, eso les tranquilizará. Cuando tanto tú 
como ellos lo tengáis todo, me lo dices y voy a Madrid. Tenlo todo 
preparado y cuando regrese te vienes conmigo. ¿Vale?

—A tus órdenes jefe… jajaja.

La sonrisita final de García, había sonado a través del 
auricular más nerviosilla que tranquilizadora, pero no pude 
hacer muchas consideraciones pues en aquel mismo instante, 
entraba en el despacho Cósimo y tampoco traía cara de estar 
tranquilo. Lo que sí pude comprobar era que traía una bolsa 
de supermercado, bastante abultada, la cual agitaba rítmicamente ante mis ojos.

—Paco, la cosa se pone fea, ya saben que estamos aquí y 
nos avisan.

Con toda la naturalidad del mundo y gesto serio, lo que 
me tenía un tanto mosqueado, depositó la bolsa sobre la mesa, 
la abrió dejando a la vista su contenido:¡¡Una cabeza de cerdo!! 
No pude por menos que hacer un gesto de extrañeza, ante el 
gesto de desagrado Cósimo esbozó una leve sonrisa.

—No temas, solo es un aviso. Puedes tomarlo también 
como un obsequio. Mi madre de esto haría un delicioso 
“arriostro di testa di porco”. Solo me preocupa una cosa han 
escrito cerdo. Saben de dónde eres, en caso contrario hubiesen escrito porco, tendré que protegerte, jajaja.

—¿Dónde lo has encontrado?

Tras realizar una leve reverencia continuó —Servicio domiciliario de una “macelleria del mercato Piazza Stesicoro”, a 
buen seguro que es de óptima calidad. Nos lo han enviado a 
casa, mejor dicho al coche.

—¡Joder, Cósimo! ¿Parece ser que te divierte?

—No me divierte, pero me satisface. No han tardado 
nada en picar. Yo he sido la garganta profunda.

—Explícate. No te sigo.

—Amigo Paco, tenemos que luchar contra las mafias organizadas ¿Estás de acuerdo?… Si, entonces dime ¿Contra todas? ¿Contra una? ¿Cuál de todas?: Cosa Nostra, ‘Ndrangheta, 
Calabreses, la ¿Camorra quizás? Y de ellas, ¿qué grupo, qué familia? Todas quieren participar en el negocio de los refugiados, 
pero todas no caben. Hasta el momento no se ha desatado la 
guerra entre ellas, eso quiere decir que hay mucho beneficio a 
repartir y desde arriba han impuesto un reparto pactado. Si no 
conseguimos romperlo, nunca conseguiremos nada.

—Me dijeron que eras un verdadero experto en organizaciones mafiosas. ¿Te puedo preguntar qué has pensado para 
que se desate la guerra?

—Muy sencillo, durante tu ausencia, he hablado donde 
suponía que estaban muy interesados en escucharme. Le dije a 
mi contacto en Palermo, jefecillo de los que no son ni siquiera cabeza de ratón en el mundo mafioso, pero que aspiran a 
serlo, lo que pretendíamos hacer. Que como supondrás es lo 
contrario de lo que en realidad pretendemos. Y han ido con el 
cuento donde esperaba que fuesen. Ahora solo nos falta saber 
con quién se ha confesado.

—¿Pero todo eso tiene un precio? ¿Qué vamos a pagar? 
Reconozco que es un tema en el que me pierdo, creo que es 
solo apto para vosotros.

—El coste puede ser alto, al menos para mí. El pago es una 
venganza aplazada durante dos décadas. “il babo Antonino” 
(el abuelo) de mi confidente, pasó diez años en la cárcel de 
Uccidarone por una falsa delación, y ahora “il nipote Tonino” 
(el nieto), convertido en un “signoru mafiusi” (en siciliano: pequeño capo), cree que le ha llegado la hora de vengar al babo.
—Continúo perdido, estos asuntos de la mafia son exclusivo de los italianos.

—Digamos que exclusivos para sicilianos. Pero sigamos, 
en primer lugar tenemos que averiguar quiénes son. Una vez 
lo sepamos tendremos que presionar a la gente de La Haya 
para que consigan del departamento de compras del operativo 
EUNAV/FORMED en Bruselas, asignar el próximo pedido 
de bien sean mantas térmicas, medicinas o alimentos todo a 
un grupo y si podemos influir en que sea un grupo al que esté 
ligado nuestro “signoru mafiusi”, mucho mejor. Pero para saberlo tendremos que ir a Palermo, no sin antes hacer algunas 
“compras”. Por cierto, supongo que no has traído tu arma.

—Cómo la voy a traer, si está totalmente prohibido.

—¡Anda este! También está prohibido ir sin casco en las 
motos y cuando veas a uno que lo lleva, ándate con mucho 
cuidado, no está cumpliendo con los reglamentos europeos, al 
contrario, en el noventa por cien de los casos será de la mafia 
y por eso lo lleva. Ya te consigo una, tras lo de la cabeza de 
cerdo, no podemos ir de pardillos por la vida por más que lo 
diga el reglamento. Venga dime ¿Cuál prefieres, una Glock 37 
o una Beretta 92?

—De acuerdo Cósimo, tampoco a mí me ilusiona que 
hagan prácticas de tiro conmigo. Cualquiera me vale, pero te 
advierto que tendré que practicar, hace mucho tiempo que no 
paso por una galería de tiro. Por otra parte, tendrás que ir tu 
solo a Palermo, en Madrid me reclaman. Está todo dispuesto para que los topos que pretendo infiltrar entre los contrabandistas de la ruta del Sagel a Libia, se pongan en marcha. 
Necesitaré de tres a cuatro días, ¿te puedes arreglar solo o le 
pedimos a Balbo que te eche una mano?

Fue oír esto último y lanzar Cósimo más que una exclamación un verdadero grito —¡¡Per la grande Madonna!! Che 
ne dici? (¿Qué dices?) ¡¡Sei pazzo!! (Estás loco), ¿Qué tal si lo 
publicamos en La Repubblica? “Euroagentes buscan colaboradores para luchar contra la mafia” ¿Te gusta el titular? Pues 
sería menos efectivo que encargarle a Balbo que realizase las 
gestiones de las que hemos hablado.

—Cósimo, ya se lo que opinas de Balbo, pero no creía 
que tu falta de confianza en él llegase a ese punto. Debemos 
ser muy cuidadosos y no darle muestras de desconfianza, no 
sea que se dedique a jugar a la contra, lo que dificultaría enormemente nuestro trabajo. ¿No crees?

—Por supuesto que así es, pero los contactos con la comisión de compras de la ue no se lo podemos confiar. ¡¡A él 
no!! Está demasiado ligado al partido “Fuerte Italia” y éste a 
su vez hunde sus raíces en movimientos políticos de extrema 
derecha, de infausto recuerdo para nosotros. Pero tienes razón, 
no debemos romper su placida existencia a base de tocarle el 
bolsillo…jajajá. ¡Ya sé! le pediremos que busque jueces de confianza. Si puede ser en las judicaturas de los puntos más calientes como Lampedusa, Empedocle, Gela, Ragusa…etc. donde 
suelen desembarcar los rescatados. Nosotros recurriremos a 
ellos, pero solo lo haremos con los de “Mani Pulite”.

—Entonces, si tú y yo no podemos, solo nos queda Defauce, porque Kavakos bastante tiene con devolver a los sirios 
a Turquía.

—Perfecto Paco, vete a Madrid, acuerda con tu responsable pasar por París y hablar con Defauce. Estoy convencido 
que lo de la comisión de compras le gustará y así tendremos a 
Balbo y a él ocupados. Nos vemos en tres o cuatro días.

Gestiones en Madrid
La llegada a Madrid había sido de madrugada, nadie conocía 
ni el viaje, ni el motivo del mismo. Disponía como máximo de 
cuarenta y ocho horas. ¡Quería hacer tantas cosas! Y el tiempo 
jugaba en mi contra. Desde que había puesto los pies en la 
terminal de Barajas solo tenía una duda ¿De dónde sacaría el 
tiempo para estar con Andrea? No veía otra solución que no 
fuese la de venir Andrea a Madrid.

Con esta idea en la cabeza, y antes de salir del Hostal 
Blanco, para dirigirme al cuartel de Moratalaz, le envié un 
mensaje.

Mensaje de voz del 677344321

Estoy en Madrid y me muero por estar contigo. 
Por favor ven. Te llamo en cuanto pueda. Besos

Andaba a la caza de un taxi cuando sonó en el móvil 
Amunt Valencia, supuse y no me equivoqué que era Andrea, 
lo que no podía imaginar cuál sería su estado de humor. En el 
tono de voz, encontraría la respuesta.

—¡Por fin! el euroagente, más secreto de los euroagentes que 
en Europa existe, se decide a llamar a su… ¿Qué soy para ti Paco? 
¿Tu novia, tu querida, tu concubina? O la tonta del bote cuarentona y solitaria, que se ha dejado seducir por el imprescindible 
euroagente Francisco Puig. ¡Ah y no me digas que pare que no lo 
voy hacer! Así que de ir a Madrid olvi…

—¡¡¡Andreaaaa, ya vale!!! Si quieres hablamos como personas, no como ninguna de todas esas tonterías que has dicho, porque discutir por una cosa de la cual no me siento culpable, no lo 
voy hacer. ¿Lo tienes claro?

El grito fue tal que hasta el taxista que se había parado 
delante de mí en espera de que subiese, decidió arrancar y no 
llevar a un cliente en plena bronca.

Creo que el tono empleado en mi respuesta la paralizó, 
pero seguía al teléfono.

—Andrea, por favor, no son temas para hablarlos por teléfono, perdona el tono empleado por mi parte, pero no había
forma de pararte. Tienes toda la razón del mundo, sé que lo he
hecho mal, pero te quiero y deseo decírtelo a ti, no a un aparato electrónico. Te pido que vengas esta noche a Madrid, no
sé siquiera si podremos cenar juntos, pero necesito que vengas
—un ritmo de respiración que iba bajando de intensidad
con el discurrir de la conversación, convertida en monólogo
por mi parte, delataba que seguía a la escucha. Empleé mi
tono de voz más íntimo y persuasivo— ¿Quieres que te lo
suplique?

—No es necesario, voy a intentar estar esta tarde en Madrid 
y hablamos.

—Te lo agradezco. Busca un hotel y dímelo, iré lo antes posible. Te quiero Andrea. Un muy quedo y lejano —yo también—
puso fin a nuestra primera bronca como pareja.

****
Durante el resto del trayecto hasta Moratalaz, intenté 
concentrarme en los asuntos que me habían llevado a Madrid. 
Debía olvidarme de Andrea momentáneamente, en caso contrario el recuerdo de nuestra tormentosa conversación, podría 
lastrar todas las posteriores a lo largo de la jornada, y sobre 
todos me preocupaban los riesgos y las vidas de los dos senegaleses.

Esperaba el ascensor de personal para subir al despacho 
de Eduardo, cuando al abrirse las puestas del mismo, quien 
apareció fue él.

—¡Coooño Paco! ¿Qué haces aquí?, te hacía en Catania.
—No, no lo estoy, he venido a hablar contigo, pero ya veo 
que al menos esta mañana no va a poder ser.

—En efectos, voy escapado al Ministerio, me ha llamado 
el ministro ahora no puedo, pero… ¿podemos comer juntos?

—Y tú tan casca huevos como siempre. Te llama el “ministro” y pierdes lo qué estás pensando, sí señor. Estarás allí 
en posición de firmes el primero. Son las nueve de la mañana 
¿dónde vas?

—Al ministerio ya te lo he dicho y basta de bromas… 
¿podemos comer juntos o no?

—Ahora soy yo quien no puede, pienso hacerlo, con mis 
amigos los senegalés y García.

—Entonces ¿cenamos?

—¡Olvídate! La cena la tengo reservada. Esta tarde monto 
guardia a la puerta de tu despacho y no me muevo de allí hasta 
que vengas. Anda vete, aunque me des esquinazo me alegro de 
verte Eduardo, hablaremos más tarde.

—De acuerdo, no te digo a qué hora, pero vendré. Espérame en la oficina.

Eduardo tomó la dirección del parking y yo la del departamento de Comunicaciones donde estaba seguro de encontrar a García, al que había pedido a Cósimo, que le avisase de 
mi próxima visita. Antes de llegar junto a la mesa que suele 
ocupar García, en el bolsillo de la americana había vibrado el 
móvil. 

WhatsApp
Jorge
Hola padre, todo arreglado con Andrea, va para ahí ¡A ver 
cómo te portas! Que estás un poco chapuza últimamente. 
Nos debes una cena, sobre todo a Irina, gracias a ella la 
hemos convencido.

WhatsApp
Paco Puig

¡Buuuf! Qué alivio OK. Gracia hijo.
Rápida mirada y suspiro liberador de la tensión acumulada, ahora estaba convencido que todo funcionaria mejor.

Un eufórico García, en cuanto me vio aparecer por la 
puerta del Servicio de Comunicaciones se dirigió hacia mí, 
con una sonrisa de aquellas que se dicen de oreja a oreja. Su 
estado de ánimo exultante le afloraba por todos los poros.

—Te veo bien Fernando, diría que estas en un magnifico 
estado de forma.

—¡Y muy animado jefe!

—No me llames jefe por favor. Te voy a poner en antecedentes. En Europol todos somos compañeros y hay muy 
buena gente. Nos gastamos bromas y lo más importante, las 
aceptamos, pero nadie va de “coleguilla”. Tú de ahora en adelante, mientras dure la comisión de servicio, eres Fernando 
García el especialista español en comunicaciones. 

—Prefiero que me llames Fernando, estoy un poco cansado de ser el “comunicata García”—

—De acuerdo, yo para ti Paco o si lo prefieres el agente 
Puig. Trata a todos los compañeros con naturalidad y todos te 
tratarán igual. No te preocupes, las mayoría son buena gente 
¡Así que no se admiten jefaturas chaval! jajajá. Jefe, jefe lo que 
se dice jefe, solo hay uno, Wringt y con todo este rollo del 
Brexit no sé hasta cuándo lo será. Pero venga dejémonos de 
bobadas, ¿Dónde charlamos un rato, y me cuentas?

—Si te parece Paco —esto de llamarme por el nombre lo 
dijo como mirando al infinito. Espero se le pasen pronto las 
vergüenzas, que hasta el momento no había tenido en nuestro 
trato— vamos a la sala de turnos. Como estamos en horario 
normal ahora no hay nadie y podremos hablar con tranquilidad.

Una vez en la sala de turnos, García introdujo su tarjeta de 
claves en un ordenador y comenzó por explicarme, que desde 
Defensa le habían autorizado para trabajar en sus instalaciones 
y con sus sistemas, había dejado el servicio de la Policía Nacional y estaba familiarizándose con las frecuencias que utilizaba 
el ejército, sobre todo las de la marina. Me pareció una muy 
buena idea, pues para cuando se encontrase a bordo de una de 
nuestras fragatas ya conocería sus claves y frecuencias.

—Fernando, veo que has trabajado bien, continúa ¿Qué 
me cuentas de nuestros amigos los “senega”?

—Son fenomenales Paco, tienen un par de pelotas. Mira 
que lo han pasado mal hasta llegar a aquí, pues aun así, están dispuestos a jugárselo todo por sacar a sus familias de allí. 
Cuando me dijiste que les acompañase a la dirección general 
de Extranjería, recordé a un amigo de la academia general que 
todavía trabaja allí, Torrecilla se llama, y gracias a él todo ha 
ido como una seda. Tienen dos pasaportes, mejores que los 
originales, —¿Cómo los has conseguido? pregunté— ¡Venga 
Paco! no supondrás que en extranjería nadie sabe quién es el 
mejor falsificador de pasaportes centroafricanos. Pasaron una 
mañana entera con Torrecilla y a los cuatro días justos, ¡e voila! pasaportes nuevos. Ahora se llama Diawa Falem, Moma y 
Nassí N’ba a quien nosotros conocemos por Mail. Por cierto 
con éste y gracias a Moma, hemos confeccionado una especie 
de mini vocabulario, pues N’ba y le llamo así para ir acostumbrándome, no sabe casi nada de español solo habla wollof 
¿quieres ver la lista?

—De momento no, quiero verlos a ellos. La lista ya me la 
enseñarás más adelante. ¿Sabes dónde localizarlos?

—Ahora les llamo, y según en el mercado que estén trabajando, nos acercamos.

García había realizado un buen trabajo con los dos “senegas”. Estaban perfectamente instruidos ambos, la utilización 
del móvil facilitado desde el CNI, con los distintos campos 
electromagnéticos, no tenía secretos para ellos, ambos habían 
memorizado los pines asignados correspondientes a policía, 
ejército y exteriores según fuesen a comunicar en caso de necesidad con cualquiera de ellos. También sabían que mediante 
la tarjeta bancaria que les facilitamos, debían adquirir en el 
mercado negro cuando llegasen a Senegal, dos teléfonos móviles para comunicaciones dentro de los países por donde fuese discurriendo la migración. Pero donde más me sorprendió 
García, fue cuando me comentó que había conseguido convencer al actual Diawa —el todavía Moma para mí— para 
implantarle un pequeño chip RFID subcutáneo, del tamaño 
de un grano de arroz, que emitirá en una frecuencia que solo 
puede ser leída, por el correspondiente lector y únicamente localizable por el equipo de rastreo de alta tecnología de García.

—¿Oye de qué me estás hablando? Hasta ahora los únicos 
chips que conozco son los que se les colocan a los animales, en 
concreto a los perros.

—Tranquilo jefe, sé bien lo que me hago. No crea que ha 
sido fácil, he tenido que pedir permiso para instalar en humanos un chip de tecnología pasiva NWO.

—¡Magnífico trabajo Fernando!, ¿Ahora qué falta para finalizar su instrucción?

Por mi parte nada, lo que necesitan es llegar cuanto antes 
a Senegal, volver a comenzar su migración y poner en práctica 
cuanto les hemos enseñado, pero eso depende del coordinador 
Terrón.

En el transcurso de nuestra conversación García, había 
conseguido localizar a los amigos senegaleses en el mercado 
de San Isidro, hacia el cual partimos de inmediato, pues el 
tiempo comenzaba a correr en mi contra si como deseaba debía entrevistarme con Eduardo y quedarme tiempo suficiente 
para cenar con Andrea.

Nos dejamos caer por cocheras, en busca de algún patrullero que saliese de servicio y antes de llegar a las mismas, ya 
había García detenido a un compañero que salía con un coche 
patrulla.

—¿Hacia dónde vas MRT-24?

—¡Joder, García!, que hace tiempo que nos conocemos, 
también me llaman Pedernoso y lo sabes. ¿Tú dónde quieres ir?

—Sí pero si te llamo por tu apellido te mosqueas conmigo 
y no estamos para andar con bromas. Vamos al mercado de 
San Isidro.

—Venga subid, que os llevo.

Tras una media hora de trayecto, pues el tal Pedernoso 
aconsejado por mí, no hizo uso de la sirena al atravesar medio 
Madrid, llegamos al mercado, lo que causó el efecto contrario 
al que deseábamos, pues el movimiento de manteros recogiendo con extraordinaria rapidez todos sus modestos artículos en 
venta fue espectacular, hasta el punto de que nuestros amigos 
Moma y Mail se contagiaron del nerviosismo reinante y desaparecieron entre la multitud. Una vez el coche patrulla, tras 
bajar García y yo, reemprendió la marcha sin molestar a ninguno, volvió la tranquilidad entre los manteros. 

Pedernoso nos había dejado frente a una de las puertas 
laterales del mercado de San Isidro y en la siguiente esquina se 
encontraban nuestros amigos senegaleses. Según íbamos acercándonos vi el cambio que se había producido en su aspecto. 
Vestían ambos, modesto al tiempo que llamativos “boubous” 
con grandes dibujos geométricos y vivos colores. Moma se había puesto rastras de tamaño medio en su cabeza que se recogía con una cinta elástica, quedándole la pretendida coleta, 
como lo más parecido a una escobilla de wáter. Mail había 
cambiado el rasurado de su cara, por una incipiente barba rala, 
en gran parte de la misma, al tiempo que su cabeza lucía un 
afeitado total. El primero en avistarlos y reconocerlos fue García, señalando en dirección a ellos, al observar aún de lejos su 
nuevo loock, no pude por menos que exclamar.

—¿¡¡Aquellos dos!!?

García casi se parte de la risa —Perdona Paco, no te lo 
había comentado. Tu amigo el del CNI insistió mucho, en 
que a nueva identidad, nuevo aspecto, nuevas costumbres, por 
supuesto ninguna costumbre de corte europeo y ni hablar de 
España. Todo en sus vidas debe parecer nuevo. También cuando estén en Senegal, deben evitar todo contacto con familiares 
y amigos anteriores, ahora son Diawa y Nassí. Ivanchi insistió 
mucho en que esta es la única forma de poder garantizar su 
seguridad y la de sus familiares en Senegal si son descubiertos 
por las mafias de contrabandistas.

Con todo, habíamos llegado donde se encontraban. El 
encuentro fue cálido y alegre por parte de Diawa y más tímido 
y contenido por Nassí. Estábamos repasando todos los detalles, cuando en mi bolsillo vibró el móvil, tenía la corazonada 
de que era Andrea y tan precipitadamente actué para sacarlo 
que fue a parar bajo de la mesa, con lo que salió por un lado la 
carcasa y por otro la tapa, quedando la tarjeta a mitad camino 
de desprenderse. Tras montar nerviosamente las piezas, al fin 
pude ver quién era. Estaba en lo cierto ¡era un whatsapp de 
Andrea!

WhatsApp
Andrea
Hola Paco, llego sobre las siete y media, te espero en el 
hotel Duermodecine, tenemos la habitación Cary Grant, “te 
espero sola ante el peligro”. No te preocupes por la cena. 
Termina el trabajo no tengas prisa. Te quiero.

WhatsApp
Paco Puig

¿Dónde está el hotel?

WhatsApp
Andrea

En el barrio de Salamanca.

WhatsApp
Paco Puig

OK. Yo también te quiero.
Una incontenible ola de felicidad debió aparecer en mi 
cara, la sonrisa entre picara y descarada que se dibujó en los 
rostros de quienes me acompañaban me delataba. Tras unos 
instantes de respetuoso silencio, no me quedó más solución 
que romperlo pidiendo perdón por la interrupción.

A partir de este momento, impuse un ritmo más vivo a 
la conversación, dejando los detalles pendiente en manos de 
García, el cual, comprobaba con satisfacción, que se había ganado la confianza de los “senega”, a los cuales en el punto en 
que se encontraba todo, solo les preocupaba que la bolsa de 
retorno a su país como expulsados, no la cobrasen del gobierno senegalés según se estipula en el convenio de repatriación, 
pues si el gobierno español pagaba quinientos euros a los retornados, su gobierno les daban treinta y les decían que para 
volver a casa tenían de sobra. Les garanticé solemnemente que 
en su caso no ocurriría.

Los dejé con García, explicándoles que tenía que marchar, 
pues todavía me quedaban un par de reuniones importantes, 
relacionadas con asuntos de la operación que estábamos preparando.

Cancelar viaje a Paris
Me despedí asegurándoles que estaríamos en contacto y salí 
hacía Moratalaz para apostarme como Cancerbero, a la puerta 
del despacho de Eduardo. Cuando ya desesperaba de poder 
cenar con Andrea, oí como Pepa la secretaria de Eduardo, hablaba por teléfono:

—¿Sí?… don Eduardo, el señor Puig está aquí esperándole. 
¿Quiere hablar con él?, ahora le paso. —Señor Puig, el jefe quiere 
hablar con usted.

—¿Dime Eduardo?

—Dime tú, que andas detrás de mí todo el santo día.
—Necesito que me acompañes a Paris. Una vez allí, junto con D’Amato, y vuestro equivalente francés Lacroix, creo 
recordar.—¡Si hombre sí!, como el pintor se llama— Los tres tenéis que presionar a Defauce para que os acompañe, a La Haya.

—¡Oye, oye!, para el carro. ¿Me quieres decir qué coño pinto yo
en La Haya sin saber a qué voy, con un tipo al que casi ni conozco?
¿No será esto un jueguecito de los tuyos y del italiano ese con quien has
hecho tan buenas migas, para quitaros al franchute de encima, verdad?

—¡No Eduardo, no! La Operación Rescate, está resultando 
muy dificultosa y desde el centro de frontex/europol de Catania, no conseguimos desbloquearla. Luchar contra las mafias nos 
supone tener que involucrar a gente con capacidad de presionar a 
gobiernos y sobre todo a las agencias europeas. Es preciso conseguir 
un mínimo éxito, dada la gran inversión que se está realizando.

—El éxito será para ti, que te marcarás un buen farol y posiblemente te cuelgues alguna medalla en el uniforme. No Paco no, 
esta vez va a ser que no.

—¡Collons! (cojones) Eduardo, pero ¿no lo ves? ¿O es que no 
te has enterado del lio que se está montando con el Brexit? Atiende 
por favor uno de los primeros que saltará es Wringt junto con un 
montón de directores generales, secretarios, subsecretarios de toda 
la patulea británica en Bruselas. Tienes que dejarte ver, establecer 
contactos, alianzas, mejorar tu inglés…y un interminable etcétera, o quieres ser el último de la fila.—intentaba interesarlo—

—No sigas, no sigas Paco. Tienes razón, me interesa ¿Y qué 
es lo que tengo que hacer en concreto?

—No es para hablarlo por teléfono, ven a tu despacho o dime 
dónde nos vemos.

—Me es imposible Paco créeme, estoy en un receso de la reunión con la junta de seguridad y el ministro. ¿Lo del viaje a Paris 
para cuándo tiene que ser?

—Debería ser para mañana, pero tengo que contactar primero con Maurits Vermeer a ver si nos puede preparar una entrevista previa con Prince, antes de que Lacroix, tú y D’Amato os 
entrevisteis con el director jefe Wringt. También estoy pendiente 
de cómo enviaremos a los senegaleses a su país. Quizás se demore 
el viaje un par de días

—¡Con Wringt! ¿Otra vez? ¡Ya nos entrevistamos en Roma! 
¿O es que no te acuerdas?

—Me acuerdo perfectamente, pero en poco tiempo y como 
consecuencia del Brexit, todo ha cambiado.

—Vale… vale, ¡si se tiene que ir se va! Tú sabrás. Del transporte de los senegaleses no te preocupes, me informó el coronel 
Linares que se ocupará el ejército, los detalles cuando los sepa se 
los pasaré a García, y que se los comunique. De nuestro viaje encárgate tú, cuando pueda ser. Me están llamando para volver a la 
reunión. Te tengo que dejar. Adiós.

—De acuerdo, mañana te llamo.

Tan enfrascado estaba en la conversación con Eduardo 
que no me di cuenta de las nerviosas miradas de Pepa la secretaria, a su reloj; el horario laboral estaba sobrepasado y deseaba 
marcharse a casa, lo que no hacía, por tenerme a mí de ocupa 
laboral pegado al teléfono. Tras varios intentos fallidos de contactar con Vermeer y dándome cuenta de que por vía telefónica no solucionaría nada, siendo que lo único que conseguía 
era molestar a la pobre secretaria retrasando su marcha, decidí 
abandonar el despacho de Eduardo e ir al departamento de 
comunicaciones para contactar con Maurits por red interna.

RED Interna

Reunión con Prince.

From: pacopuig1955@eupol.es
To: vermeer.neder@europol.es

Att. Maurits Vermeer

Hola Maurits, necesito tu ayuda y gestiones en relación al 
bloqueo que sufrimos en la Operación Rescate.
No encontramos la forma de cortar el flujo de contratos de
aprovisionamientos para los refugiados rescatados en el
mar y los centros de internamiento. Todos van a parar a las
mafias locales en Sicilia, con lo cual mientras controlen los
contratos continuarán obteniendo grandes beneficios —se
estiman en más de dos millones mensuales— Mientras unos
pocos se enriquecen, estos pobres desesperados continuarán viniendo y muriendo en el mar. Como consecuencia de


los contratos, los delincuentes seguirán con dinero más que

suficiente, para sobornar a los políticos que controlan las
comisiones de contrataciones del parlamento europeo.
A niveles locales, nadie se atreve a cortar con este círculo 
de corrupción que se retroalimenta y protege, pues están 
comprados desde jueces y fiscales, pasando por políticos 
incluyendo un gran número de policías.

Mi compañero en la operación Cósimo Bonfanti y yo hemos conseguido que nuestros jefes nacionales, junto con 
Defauce el francés presunto jefe del operativo, accedan a 
exponer la situación a Wringt, para que conjuntamente con 
los de Frontex, presionen sobre el Parlamento y el Presidente del Consejo. Queremos conseguir que se realicen 
verdaderos y transparentes concursos de adjudicación de 
compras, para cortar la financiación a las mafias.
Ahora mi petición: Consígueles a través del subdirector 
Prince, poder entrevistarse con Wringt lo antes posible, antes de que lo cesen, con el lio del Brexit. Cósimo está intentando lo mismo en la dirección de Frontex, con cualquiera 
de sus dos directores ejecutivos. Lo mismo nos da que sea 
Leggeri o Pinto, estos no están afectados por el Brexit.
¿Qué queremos conseguir con estas presiones y denuncias
sobre la falta de transparencia en la Comisión de Contratos? Sinceramente desatar una guerra de mafias y aflorar
quiénes son las que están en estos momentos repartiéndose todo el negocio, al tiempo de saber quiénes les protegen.
Sé que es terriblemente difícil para ti y peligroso para nosotros, pero tú estás muy acostumbrado a mediar y “arbitrar” entre diferentes equipos. Espero tu respuesta. Gracias amigo, sé que lo conseguirás.

Paco Puig


Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley.

****
Cuando llegué al coqueto y temático hotel Duermodecine, llevaba el corazón en un puño entre el temor y la duda del
recibimiento que me habría preparado Andrea. Estaba ante su
primer enfado, del que era el único responsable por causa del
trabajo, estaba totalmente absorbido por el mismo, y la desatención a las personas más queridas me golpeaba en la cara y los
sentimientos. Durante el tiempo que llevábamos juntos, todo
había sido excesivamente dulce y bonito. La realidad era que un
año de relación con continuas ausencias por mis viajes dan para
lo que dan, en nuestro caso: felices despedidas y ardorosos reencuentros. No habíamos tenido tiempo todavía de conocernos
en los desencuentros de pareja, como para saber las reacciones
de cada uno de nosotros. Mis temores se acrecentaban al haberla tenido esperándome en el hotel, desde media tarde. Era
cierto, que los mensajes de whatsapp que nos habíamos cruzado,
eran tranquilizadores, me había dicho que no me preocupase
y terminase el trabajo, ¡pero las once y cuarto de la noche, me
parecía excesivo! Y no acababa de estar tranquilo.

Con ese temor golpeé con los nudillos la puerta de la habitación Clint Eastwood, decorada con un vinilo de la película 
“Million Dollar Baby”, lo que trajo a mi memoria la frase “ser 
valiente, no es suficiente” que le dice Frankie a Margie antes 
de su gran combate, la cita encajaba como anillo al dedo. Lo 
que no acababa de saber, quién de nosotros dos jugaría ésta 
noche el papel de Frankie y quién el de Margie. 

El temor desapareció convirtiéndose en felicidad, en el 
instante que se abrió la puerta y ante mí, apareció una Andrea más descubierta que cubierta, por un ligero camisón de 
finísima lencería, mostrándome toda su espléndida belleza, al 
tiempo que me ofrecía su serena sensualidad, sin pizca de reproches en su corazón y con la pasión inyectada en todo su 
cuerpo. Sus brazos rodeándome el cuello, junto con sus labios 
sellando los míos, pronto nos llevarían a la asfixia, en caso de 
no conseguir recuperar el oxígeno en nuestros pulmones. La 
presión solo cesó cuando trastabillándonos nos dejarnos caer 
sobre la espaciosa cama; con rápidos movimientos de nuestras 
manos, quedamos desnudos sobre la misma y tras entrelazarnos las piernas y sintiendo sus pequeños pero todavía duros 
pechos en el mío, nos amamos hasta el infinito, quedándonos 
dormidos tras varios y gozosos éxtasis.

A las cinco de la madrugada sentí frio y sobre todo hambre —recuerdo que estos momentos posteriores al placer, antaño los acompañaba fumando un Ducados, en mi época de 
adicción al tabaco— pero en esta ocasión próximo a cumplir 
veinticuatro horas sin haber ingerido comida sólida, manteniéndome a base de cafés cortados y un pincho de tortilla con 
los “senegas”, no tenía ganas de fumar, sino ¡¡de comer!!

Andrea, se había tapado con la sabana y dormía plácidamente a mi lado. En la semi penumbra del amanecer veraniego
intuí algo como una bandeja del servicio de habitaciones, no
lo pude resistir, levante la tapa de la bandeja depositada sobre
la mesa de la habitación y descubrí una tortilla francesa de dos
huevos, por el tamaño, un sándwich de jamón y queso con vegetales, además de un melocotón como fruta. Solo faltaba la
bebida, encontré una Heineken en la nevera, fría y apetecible,
como corresponde a una buena nevera de hotel. Lo de apetecibles, no se cumplía de igual forma en los alimentos, que tenían
una frialdad impropia de los mismos, pero si tenemos en cuenta
que habían sido subidos a la habitación a las nueve cuarenta y
cinco, según la nota del servicio, cumplieron ampliamente el
precepto cristiano de dar de comer al hambriento.

Una vez “cenado” volví a la cama, lo que con rapidez advirtió Andrea, tras un bostezo y acurrucarse junto a mí buscando el calor de mi cuerpo, todo ello, sin pronunciar palabra 
ni abrir los ojos, comenzó de nuevo sus escarceos amorosos, 
que gracias a la fría tortilla y el seco sándwich pude resistir, 
hasta que de nuevo en plena culminación, el estridente aviso 
del móvil indicó la entrada de un correo electrónico. El cumplimiento del deber se impuso, abandonando el verdadero deber de los amantes.

—Perdona Andrea, lo espero desde ayer. Una somnolienta Andrea me respondía.

—Uuuuum, ¿qué dices?
El reloj indicaba las 6,30 AM, y ante mí tenía la respuesta 
de Maurits 

—Que tengo un correo que debo responder y hacerlo ya. 
Sigue durmiendo por favor. Comenzando a leer la respuesta 
de Maurits.

RED Interna

Reunión con Prince (Respuesta)

From: vermeer.neder@europol.es
To: pacopuig1955@eupol.es

Att Paco Puig

Goedendag (Buenos días) Paco, cada vez me pides cosas
más difíciles, creo que reunir en estos momentos a Wringt y
cualquier otro miembro de la agencia, con posibilidades de
sucederle, es más difícil, que esa final de Copa de Europa,
que siempre deseé y nunca me adjudicó la UEFA. (Creo que
ahora me estarás maldiciendo) Espera y sigue leyendo. Voy
a poner todo mi empeño en conseguirte la reunión. Ya te
diré cómo, pero creo tener un buen argumento Con Prince
no hay problema. Seguiremos en contacto. Saludos.
Maurits.


Nota: ¿Oye, debes estar metido en un buen lio tú y tú Valencia del alma, que está hecho unos zorros? ¡No…no me digas 
que ahora va a resultar que ya no te gusta el futbol! Y solo te 
preocupa el trabajo. No me lo creo, debes estar pasando una 
crisis de lealtad en tu “xotismo” valencianista. ¡¡Estás en crisis 
futbolera, o enamorado!! Espero respuesta.

Aunque me estaba divirtiendo con la broma de las habitaciones y los actores, no quitaba el ojo del portátil, hasta que 
decidí dar por finalizada la conversación y los juegos, entrando con rapidez en los correos.

RED Interna

Reunión con Prince (Respuesta II)
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From: vermeer.neder@europol.es
To: pacopuig1955@eupol.es
De momento no tenía nada que responder. Pero las referencias a mi Valencia y al “xotismo” no quedarían sin respuesta 
en su momento, por lo que me puse a juguetear con la desnuda espalda de Andrea, pasándole un bolígrafo por ella con 
la finalidad de hacerle cosquillas. Un pequeño descuido fue 
aprovechado por Andrea para propinarme un fuerte almohadonazo, motivo para que recomenzásemos los juegos que veníamos realizando desde la noche anterior. Cuando los juegos 
estaban llegando casi al incendio sexual, de nuevo la señal del 
portátil actuó de cortafuegos.

—Lo siento Andrea, pero me muero de ganas por saber 
qué me responde Maurits. Mientras lo leo, ve pensando una 
respuesta para aclararme por qué me dijiste habitación Cary 
Grant y hemos pasado la noche en la de Clint Eastwood.

—Sencillamente porque me gusta más Clint Eastwood en 
los Puentes de Madison, que ese vaquero madurote que ya 
resulta para mí Cary Grant.

—Si era para que me sustituyese en tus pensamientos, te 
advierto que Meryl Srteep es uno de mis sex symbol.

—Serás tonto y engreído. —al tiempo que me lanzaba 
una zapatilla.



Paco tendremos que hacernos a la idea del cataclismo que 
ha supuesto el Brexit en la UE y en nuestra agencia.
Wringt es inglés, y Prince también lo es. Este último es un 
cargo técnico, pero Wringt es político y además propuesto 
por los “tory”, con lo que se ve en la obligación moral de 
presentar la renuncia en cuanto comience el proceso de 
desconexión de la UE. Pero vayamos a lo nuestro. Wringt 
está mising y Prince, no quiere ni saber ni conocer nada de 
nadie. Ten presente que en buena lógica en cuanto se comience el proceso de desconexión deben cesar parlamentarios, comisarios, agentes y todo el personal propuestos 
por el Reino Unido, así como las sedes de las agencias y 
organismos abandonar el país. Por fin te libraras de ir a 
Bramshill, con lo que te gustaba ir…jajajá.

Tú te librarás de ir a ese maldito pueblo. Pero Prince, antes se librará de vosotros dos. Me dice que ya os habéis 
reunido demasiadas veces, la última en Roma, que ya está 
bien de reuniones, que lo que tenéis que hacer es ofrecer 
resultados. Me ha soltado a bocajarro que ayer mismo se 
calcula que han muerto frente a las costas de Libia un cen

tenar de emigrantes y vosotros sin enteraros.

Conclusión, que no hay ni reuniones ni gestiones con comités. Anulad el viaje, aquí no hay nada que hacer. Lo siento.
Maurits


Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
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A Eduardo solo le preocupaba y así me lo hizo saber, cómo 
demonios lo podría explicar él, por todos los departamentos 
gubernamentales a los que habíamos pedido favores y ayudas. 
Por supuesto que se cabreó, pero más lo estaba yo, así qué le 
dije sin ningún rubor.

—Esos marrones os los coméis los jefes, que bastante tragamos nosotros. Adiós Eduardo que te vaya bonito. Pronto 
sabrás de mí.

Aunque me temía la respuesta, no dejaba de albergar alguna remota esperanza de que la profesionalidad de Prince se 
impusiese sobre el efecto desmoralizador que la votada salida 
del Reino Unido, había producido entre el funcionariado británicos de la UE. Me resistía a creer que todo el trabajo planeado se pudiese venir abajo por situaciones personales, como 
eran las de nuestros dos más altos directivos. Llamé a Maurits 
que me aconsejó muy seriamente dejarlo estar, no sin antes de 
finalizar la conversación indicarme como procedería él.

—Te repito que no, en La Haya no tienes nada que hacer, de 
cualquier forma en el momento actual, si fracasáis nadie os pedirá 
cuentas, pero si obtenéis cualquier éxito en vuestro trabajo, todos 
se apuntaran a él. Yo continuaría con todos los planes… ¡Si, si en 
efecto!, es lo que yo haría amigo.

****
Como había dicho Maurits, si en La Haya no tenía nada
que hacer, menos tenía que hacer en Madrid, por lo que procedía
llamar a Eduardo, y despedirme de él, pues me volvía a Catania.

El bueno de Eduardo, no podía creer la actitud de los funcionarios y jefes británicos, como tampoco se había enterado 
de como el presidente del parlamento europeo Frank Pestiof, 
había abroncado a los parlamentarios ingleses euroescépticos 
diciéndoles, en la última reunión del parlamento: ¿qué diantres hacían allí tras el lio que habían montado?

Solo en Catania
Las circunstancias que habían concurrido en la finalización 
repentina y casi abrupta de las gestiones que me habían llevado a Madrid, tuvo la parte positiva de poder disponer de unas 
horas más junto a Andrea. Ya nada nos retenía en Madrid 
de forma que a primera hora de la mañana con el que venía 
siendo nuestro medio más frecuente, el AVE, regresamos a 
Valencia.

No tenía que hacer equipaje, pues antes de surgir este breve viaje, Andrea me había remitido todo cuanto necesitaba a 
Catania. Tras la última visita a mis hijos, en la que me sentí 
enormemente feliz al dormitar con mi nieto Yayak en brazos, 
deseaba volver a gozar de esta serena sensación, antes de regresar a la vorágine de Catania, por lo que me había auto invitado 
a una de las suculentas comidas de mi nuera Irina, ya que Andrea tenía trabajos pendientes y no podíamos comer juntos. 
Disponía de tiempo hasta tanto me avisasen desde la agencia 
de viajes, que mi billete estaba listo.

Nos encontrábamos ambos, Yayak y yo, en ese punto de 
transposición somnolienta que precede al mejor de los sueños 
de sofá, cuando el agudo aviso del móvil me sobresalto a mí y 
despertó con un asustado llanto a Yayak. Una rápida mirada al 
teléfono y mensaje en pantalla.


Morir frente a Lampedusa
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Soy Cósimo. No vengas a Catania hasta que no te lo diga. 
Cuestión de seguridad. Nuestro viejo Tempra ha volado 
por los aires. Cuídate.

El mensaje era lo bastante preocupante como para sin borrarlo, guardarlo y no hacer ningún tipo de comentario que pudiese ser oído por la familia hasta que hablase con Cósimo. Si
en un par de horas, no recibo su llamada lo llamaré yo, pensé.

La maldita llamada de Cósimo no se producía y hacía 
tiempo que sentía la angustia del lento paso del tiempo. No 
pude esperar más y le llamé, tres tonos fueron suficientes para 
oír su voz entre risueña y divertida.

—No te preocupes Paco, estaba a un instante de llamarte, 
pero en estas ocasiones difíciles aplico la gran frase de mi ex jefe 
el comisario Alesandrino “El problema es tan grave que requiere una solución urgente. ¡Olvidemos las prisas!” Solo falta que 
imposte la voz y habré creado la atmosfera requerida para una 
perfecta imitación jajajá.

—¡¡Cósimo!! No me jodas, basta de bromas, ¿¡¡Qué demonios 
pasa!!? Aquí me dicen que me vaya a Catania. Tú dices lo contrario. ¿A quién hago caso?

—¡Sí que te veo preocupado!, tranquilízate y atiende. Hasta ayer nos alojábamos en el Hotel Sheraton, ¿cierto? pues ya no 
estamos alojados ni en Sheraton, ni en ningún sitio. A la mafia 
le han soplado nuestras gestiones en Bruselas y como nos tienen 
localizados, han querido que lo supiésemos. Al ver que con la “testa di porco” en lugar de asustarnos, continuábamos preguntando 
e indagando por todas partes, anoche misteriosamente, según el 
personal de seguridad del hotel, nuestro viejo Tempra cedido por 
la Statale de Catania, combustiono él solito, figúrate qué casualidad… ¿Oye sigues ahí?

—Te estoy oyendo y no le acabo de ver la gracia.
—¡Es que no la tiene!, pero por eso estoy siguiendo el consejo 
de mi viejo maestro como te dije: No nos precipitemos.

—Estoy pendiente de que la agencia de viajes me confirme el 
vuelo, voy para allá en cuanto pueda.

—De acuerdo Paco, pero vamos a empezar por tomar medidas. Estoy a la espera que de la fiscalía nos cedan un apartamento 
de los que tienen para los testigos protegidos. Cuando sepa la dirección ya te la hago saber. No iré a esperarte, nos podrían cazar 
como a dos pajaritos, debes coger un taxi de los municipales, ¡no 
cojas ninguno de los piratas! y toma nota de la placa. Le dirás al 
taxista la dirección que te indicaré, estará cerca de la verdadera, 
caminas un rato cambiando de dirección y cuando estés seguro de 
que no te siguen, vienes a “casa”. Ya tengo tu Glock. ¡Ah! Y si tienes chaleco antibalas, tráelo… ¡Vale, vale! ya sé que hasta ahora 
nunca lo necesitaste en Europol, pero no te hagas el héroe porque 
muerto no me sirves y tampoco creo que le seas útil a Europol. 
Bromas aparte, te aseguro que ahora es diferente. 

—¿Algo más?

—Una cosa más, ¿qué tal te manejas de paquete en moto?

—Hasta el momento bien, ¿¡pero también vamos a ir en 
moto!?

—Sí con la mía, no quiero que provoquen un atasco y nos 
cacen dentro de un pequeño utilitario como a conejos. Si tienes 
casco, tráelo. 

****
Antes de que transcurriesen veinticuatro horas, había recibido las pertinentes instrucciones y direcciones de donde nos 
“resguardaríamos” y de donde bajar del taxi para despistar a 
los informadores.

A continuación había subido al avión destino Catania, y 
con todas las precauciones tomadas, en estos momentos me 
disponía a colocar la yema del dedo anular de la mano izquierda sobre la mirilla del apartamento, que disponía de un lector 
de huella, para tras un leve chasquido ésta se abriese. Entré con 
cierto sigilo y descubrí que no había ni rastro de Cósimo, dejé 
cuanto llevaba en las manos disponiéndome a inspeccionar el 
apartamento. El mobiliario era escaso y funcional. Lo primero 
que llamaba la atención fueron los tres pequeños monitores, 
centro neurálgico de la seguridad del apartamento, colocados 
sobre una mesa situada en la esquina más alejada del mirador 
del pequeño y diáfano loft, en el onceavo piso del bloque de 
apartamentos del cruce de vía San Euplio con vistas sobre el 
Giardino Bellini, con cuyos monitores se vigilaba el zaguán, el 
corredor del piso y la propia puerta del apartamento. Terminada la inspección, pude comprobar que nadie me esperaba, y 
que el resto de las dependencias se reducían a una habitación 
con dos camas, para vigilante y vigilado, una pequeña cocina 
y un baño con ducha.

No sabía exactamente qué hacer. Dudaba entre comunicar con la comisaria de San Nicolella o intentar contactar con 
Cósimo, lo que hizo fijase la atención en el teléfono de sobremesa con grabadora incluida, donde un piloto de luz roja 
parpadeaba insistentemente. Pulsé el botón de manos libres e 
inmediatamente oí la sugerente voz de Cósimo: “Bienvenido 
Paco a nuestro refugio”. Debió suponer mi cara de extrañeza 
pues la grabación continuaba. “No mires con esa cara, ahora te 
pongo al corriente de todo. Como son varias las cosas de las que 
te tengo que informar y para no tener que escribir un montón 
de folios, lo cual detesto, no me apetece y tampoco dispongo de 
tiempo te dejo esta grabación. En primer lugar y hasta que vengan los técnicos de la policía judicial a comprobar la limpieza de 
micrófonos ocultos si es que los hay en el apartamento, si hablas 
o recibes a alguien, deberás mantener hasta tanto estén revisados, 
el tono de voz más bajo posible, y si además te pones una mano 
en la boca como los futbolistas, tanto mejor, así no te leerán los 
labios en caso de filmarte. Por lo demás este piso la fiscalía lo 
considera seguro”.

Una vez dicho esto continúo: 
“Todas las comunicaciones 
de y para nosotros serán emitidas y recibidas aquí. No sé cómo 
lo hacen… pero lo redireccionan todo. No te preocupes, este piso 
es para testigos que requieren una altísima protección y los de la 
judicial son de fiar, te lo garantizo.

Más cosas. Tu compañero Fernando García ya viene para 
Sigonella, según puedes ver hemos recibido un correo electrónico, 
donde tu jefe Eduardo Terrón te dice, que Fernando García debe 
prestar servicio en la nave española de patrulla en el grupo naval 
conjunto y aprovechando que este mes cambia la fragata Soria por 
la Reina de España, ha embarcado en Cartagena y viene con ella 
y durante la travesía se va adaptando”.

Deseaba intervenir, pero esperaría hasta finalizar la grabación.

“No he terminado todavía, lee el correo en el que un coronel 
te dice no sé qué de dos senegaleses que expulsan de España. Cuando estemos juntos me lo explicas y ahora dos cosas más y finalizo; 
primero la Glock está en la caja fuerte y se abre con tu huella 
dactilar, el mismo dedo que el de la puerta pero de la mano derecha. Y dos, estoy camino de Trípoli, tras muchas gestiones Balbo 
ha conseguido del SISR una entrevista con el coronel Charour. 
Voy con un colega de los servicios secretos. Y de momento creo que 
ya está todo. Ocupa el tiempo en lo que quieras, para que no te 
aburras te he dejado un libro de poesías que vi en el escaparate 
de una librería en vía Etnea, es de un poeta de tu país, espero te 
guste. Diviértete pero no corras peligro. Hasta pronto.”

Un sonido lo más parecido a un “click” dio por finalizada la grabación. Tenía toda una tarde por delante para tomar 
posesión del apartamento, comenzando por colocar mis cosas 
en la parte de armario que me había destinado Cósimo. Como 
me había indicado en la caja fuerte encontré la Glock y en el 
cajón de la mesilla de noche, La goia della strada1 que resultó 
una deliciosa recopilación de poemas de Vicent Andrés Estellés, traducidos y adaptados al italiano, gracias a cuya lectura 
llené con el recuerdo de mi Andrea, las lentas horas de reclusión en el apartamento de vía San Euplio.

Cósimo Bonfanti

1
La gioia della strada de Vicent Andrés Estellés. Colección Poesie scelte Edizioni dell’Orso 
(2016)
Que mi país Italia, fuese de los pocos que desde el verano 
de 2016, todavía mantuviese una representación diplomática 
tanto en Trípoli como en Bengasi, era el único factor que nos 
favorecía en esta cada vez más complicada y dificultosa Operación Rescate.

Tras varios intentos y peticiones a mi embajada, había 
conseguido la autorización para poder gestionar un encuentro 
con el coronel Charour, con condiciones. Las que más nos 
limitaban eran: que fuesen acordadas por canales extra gubernamentales, y que no se hablase de los guardacostas libios 
reparados en nuestros astilleros y no devueltos a sus legítimos 
propietarios, la armada libia. Finalmente darle el carácter al 
pretendido encuentro con las autoridades del citado país, de 
ayuda humanitaria.

Cosas de la diplomacia europea, donde desde la Comisaria de Asuntos Exteriores, la finesa Mónica Ölster y más 
explícitamente el ministro español de Asuntos Exteriores, le 
prohibían a Paco y por tanto al operativo Europol, todo contacto con cualquier de las dos facciones del antiguo régimen 
de Gadafi, que en estos momentos se reparten el territorio 
libio y sobre todo su petróleo. Todo lo cual resultaba terriblemente complicado, cuando para enmascarar la finalidad del 
viaje, se debía recurrir a los servicios secretos de alguno de los 
países participantes en la operación, en esta ocasión mi país: 
Italia, donde entre el electorado siciliano, cada día crecía más 
el rechazo hacia la misión EUNAV/FORMED, con el argumento de que la agencia Frontex y los operativos navales, solo 
son programas de militarización de la ue y que tienen poco 
que ver con una verdadera recepción y acogida de refugiados 
de guerra y de migrantes por razones económicas. 

Debíamos aprovechar cualquier oportunidad que se nos 
presentase para entrar en el país. Lo más sencillo parecía entrar 
en Libia, por la frontera tunecina, así junto con el todavía importante número de turistas italianos, que aprovechan las instalaciones vacacionales tunecinas de todo incluido, con pulserita de colores, para distinguir si la cerveza que puedes tomar 
es nacional, o de importación al igual que los licores. Había 
entrado en el país norteafricano junto con Giorgio Lampedusano, agente del servicio SISR, y al que debía identificar siempre como GL-69, por cierto, al que no pareció hacerle excesiva 
gracia el chiste sobre su número de identificación. A pesar de 
no encajar demasiado bien la broma, pues según me explicó 
en cuanto se le brindó la ocasión, la referencia teóricamente 
sexual, siempre era la primera tontería que oía refiriéndose a 
su alias. A pesar de todo, resultó ser un tipo con gran oficio y 
valor, e incluso divertido en ciertos momentos. 

Su aspecto de italiano del sur, le hacía ser confundido sin 
problemas con un turista más, con sus pantalones bermudas 
azules, vistiendo un polo blanco inmaculado sin marcas comerciales en el pecho y playeras a los pies. Quizás lo único 
destacable en él era, mantener el elástico del polo levantando 
cubriendo la parte posterior de su cuello, a pesar de lo caluroso del día, y de la gran mochila que cargaba sobre la espalda. 
Junto a GL-69, yo más bien parecía uno de los muchos contrabandistas de petróleo que diariamente se atreven a cruzar 
la débil frontera entre Túnez y Libia, con mi chaqueta de lino 
color vainilla oscura, camiseta de punto blanca y jeans lavados 
a la piedra con un ligero desgarro bajo la rodilla izquierda. De 
esta guisa, un tanto pija, lo que no parecía era lo que figuraba 
en mi pasaporte: representante de una organización sin ánimo 
de lucro. 

No nos llevó mucho tiempo los trámites de control de 
pasaportes por la policía, a pesar de haber elegido GL-69 la 
cola de la cabina donde más gente se agolpaba. El calor era 
sofocante en la sala de llegadas del aeropuerto Túnez–Cartago, 
por lo que expresé una ligera protesta a mi compañero.

—Giorgo la otra fila está casi vacía, pasémonos.
—Continúa en ésta y no mires atrás hasta que hayamos 
pasado la cabina de control aduanero.

No entendí nada pero andar por el mundo con agentes 
secretos tiene estas cosas, por momentos nuestra cola se aceleraba mientras que la anteriormente vacía se ralentizaba, con 
motivo de una inspección minuciosa de los pasaportes. Cuando nos llegó el turno, nuestros pasaportes fueron sellados casi 
sin prestarles atención. Intuí que ya era el momento de poder 
mirar tras de mí, con una fugaz mirada lo comprendí todo. 
Giorgio había elegido la cola más grande al observar que hacía 
ella se dirigían un grupo de jóvenes y rubias centroeuropeas, 
colándose a ellas en la ordenada fila.

Giorgio, captó que había comprendido el porqué de la 
elección y con una media sonrisa me comentó —Son cosas de 
estos países, cuando veas o tengas que pasar un control, búscate una bonita compañía femenina. ¡Mira, mira!, ¿ves?, se ha 
parado la fila tan pronto hemos pasado nosotros, no miran sus 
pasaportes las miran a ellas. ¡Salgamos de aquí lo antes posible! 
No les demos tiempo a que se fijen en nosotros.

****
Una vez fuera del aeropuerto, el calor continuaba siendo 
igual de sofocante e incluso un poco más. Subimos al primer 
taxi que nos correspondió por turno en la fila de viajeros y 
tras la indicación de Giorgio, el viejo Renault R-12 familiar se 
puso en marcha hacía nuestra embajada.

El agregado militar nos esperaba y había preparado la ruta 
que debíamos seguir, para franquear la frontera Libia con el 
menor riesgo posible. Dentro del peligro que conlleva el pasar 
cualquiera de las fronteras norteafricanas, la elegida era la ruta 
de Tataouine, evitando la ciudad de Remana donde el control 
del gobierno se había debilitado mucho y la gendarmería local, daba muestras de estar infiltrada por grupos islamistas que 
facilitaban el paso a Libia de combatientes con destino al E.I. 
Nosotros debíamos hacerlo por Wazin, para entrar en Libia a 
través de la frontera de Nalut, donde nos esperaba una larga 
jornada de travesía por el desierto líbico.

El agregado militar, con la autorización del cónsul general, había dispuesto nuestro alojamiento en la propia embajada. A las cuatro treinta de la madrugada, nos despertó el intendente de la embajada para indicarnos que era la mejor hora 
para ponerse en marcha, nos había preparado ropa de corte 
militar adecuada para el viaje, así como mochilas donde colocar nuestras cosas más personales y unas pocas provisiones, 
recomendándonos que no nos quedásemos nunca sin agua. 
Un todo terreno nos esperaba a la puerta.

A pesar del madrugón, no conseguimos llegar antes del 
cierre de la frontera a Wazin, lo que nos obligó a pernoctar 
en el único seudo hotel de la ciudad, gracias al árabe del conductor y a los recursos del Giorgo, lo que nos evitó pasar una 
noche en el todoterreno soportando el frio del desierto. A la 
mañana siguiente y tras un prolongado regateo entre colegas 
taxistas, acordamos con el que en principio nos pareció el más 
seguro y fiable para llegar a Nalut. Ya en Libia, nos aseguraron encontraríamos transporte regular hasta la antigua capital. 
Nada de todo esto nos fue necesario, pues tras pasar de madrugada el control tunecino, en el que nos soplaron cincuenta 
euros por dos miserables cuños en los pasaportes, teníamos 
preparado el comité de recepción libio.

La amarillenta luz que proyectaba una triste bombilla en la 
caseta que, junto a una barrera de acción manual, conforman 
el puesto fronterizo libio, fue más que suficiente para que, sin 
necesidad de abrir los pasaportes el guardia de fronteras, ¡si es 
que se le puede denominar así!, pulsase el timbre cuyo sonido 
oímos a pesar de que la distancia al barracón del cuerpo de 
guardia, era mayor de cincuenta pasos hasta el puesto aduanero. De inmediato detrás del tenderete fronterizo, aparecieron 
dos guardias con modos amenazadores, sobre todo por portar 
armas semiautomáticas y cananas llenas de balas cruzadas sobre su pecho. El sujeto que tenía nuestros pasaportes, falsos 
por supuesto pero magnificas falsificaciones, esbozó en un 
muy prostituido italiano, algo como:—Tu chiuso qui, venire 
capo—. (Tú cerrado aquí, viene el jefe)

No lo pude evitar y aunque me imaginaba que estábamos 
detenidos, sin pensarlo dos veces le solté al sujeto un —vaffanculo stronzo—

—Ándate con cuidado Cósimo —me advirtió Giorgio— 
esta gente no habla nuestra lengua, pero casi todo el mundo 
la entiende, ¡recuerda que esto fue parte de nuestro imperio! 

—No me hace ninguna gracia, ¿Por qué nos han detenido? Hasta ahora todo está en orden. Venimos con pasaportes 
italianos a entrevistarnos con su jefe de la fuerza de vigilancia 
costera.

—Tranquilo, enseguida lo sabremos, mira aquella polvareda, por allí viene el “capo”.

En efecto, la polvareda la levantaba una pick up Toyota 
a bordo de la cual viajaban un sargento y cuatro soldados rebeldes. De la que descendió dándose aires de importancia y 
dominio de la situación, un orondo sargento, con uniforme 
de camuflaje de un sospechoso color beige, más propio del 
polvo que acumulaba que del color original, y barba estilo 
hipster que recordaba a la de un imán, de los más radicales, y 
¡cómo no!, con el inseparable AK-47 de todo combatiente y 
cananas a tope de balas, cruzadas sobre el pecho. En su antebrazo izquierdo lucía un brazalete con las siglas C.G.N. Tras 
escrutarnos de arriba abajo y cuando Giorgo intentaba hablar, 
comenzó él en italiano.

—Vosotros no turistas, ¿por qué venir?

Giorgo le respondió, mirándole fijamente a los ojos y de 
manera desafiante —No tengo por qué responderte, solo hablaré con el coronel Charour, con el cual tengo una entrevista 
en Trípoli, en un par de días.

—Yo sé, pero tú ahora ¡huésped! jajajá del general Mohammed Al Bayoudi, hablarás cuando él diga. Ahora ¡yiala, 
yiala! (¡Vamos, vamos!).

Tras un exhaustivo registro personal y de equipajes, donde 
nos fueron requisados los teléfonos y el pequeño ordenador 
equipado con baterías solares para su recarga, sin más finezas 
que un par de empujones, nos obligaron a subir en la parte 
trasera y descubierta de la Toyota, cada uno de nosotros flanqueados por dos gorilas mal olientes y armados hasta en la 
ropa interior, si es que la usan. De inmediato nos pusimos en 
marcha en algo más parecido a cabalgar sobre un camello, que 
en un vehículo, por viejo y anticuado que éste fuese.
Sin detenernos más que en alguno de los controles de carreteras, de su misma milicia, los que tras mirar con aburrimiento los salvoconductos, pedían tabaco, dinero o lo que se 
les antojaba como rescate de ¡¡Nosotros, sus propios secuestrados!! Al final tras una pérdida de tiempo innecesaria, el sargento al mando de la patrulla, con su aspecto feroz, se imponía 
a todos los pedigüeños de turno, excepto en el caso de que el 
jefe de los demandantes fuese tan bruto y malcarado como él, 
con lo cual todo se resolvía registrando en nuestras mochilas 
en busca de cigarrillos y al comprobar que ninguno de los dos 
fumamos, nos hicieron darles diez euros, para que los pudiesen comprar, en el mercado negro.

Tras seis horas de constantes paradas y desvíos, evitando 
patrullas de otras milicias, llegamos a un pequeño oasis entre 
Zintan y Garian, donde paramos con motivo del rezo musulmán de la mañana, el cual solamente lo realizó el conductor 
tras unas curiosas abluciones con arena.

Una vez allí el sargento Nazzi, este parecía ser su nombre, 
dijo que íbamos a comer y descansar un rato, pues durante un 
par de horas las temperaturas del desierto podían hacer que el 
motor de la Toyota se fundiese sin solución. Lo de comer lo 
dijo para sus camaradas, pues con nosotros era evidente que 
no estaban dispuestos a compartir los dátiles, las tortas de pan 
y el té que llevaban como avituallamiento.

—Tendremos que buscar algo en nuestras mochilas— sugirió Giorgio, que levantándose se dirigió a la pick up, lo que 
motivó que de inmediato cinco negras bocas de AK-47, se 
dirigiesen con ganas de hacer blanco en nosotros. Un gesto 
con la mano, indicando comer fue suficiente para que todos 
excepto el conductor, se dirigiesen al vehículo y con violencia, 
tirasen nuestras mochilas al suelo, la voz del sargento sonó de 
inmediato.

—Tú macarroni jajaja…saca comida con cuidado, Hammad no está acostumbrado a extranjeros, le llamamos dedo 
ligero…jajaja.

La risotada esta vez casi le hizo atragantarse. Giorgo con 
cuidado, fue buscando en nuestras mochilas, hasta que aparecieron dos pequeños envoltorios con comida, que rápidamente y bajo la amenaza del AK-47 tuvo que entregar al cretino de 
chofer, para que comprobase si contenían comida prohibida 
por el Corán. Finalizados todos los tramites pudimos comer, 
constantemente observados por nuestros secuestradores, lo 
que nos había preparado el intendente de la embajada de Túnez. Tras comer, se acercó hacía nosotros el sargento con la 
tetera, al observar que teníamos sobres de café soluble entre 
las vituallas. Fue el único gesto amistoso en más de doce horas vagando por el desierto libio. No había duda ¡Estábamos 
secuestrados!

Todavía antes de llegar a Trípoli, tuvimos que realizar un 
rodeo a la ciudad de Garian, en los límites del distrito de Bani 
Walid, donde el control lo ejercen las milicias todavía fieles a 
Gadafi, de dudosa filiación a ninguno de los varios gobiernos 
existentes, pero sin duda enfrentados a los rebeldes de la antigua capital, los de Fayer Libia.

Por fin, pasadas las nueve de la noche, llegamos a lo que
nuestros anfitriones habían dispuesto como alojamiento de
huéspedes, que resultó ser un deteriorado hotel, en otros tiempo
llamado Place Hotel, situado entre las calles de Omar Almukhtar
y Andrea Fraccaroli y que ocupado por las fuerzas de “Amanecer
en Libia” se había convertido en el cuartel del contraespionaje de
la milicia de Tahar al Garbali y “alojamiento forzoso” de supuestos espías extranjeros. Allí fuimos a dar con nuestros cuerpos,
tras trece horribles horas de viaje. De momento y como habían
dicho nuestros captores, aquí tendríamos una cama donde descansar y un rancho del que comer, mientras esperábamos la entrevista solicitada con el coronel Charour. Espera que transcurrió
con tan “hospitalaria” compañía.

****
Todavía quedaban en las mochilas unas galletas y los consabidos dátiles, lo que no fue una gran cena, pero suficiente 
para reponer alguna energía y poder dormir sin hambre.

Las primeras preces del muecín nos despertaron sobre las 
cinco de la madrugada, para comprobar que estábamos recluidos en el duodécimo piso de un edificio de catorce, con los 
teléfonos y ordenador requisados y dos barbudos voluntarios 
de la revolución dormitando en la puerta.

—Tenemos un problema Cósimo— Fue la brillante conclusión a la que había llegado GL-69.

—Yo creo que tenemos más de uno, pero el más importante es no poder comunicar nuestra situación a nadie.

—No te preocupes, ese lo solucionaremos. El problema 
según mi opinión es que nuestro interlocutor Charour, no sabemos qué suerte haya podido correr. Nuestros servicios secretos habían acordado, que su gente nos daría protección hasta 
llegar a Sirte, donde suponemos es el hombre fuerte. Pero la 
forma despectiva en que estos guerrilleros han hablado de él 
y estar en manos de su general en jefe no me tranquiliza en 
absoluto.

—Pues a mí el estar detenidos sin poder comunicar con la 
embajada lo considero muy preocupante.

—Piensa por un momento Cósimo, si pudiésemos salir 
de aquí ¿dónde demonios vamos? ¿A la embajada? No duraríamos en libertad ni cinco minutos, estos barbudos nos pegan 
una ráfaga y se quedan tan contentos. Yo prefiero que nos 
saquen los nuestros, pero para eso debemos comunicar con la 
embajada.

—¡Perfecto!… ¿Y quién nos va a sacar, los carabinieri?

—¡Bingo! ¿Y por qué no? Los tenemos aquí y además 
también tenemos al ejército. En las circunstancias en que nos 
encontramos no creo tenga mucha importancia que lo sepas. 
En estos momentos y bajo las órdenes de la inteligencia de 
nuestro país, hay un pequeño cuerpo expedicionario conjunto 
de especialistas del ejército y los carabinieri, que solo actúa 
bajo las ordenes de los servicios secretos de nuestra embajada. 
Si conseguimos contactar con ellos, saldremos de aquí no lo 
dudes.

—¿Con vida? ¡No veo cómo!

—No lo dudes, andando o con los pies por delante, pero 
saldremos…jajajá.

La conversación fue interrumpida por un joven miliciano 
que nos traía una tetera y unas tortas de harina con dátiles. 
Giorgo estaba sentado sobre una de las camas con las piernas 
cruzadas al estilo musulmán, aparentemente no le prestaba 
atención, pero en realidad estaba pendiente de todos sus movimientos y sobre todo en aquellas cosas en que la vista del joven se detenía. Cuando se disponía a salir, de repente Giorgio 
exclamo —¡alantizar! (¡espera!)—, dirigiéndose hacia él con 
un billete de cinco euros. Ante el gesto de rehusar la propina Giorgio insistió —aintizae yastaghriq (toma cógelo)— tras 
mirar furtivamente hacía la puerta, el muchacho cogió el billete y salió de la habitación con rapidez.

—Si vuelve para la próxima comida o por cualquier otra 
causa, éste será quien nos ayude a salir de aquí. —Sentenció 
Giorgo.

Sin noticias
Todos los planes trazados estaban activados. García venía 
barriendo las comunicaciones que se cruzaban desde ambas 
orillas del Mediterráneo a bordo de la fragata Reina de España. El segundo vértice del triángulo, los senegaleses bajo sus 
nuevas identidades de Ismail Fall y Mohamad N’Gna, habían 
sido deportados a Senegal, para que todo pareciese obedecer 
a un protocolo habitual en las expulsiones de ilegales, aprovechando un transporte militar que realizaba el relevo de tropas 
españolas en Mali. El tercer vértice era la misión preparada 
por los servicios secretos italianos para llevar a Cósimo, junto 
a un agente del SISR a la entrevista con el coronel Charour 
en Sirte, para conseguir un acuerdo por el que el gobierno 
italiano se comprometía devolver a la marina libia los cuatro 
guardacostas reparados en sus astilleros y ésta se obligaba a 
detener a los contrabandistas que operaban en sus costas, así 
como a destruir sus rudimentarios astilleros.

Todo en marcha y sin noticia alguna. Siempre se ha dicho que la ausencia de noticias son buenas noticias. ¡¡Falso, de 
toda falsedad!! En mi situación, trabajando entre la oficina de 
la comisaría de Piazza San Nicolella y el apartamento refugio 
para testigos protegidos, facilitado por la fiscalía, la ausencia 
de noticia era inquietud, nerviosismo, desazón y un gran temor por la vida de aquellos a los que había comprometido 
en tan arriesgado plan. Si a todo ello unimos que afrontaba 
el primer fin de semana del terrible ferragosto siciliano solo 
y recluido en el apartamento de vía San Euplio, sin noticias y 
sin saber a dónde ir, a pesar de que antes de salir con destino a 
Túnez, Cósimo me había ofrecido su abono para el partido de 
presentación del Palermo, al cual en caso de haber aceptado, 
podría asistir acompañado de su cuñado.

Otra opción podría haber sido la ópera Electra, que se 
representaba en el teatro griego de Taormina. Esta pudo ser 
una buena elección, por la proximidad de Taormina a Catania, la extraordinaria belleza de su teatro griego, y mi gusto de 
neo aficionado a la ópera. Pero la lectura del folleto que había 
llegado a mis manos, entre otras cosas rezaba así: “la colaboración entre Richard Strauss y su libretista Hugo von Hofmannsthal, y la influencia que la lectura y el estudio de la obra de 
Freud obraba sobre el famoso libretista, quien basándose en 
la tragedia de Sófocles, había escrito para Strauss rodeándose 
ambos de una atmosfera de horror y abatimiento, habían engendrado un drama cuyo principal tema era la venganza”, hizo 
que desistiese de esta opción, pues lo único que conseguiría 
sería más abatimiento del que ya en estos momentos pesaba 
sobre mí. La lectura del folleto y el recuerdo de como definía 
mi profesor de griego en el bachiller las tragedias griegas, con 
un —¡¡Que se vierta la sangre!!— con su vozarrón de bajo 
tronante, hizo que no solo desestimase de la ópera, sino que 
tirase el folleto a la papelera, tras romperlo en varios pedazos.

Solo el recuerdo de Andrea me daba fuerzas para no deprimirme por primera vez en mi vida. Por fortuna no soy de 
carácter depresivo, pero como esto nunca se sabe con certeza 
hasta que no caes en el pozo de la misma, no quise tentar la 
fortuna con Electra, así tras mirar el reloj y ver que eran las 
once de una espléndida y calurosa mañana de Agosto en Catania, decidí olvidarme tanto de mafias, como de peligros y 
salir a una ciudad de calles y plazas solitarias bajo un riguroso 
sol. Me vestí con la ropa más ligera que tenía en mi equipaje 
disponiéndome a salir, no sin antes colocarme la Glock en una 
pequeña canana sobaquera y tomar el libro de poemas que me 
había regalado Cósimo. ¡Me resistía a permanecer encerrado 
por más tiempo!

Me había vestido con una ligera camiseta de algodón 
blanca, que cubría con una americana sport de lino azul, la 
cual ocultaba la canana sobaquera y la Glock que esta enfundaba. Este atuendo me duró puesto lo que tardé en alcanzar la 
calle. El golpe de calor con que ésta me obsequió, gracias a un 
viento del sur próximo a los cuarenta grados, hizo que volviese 
sobre mis pasos para abandonar la chaqueta, cambiar el pantalón por unos shorts, calzar unas zapatillas y meter la pistola y 
el libro de poemas en una bolsa, la cual me colgué al hombro. 
Persistía en mí el empeño de no recluirme, pues como solía decir mi difunta madre Ana “la calle cura, cura soledades, 
angustias e incluso cosas más graves”. Bajo este pensamiento 
volví a la calurosa y solitaria ciudad.

Catania, era una ciudad “chiusa”, o sea cerrada. En escaparates de tiendas, cafeterías, y restaurantes aparecía el mismo 
cartel: “Chiuso per ferie” o este otro “Aperto il 1º Settembre”. 
Ante tal alternativa, solo los parques públicos y el mejor o al 
menos el mayor de los urbanos, el parque Bellini estaba muy 
próximo al apartamento en que nos refugiábamos Cósimo y 
yo, ofreciendo la suficiente paz, sombra y silencio para poder 
leer en sus bancos. Por desgracia lo que no ofrecían, en el cerrado kiosco, era una espumosa y fresca cerveza que llevarse a 
los labios, pero el parque Bellini sí ofrecía amables viejecitos, 
solos o en parejas, a los que sus familiares, si los tenían, no 
habían considerado oportuno llevarlos camino de las playas o 
de las villas al pié del Etna. Durante un rato estuve observándolos llegando a la conclusión, de que debían ser habituales 
del parque y conocerse entre ellos, pues todos se saludaban y 
establecían pequeñas conversaciones en las que suponía, ser yo 
uno de los temas del día, pues con cierto disimulo, alguna que 
otra curiosa mirada capté No podía concentrarme en la lectura 
pensando en su soledad, cuando quien estaba solo y en tierra 
extraña, como dice la copla era yo.

Al fin y tras responder con más de una inclinación de 
cabeza a los amables saludos de algún que otro compañero de 
parque, conseguí poder concentrarme en la lectura. Conforme 
iba avanzando en los versos de Andrés Estellés, iba introduciéndome en un mundo de apasionado amor por sus gentes, 
su país —que es el mío— sus grandes y pequeñas cosas, pero 
sobre todo su apasionado amor por Isabel y el eterno recuerdo 
de su pequeña hija muerta. 

Leí con avidez, con emoción, con pasión hasta llegar a 
olvidar el calor y el deseo de la refrescante cerveza, que aliviase 
mí sed. La comida tampoco tenía importancia en estas horas 
mágicas, hasta el momento en que leí una de las Horacianas, 
aquella que comienza: /res no m’agrada tant / com enramar.
me d’oli cru / el pimentó torrat, tallat en tires 2/ (Nada me 
gusta tanto / como regar con aceite crudo / el pimiento asado, 
cortado a tiras) Con cada uno de los versos, notaba el sabor 
del aceite, del pimiento asado cortado en tiras y ligeramente 
sazonado, mojados en pan. A continuación del paladar fue 
mi estómago quien protestó, eran las cinco de la tarde y no 
había comido nada desde el desayuno. El acto de levantarme 
y comprobar el entumecimiento de las piernas por la larga 
inactividad, así como la camiseta traspasada por el sudor en 
algunas zonas, me devolvían a la realidad de un parque donde los viejecitos habían desaparecido en el “mezzogiorno” y 
no habían regresado en el “primo pomeriggio”. No quedaba 

2
Horacianes (Vicent Andrés Estellés) La gioia della strada. Poesia scelte. Edizioni dell’Orso.
nadie en el parque Bellini, solo yo, con los versos de Andrés 
Estellés y el ardiente deseo de tener a Andrea junto a mí. Los 
gorriones también me habían abandonado, ¡hacia tanto calor! 
que no se atrevían a volar.

****
De camino al estudio, ¡por fortuna! un establecimiento de 
pizza al corte permanecía abierto, en él pude proveerme de un 
triángulo de pizza, una Heineken fría y un capuchino, con lo 
cual despaché con rapidez el trámite de la comida. Esta noche 
me daría un homenaje —pensé.

Una vez en “casa”, la cual encontré en agradable penumbra y frescor, pues como conocedor del clima mediterráneo, 
había dejado con las persianas bajadas y la mínima ventilación 
que pudiesen facilitar las ventanas abiertas a norte, evitando 
así que penetrase en él, el calor del exterior, lo que con seguridad, pensé no hubiesen hecho mis colegas fineses de Frontex 
inexpertos en los secretos del clima mediterráneo. Me pareció 
que todo estaba en orden, o quizás sería más exacto decir, en 
el ordenado desorden en que lo había dejado. Solo el piloto 
iluminado del contestador automático con su parpadear, avisaba de una llamada entrarte. Nos habían indicado no responder hasta que no sonase la voz del interlocutor, y aceptásemos 
mediante un dispositivo de que disponía en aparejo, pues así 
se registrarían todas las llamadas, en caso de ser necesario investigarlas.

Como se nos había indicado, antes de oír la llamada introduje el código de seguridad, de inmediato oí la pausada y 
clara dicción de García.

—Hola jefe, mañana regresaremos a la base, venga a Sigonella me recoge y hablamos. Por el momento no he detectado movimientos en los “senega”, en principio el ministerio los expulsaba a 
su país, pero su RFID, el que le pusimos en el mentón a Moma, 
indica que están en Koulikoró, cerca de Bamako y eso es la Repú

blica de Malí. No sé si intentar un contacto ¿Qué hago? Espero me 
diga algo. Otra cosa ¿Sabes? Esto del barco no es un crucero como 
me dijiste, pero no se está mal jajajá ¡tengo un bronceado! que no 
conseguía en ninguna piscina de Madrid. Mañana estoy ahí jefe.

Tras, oír en un par de ocasiones más la grabación, decidí 
enviarle un MSM.

a Stazione Centrale y por vía África, siempre paralelo al mar, 
caminar hasta Porto del Caito, también conocido como Porto 
Rossi, desde donde tras cenar, regresaría sobre mis pasos, o 
mejor, si todavía no eran las once de la noche, tomar un autobús que me devolviese a la ciudad. Confiaba que la visión del 
mar, como casi siempre, produjese en mí su efecto relajante, y 
me ayudase a ordenar las ideas, al tiempo que con el cansancio 
físico me garantizaba el poder dormir.

Mensaje de voz del 677344321

No hagas nada, ni intentes contacto. 
Mañana voy a por ti. Paco Puig

No acababa de entender lo que estaba pasando o mejor 
dicho, lo que no estaba pasando. Según lo planeado, Cósimo 
debía de haberse entrevistado ya con el coronel Charour, y sin 
embargo no tenía noticias de él. Moma y Mail, habían sido 
deportados a Senegal, pero aparecían por Malí sin moverse de 
Bamako. Defauce no arrancaba ni una autorización de Bruselas, ni tampoco demostraba el más mínimo interés, para hacer 
un seguimiento a la adjudicación de contratos de suministros, 
que estos fuesen medianamente limpios y por concurso público. Con Balbo, desesperantemente tampoco podíamos contar, 
pues carecía de interés por informarnos de jueces, totalmente 
limpios y en quienes confiar.

Estaba en un momento difícil, solo, aislado, medio confinado en un pequeño apartamento y sin nadie en quien poder 
confiar. La tarde había ido pasando con pesadez y una exasperante lentitud, miré el reloj —las ocho y media— al fin el 
sol comenzaba su ocaso y los catanesi regresaban a la ciudad 
comenzando a salir a la calle en busca de una brisa que proveniente del mar suavizase la atmosfera. Me confundí con ellos 
y comencé a caminar en la única dirección que conocía a lo 
largo del mar, para lo cual había tomado “la corriera” nº 83 

¡Bloqueados en África!
En el Koulikoró Training Camp al igual que en el resto de la 
bases del ejército malinés de Boubakar Sada, cada día a las seis 
de la mañana, sonaba el toque de diana y en breves minutos, 
todas las unidades del FAMas formaban en el amplio patio de 
instrucción junto con la compañía del Mando de Operaciones 
Especiales del ejército español, adscritos a la misión de Naciones Unidas EUTM-Malí.

El toque de diana, nos había despertado y puesto en pie, 
en un apartado barracón de Koulikoró, donde habíamos ido a 
parar con nuestras nuevas identidades de Diawa Falem y Nassí 
N’ba. El porqué de encontrarnos aquí junto con diez deportados más, era una deferencia del ministerio de Defensa español, 
que para mejor aprovechamiento de los recursos, pues el gobierno se encuentra con los presupuestos prorrogados, nos había incluido como pasaje del avión militar de transporte, con 
la nueva Compañía, que durante los próximos seis meses sustituiría a la II Compañía del Batallón Extremadura con base 
en Badajoz, la cual había finalizado su periodo de instrucción 
y adiestramiento a los reclutas del FAMas. 

¡Estábamos en Mali! y no en Senegal, debido a un pequeño problema en el avión de transporte. El problema había surgido cuando al iniciar el aterrizaje en el aeropuerto de 
Bamako, el capitán del C-130 Hércules observó gran dificultad en la apertura del tren de aterrizaje, lo que hizo que con 
el miedo consiguiente acabásemos arrastrando media panza 
del Hércules por la pista. Como consecuencia de la avería, 
el coronel jefe del Mando de Operaciones Especiales, decidió 
anular la continuación del vuelo a Dakar, donde debíamos ser 
deportados los doce senegaleses, entre los cuales figurábamos 
nosotros Moma y Mail. Los mismos que en estos momentos 
pacientemente sentados, bajo la sombra de dos altas palmeras 
sobre un cuidado césped, esperábamos el café con leche bien 
bromurado, y el chusco cuartelero de desayuno.


Morir frente a Lampedusa
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—Mail, algo pasa, parece ser que se van a ocupar de nosotros, —mira hacía allí—, le indiqué a mi primo y compañero 
de aventura con la mano que sostenía el chusco recién bañado 
en café, al ver cómo junto al sargento al que ya conocíamos, 
pues era el único con quien teníamos trato en estos días, venía 
acompañado por el capitán de la compañía. Al verlos acercarse 
los doce nos pusimos en pie con agilidad, ante lo cual el sargento con un gesto de la mano nos indicó que podíamos seguir sentados y desayunando. El capitán comenzó a hablarnos.

—Ni sogomá (buenos días)
Nadie respondió al saludo, el capitán se había dirigido a 
nosotros en un bámbara básico, que es el dialecto de la zona, 
y que conocía por su contacto con los reclutas malienses. Antes de que considerase la falta de respuesta como una actitud 
negativa, le respondí con el poco bámbara que conozco y en 
español.

—Nba ni sogomá, perdone kapitani no le entienden solo 
hablan woloff y algo de español.

—Mucho mejor. Repito, buenos días señores, soy el capitán Carlos Gradol. ¿Cómo te llamas muchacho?…—dirigiéndose a mí: Diawa Falem, respondí—. ¿Puedes traducir lo que 
yo diga?

—Lo puedo hacer.

El capitán no disponía de mucho tiempo, y además le 
esperaba una intensa jornada de adiestramiento de reclutas, así 
que no lo perdió. —¡Traduce entonces¡—

—Bien como saben, ustedes deben ser deportados a….—
comenzó muy rápido—

—Hambien mi denle di delo Senegal, son civiles y por 
lo tanto no pueden estar en una instalación militar. Pero su 
entrada en este país ha sido por un acto administrativo de 
España, que no ha podido ser concluido por causas ajenas a 
mí país, por lo tanto su situación en la República de Mali 
es ilegal. Nuestra embajada en Bamako está en conversaciones con el ministerio de Asuntos Exteriores de Senegal, para 
que acepten su repatriación, por tanto le entregarán al sargento Ventura sus documentos, para que puedan ser enviados 
y comprobados por las autoridades de Senegal. De las reglas 
de convivencia mientras estén entre nosotros les informará el 
sargento. Buenos días.

Nadie dijo ni media palabra, ninguna pregunta afloró entre nosotros, la mayoría de los compañero deportados eran 
desertores de bandas armadas, en las que se habían visto inmersos contra su voluntad, así que tenían un miedo insuperable a hombres de armas con uniforme. Ahora fue el sargento 
quien se dirigió a mí.

—¿Cómo te llamas?

—Diawa Falem —respondí de nuevo.

—Dile a tus compañeros, que arregléis entre todos vuestro el barracón y a las nueve os quiero formados, mejor dicho 
formados no, que sois civiles, con estar a la puerta será suficiente. Vendré y os diré en qué vais a ocupar vuestro tiempo 
mientras estéis con nosotros. La hospitalidad tiene un precio. 
Alé, alé nettoyer la caserne. (Ale, ale a limpiar el barracón)

Marchándose muy satisfecho por la orden dada en francés.
****

Nuestra situación tras cinco días detenidos, —según nuestros captores— como “huéspedes del general Al Bayoudi”, lo 
que no solo era un eufemismo además era una burla, pues los 
invitados no tienen a dos gorilas armados hasta los dientes 
vigilando la puerta de la habitación donde están alojados. Así, 
detenidos e incomunicados, como era nuestra situación, oímos hablar a los centinelas de modo airado, con el joven que 
nos solía traer la comida.

—¿Qué dicen Giorgio?
—Parece que le están exigiendo parte del dinero con que 
lo estamos untando.

Giorgio se desentendió de mí, y lanzándose sobre un 
cuaderno comenzó a escribir con rapidez diferentes frases, en 
diferentes páginas del mismo, para cuando el muchacho entró estaba finalizando la tercera. El muchacho entró, dando 
muestras de nerviosismo, saludando como en anteriores ocasiones. —Shalam malecum—, mientras yo le respondía con el 
consabido —Malecum shalam— 

Giorgio con el dedo índice sobre los labios le imponía 
silencio, al tiempo que tomando el cuaderno le enseñó la primera página: airtida’ almykrwfwnat (¿llevas micrófonos?) había escrito. El joven guerrillero afirmó con la cabeza. A continuación se produjo una curiosa conversación a través de frases 
escritas por Giorgio y respuestas gesticulares por Nabil, como 
dijo llamarse.

Nabil nos dijo, que cada día los centinelas le pedían más 
dinero y que había tenido que entregárselo todo para que no 
lo delatasen. A partir de esta confesión Giorgio entendió que 
Nabil necesitaba el dinero, no sabía bien el por qué y había 
llegado el momento de lanzarle un órdago. Tomó un chicle 
que estaba mascando y buscó entre las ropas de Nabil el micrófono, sin moverlo del sitio, le pegó el chicle sobre el micro 
para poder hablar sin ser grabado.

—¿Quieres ganarte quinientos euros Nabil? —OK sidi.
—Entonces mañana trae un preservativo y un par de porciones de mantequilla. Tienes que hacer una entrega donde te 
indicaré. Toma veinte euros para esos dos gorilas y tenlos callados. Ahora quita con cuidado el chicle del micrófono y vete.
Entre alarmado y sorprendido, no pude evitar preguntarle 
a Giorgio, de donde sacaba el dinero, a lo que me respondió 
de inmediato: —del doble fondo de la mochila. No, no es una 
mochila normal, ni el doble fondo es sencillo de descubrir, 
pero estos son tan brutos que solo se han fijado en las armas 
y la comida, cuando muy cerca tenían cinco mil euros. Estate 
tranquilo, de momento podremos pagar y si se tuercen mucho 
las cosas intentar comprar nuestra libertad.

****
En el campo de entrenamiento de Kuolikoró, el sargento
tal como había anunciado, regresó a las nueve para decirnos qué
cosas y cómo debíamos arreglarlas en nuestro barracón. Para a
continuación dividirnos en dos grupos, uno ayudaría a los jardineros y el otro dedicaría su colaboración en las cocinas.

Estaba analizando que este confinamiento con posterior 
entrega a Senegal, no nos favorecía y solo podríamos revertir 
la situación hablando con el capitán. Teníamos que buscar la 
ocasión de poder hacerlo.

—Mail, no nos interesa volver a Senegal, es el único sitio 
donde pueden descubrir nuestra verdadera identidad, o reconocernos mientras buscamos un courché para comenzar de 
nuevo el viaje hacia el norte, además perderíamos muchos días 
y llegaría el invierno con mal tiempo en el mar.

—Podemos huir en cualquier momento, estos no nos vigilan mucho.
—¿Y afrontar una travesía de tres mil kilómetros solos, 
hasta la frontera de Libia? No creo que sea posible. Debemos 
pensar a toda velocidad cómo salir de aquí.

El sargento, no parecía un mal tipo, eso sí como casi todos 
los suboficiales de cualquier ejército, se mostraba como uno de 
los tipos más duros del mundo, aunque después resultasen ser 
unas “madres”. A mí el sargento Ventura me había destinado 
al grupo de los jardineros, mientras que Mail estaba en cocina, 
donde pelaba patatas, limpiaba legumbres y hervían grandes 
cantidades de arroz, siempre al ritmo de la música de Fatoumata Diawara y la Orquesta Baobab, dos verdaderos números 
uno en las listas de las emisoras locales y a la que los cocineros 
españoles del batallón se habían aficionado. Reconozco que 
mi habilidad recortando setos es lo más próximo a nula, dado 
que desde pequeño en mi poblado de la región de Kédougou, 
siempre crié caballos. De repente oí un grito tras de mí.

—¡¡¡Moreeeeno, quieto, párate!!! No ves que vas a cortar 
la lienza y te sales de la línea. ¡Pero serás bruto!

—Perdone mi sargento, tenía la cabeza en otra cosa.

—Supongo que en escapar, ¿verdad?

—No mi sargento, si hubiese querido escapar, ya lo hubiese hecho.

—Coño con el moreno, va y me sale respondón… ¿Oye, 
tú por qué hablas bien el español y no me hablas en francés, 
que es lo que mal habláis por aquí?

—Yo siete años en España, ahora yo importante allí.

—¡Venga no me jodas!

—Es verdad, tengo que hablar con tu capitán, yo tengo 
que informar contrabandistas llevan hombres de la frontera 
sur. Si yo no informar, puede morir mucha gente. Yo no puedo decir a ti, pero muy importante hablar con capitán.

El sargento Ventura, dudaba entre registrarme en busca 
de alguna “piedra”, o bien hacerme dar un paso ligero de veinte vueltas al campo de maniobras, para que sudase lo que hubiese fumado. De lo que yo estaba seguro en aquel momento 
era que algo le diría al capitán. Se estaba tomando su tiempo, 
pues en el fondo tras mirarme a los ojos, no había encontrado 
signos de que estuviese bajo los efectos del hachís. Le mantuve 
la mirada fija y serena, sin resultar insolente.

—De acuerdo se lo diré…—de repente le volvieron las 
dudas— ¡Joder! ¿Pero… por qué se lo tienes que decir al capitán?… ¿Por qué no me lo dices a mí?

—Me dijeron en España, que si eran cosas del ejército 
dijera que me enviaba el coronel Linares.

—Vale de acuerdo, se lo diré…—y bajando la voz, al 
tiempo que arrastraba las silabas, concluyó la frase— se lo 
diré, pero como sea mentira, ¡te arrraaanco los huevos! ¿Sabes 
moreno?

Fernando García
Tras el tórrido fin de semana pasado bajo la sombra de las 
arboledas del parque Bellini y el aire acondicionado doméstico, como le había prometido a García, con el primer autobús azul de la AST que partió de la estación de autobuses 
de vía Archimede, dirección aeropuerto y transbordo en el 
aeropuerto Fontanarossa, llegué hasta la base aeronaval de Sigonella, donde tras un par de identificaciones y controles, en 
la cafetería me esperaba Fernando García el “comunicata”, a 
quien había metido en este hasta el momento frustrante e improductivo asunto. En cuanto me vió, como impulsado por 
un resorte, se puso en pie y vino rápidamente hacía mí con su 
ancha sonrisa.

—¡¡Jefe!! Qué me alegro de verle de verdad. —para fundirnos a continuación en un abrazo.

Habían pasado tres intensas semanas de trabajos, nuevos 
para García y tediosos para mí. Para García todo era nuevo, 
desde los equipos, las frecuencias, los vuelos, y sobre todo la 
vida en el mar. Tan atropelladamente y con tanto entusiasmo 
lo contaba, que no era difícil deducir lo mucho que le había 
cautivado su trabajo. Tras dejar que narrase, como habían sucedido los últimos días en Madrid, con el encargo de repatriar 
a Moma y Mail a Senegal, su viaje a Catania, y los días de 
trabajo en el Orión y la fragata, lo que escuché pacientemente 
al tiempo que tomaba el segundo de los capuchinos del día.

—Me alegra saber que te gusta tu trabajo, pero dime García, ¿Cómo van las escuchas? ¿Has conseguido establecer contacto con los “senega”?

—No he contactado con ellos, pero están parados hace 
más de una semana en un punto de la República de Malí 
próximo a una ciudad llamada Koulikoró. Según el RFID 
subcutáneo que lleva Moma.

—¿Y qué demonios hacen allí esos dos pollos?

—Eso no lo sé, pero por qué están allí sí. No creas Paco, lo 
sé porque al comprobar que ese no era su destino, y además no 
se movían en un territorio en el cual no debían tener ningún 
problema, le pregunté al comisario Eduardo Terrón, como me 
dijiste hiciese si surgía algún contratiempo. Él me informó de 
una avería en el avión que los transportaba y que Koulikoró es 
la base del ejército malinense, donde nuestros soldados están 
instruyendo a los de Mali. No sabía más y todo gracias a que 
el coronel Linares se lo había dicho confidencialmente, pues 
parece ser que al prestigio de nuestro ejército, no le sientan 
demasiado bien las averías de su flota de aviones de transporte.

—¡Joder cuanta tontería!, pues si no les gusta, que renueven la flota y eso no les pasará. En definitiva, que no sabemos 
qué demonios les puede pasar, si los retendrán o nos los devolverán con el avión reparado a España. De momento están 
en buenas manos o al menos eso espero ¡Tenemos que hablar 
con ellos!

—Paco, no lo he hecho, primero porque solo hace tres 
días que me lo dijo el jefe Eduardo y esperaba verte, y en segundo lugar me dijisteis que no los llamase para no delatarlos.

De repente me surgió el chispazo. —¡Lo tengo, lo tengo! 
¿Tenemos acceso a un ordenador?… ¿Sí?… pues andando, le 
explico el asunto a Eduardo y cómo se las arregle no me importa, pero mañana quiero el teléfono del coronel al mando de 
la Unidad de Operaciones especiales en ese sitio que has dicho.
—Koulikoró.

—Eso.


Morir frente a Lampedusa
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****
Como era relativamente pronto y teníamos pendiente comentar el resto de acciones por las cuales García estaba 
patrullando el Mediterráneo, decidimos antes de solicitar un 
ordenador y el uso de las redes de la base conjunta de Sigonella, trasladarnos a la comisaría de Piazza San Nicolella, donde 
se nos acogía al no estar en funcionamiento “de momento” 
la sede de Europol en Santa Chiara. Así que sin pérdida de 
tiempo, tomamos uno de los autobuses militares que unen 
Sigonella con Catania y marchamos para allá.

A lo largo del trayecto de no más de media hora, García 
me fue informando de toda la serie de conversaciones intervenidas y grabadas en ambas direcciones entre múltiples puntos 
de las costas de Sicilia y el norte de las costas africanas.

—Paco es increíble, con la tecnología de comunicaciones de los aviones espías americanos estamos interfiriendo un 
montón de llamadas, al tiempo que las registramos, nos dan 
coordenadas de la ubicación de ambos interlocutores, así como 
número de la tarjeta SIP y fabricante de la misma. Y lo más 
fuerte, es que como los capos están infiltrados en todas partes, 
tienen teléfonos de los que comúnmente denominamos “no 
dejan huella” y hablan con toda libertad. Con lo cual podemos 
separar los boquerones de los tiburones con toda facilidad.

—Estás entusiasmado García, pero no crees que debías ser 
un poco más discreto. Baja la voz por favor y dime, todo eso 
¿dónde lo tienes?

—Aquí conmigo, en un Memoria USB con 128 GB de 
capacidad y conexión USB 2.0.
Ante mi expresión de sorpresa e incredulidad me respondió con rapidez.

—No te alarmes Paco, ésta es tu copia, el original está 
guardado en la caja fuerte del camarote del Comandante de 
nuestra fragata.

—Bien García, muy bien, con esto podremos dar un golpe de muerte a los contrabandistas y mafiosos.

—Tengo una duda ¿Me permites una pregunta Paco?…—
Adelante—

—¿Crees que podrás conseguir que algún juez valide las 
conversaciones, sin haberlas autorizado antes? Ya nos ha pasado en España en muchas ocasiones, que nos las han rechazado 
parcialmente o en su totalidad.

—¿Jueces italianos? ¡Es muy difícil! Pero no imposible 
que las acepten. Esperemos que como la misión obedece a un 
mandato de la Unión Europea, se decidan a intervenir y colaborar los tribunales Europeos. Confiemos en que la cooperación jurídica con Eurojust y la agencia europea para el asilo 
de refugiados EASO, intervengan ante los jueces del Supremo italiano, enviando sus Cartas Rogatorias y estos acepten 
las peticiones que les plantee la policía italiana. De momento 
debemos seguir con nuestros planes. Venga vamos, ya hemos 
llegado, ¡al fin parece que se van moviendo las cosas! 

Esto último lo dije, tanto por animar a García, como por 
auto convencerme de que en realidad las cosas eran así. La estación de autobuses de Catania se encuentra frente la Stazione 
Centrale de la “ferrovie” en el lado norte de la Piazza Papa 
Giovanni XXIII. Plaza que cierra la fontana del Rapto de Proserpina, lo que en cada ocasión que pasaba por delante de ella, 
su contemplación me llevaba a pensar, si el haber decidido el 
Consejo de Europa situar la agencia del operativo en Catania, 
había sido un acto casual o más bien premonitorio de todos 
los “secuestros” que la misión estaba sufriendo.

A pesar de un cierto abandono y estar en parte oculta por 
grandes árboles, la fuente construida por Giulio Moschetti, 
es verdaderamente bella y monumental, lo que atrajo la curiosidad de García, pues era el primer día que estaba en la 
ciudad, según me reconoció había estado todo el tiempo o 
bien embarcado en la fragata o volando con el Orión de reconocimiento.

—No podemos perder más tiempo García, vayamos ahora a la comisaría a localizar al jefe Eduardo y mientras esperamos respuesta, te prometo que damos una vuelta por la ciudad 
y sobre todo comemos unos famosos espaguetis “a la Norma”.

—Eso de la norma, suena como muy reglamentado, y si 
algo me gusta de esta misión, es que me estoy saliendo de horarios, normas y reglamentos.

—Jajajá… muy bueno García, pero no temas, aquí en esta 
ciudad no hay parque, calle, “pallazzo”, teatro o cualquier otra 
construcción humana que no sea o se llame Bellini. Así como 
ensalada, helado, espaguetis, pizza o cosa comestible que no 
sea “a la Norma”. Prepárate para comer los mejores espaguetis 
con tomate y berenjena que hayas comido o vuelvas a comer 
en tu vida, cocinados según la receta, que lleva el nombre de 
la famosa ópera Norma, del insigne catanés Vincenzo Bellini.

Durante parte de la caminata que ambos hicimos en silencio aunque por motivos diferentes, no puedo negar, que andaba inquieto por todo lo que Cósimo me había recomendado 
sobre los paseos en la ciudad, tras el obsequio de la cabeza 
de cerdo, por parte de la mafia y la quema del viejo Tempra. 
Además quería resumir al máximo nuestra situación al jefe Terrón, para que no fuese dando tumbos y haciendo preguntas 
innecesarias. Por su parte García en principio andaba mirando 
fachadas de nobles palacios, aquellas que no están cubiertas 
por andamios, por la vía Umberto I, para según íbamos adentrándonos en el centro histórico de la ciudad, comenzar a desviar su mirada sobre otro tipo de monumentos, por lo general 
y dada la época del año, con short o minúsculas minifaldas y 
camisetas de generosos escotes, así como lacias y bonitas melenas. Cada uno a lo nuestro, habíamos pasado de la Umberto 
I a la vía Etnea, dejando atrás la plaza Stesicoro con los restos 
de su anfiteatro romano, al cual no le habíamos hecho caso. 
Estábamos ya próximos a la comisaría de San Nicolella, cuando al pasar junto a la escalinata de acceso a la Basílica della 
Colegiata, el ensordecedor ruido de los tubos de escape de 
dos potentísimas. YAMAHA TMAX, captaron mi atención, 
un rayo de sol reflejado en el imponente casco del motorista, 
me lanzó un mensaje de peligro, por lo que sin dudarlo, me 
arrojé al suelo, arrastrando con fuerza a García, al cual no le di 
tiempo ni de esbozar una tímida protesta.

—¡¡Al suelo cúbrete!!

Un sorprendido García, ya tumbado en la acera protestaba.
—¿¡¡Pero Paco, qué coño pasa!!?— Los motoristas pasaron a toda
velocidad, sorteando coches y haciendo carreritas entre ellos, sin
prestarnos la más mínima atención, lo que me hizo pensar que
no eran mafiosos que viniesen a por nosotros, además de haberme columpiado en mi apreciación. Me sentí avergonzado por la
imagen que ofrecíamos, todo lo contrario del grupo de transeúntes que entre sorprendidos y divertidos nos miraban incrédulos
ante el numerito que había montado en plena vía Etnea.
Con toda la rapidez que pude y sin mirar a los divertidos 
transeúntes, que intentaban explicarse unos a otros lo ocurrido, rechazando con una sonrisa la ayuda, que dos amables 
matronas nos ofrecieron para levantarnos, y arrastrando por 
el brazo a García, pusimos pies en polvorosa. El chaval tenía 
carácter y por lo tanto un cabreo considerable, mucho más al 
haber ido a parar con sus huesos sobre un sospechoso charquito de líquido no identificado que le había manchado su 
impoluto polo de color azul.

—Vamos, vamos, ya te lo cuento en la comisaria, allí nos 
lavamos y te lo explico todo.

****
No en su totalidad, pero ya iba conociendo la comisaria 
de plaza San Nicolella, así que entramos por la puerta del garaje, subiendo al despacho no sin antes pasar por los vestuarios. 
Allí una vez nos lavamos y sacudimos las ropas, comprobamos 
que el Lacoste de García, presentaba una gran parte del pecho 
mojada, en el centro de la misma, el cocodrilo de la marca 
parecía chapotear alegremente.

—No te preocupes, si estuviese Cósimo aquí lo solucionaría en un momento, pero déjame que aunque no conozco 
mucha gente, voy a ver qué puedo hacer.

Para todo hubo fácil solución, en el despacho vecino, 
planteé el tema a un joven policía que estaba frente a su ordenador redactando un parte, el cual se ofreció amablemente 
a dejarnos una camiseta, que tenía en su taquilla, hasta que 
consiguiésemos otra cosa que ponerse el compañero “spagnolo”. A continuación redactamos el e-mail para el jefe Eduardo 
en Madrid y al fin pudimos emprender la localización de un 
restaurante donde poder resarcir gastronómicamente a García, 
por el “cuerpo a tierra” y el manchado polo. Tras una breve 
charla y gracias a las correspondientes indicaciones del simpático compañero que le había facilitado la camiseta a García, supimos que la prenda para sustituir el polo, la podíamos 
encontrar sin duda, en la Rinascente de vía Etnea, lo cual no 
nos llevaría más de diez minutos y desde allí caminando cinco 
minutos más, estaríamos en la Trattoria del Cavaliere. Las indicaciones fueron exactas y precisas, siguiéndolas nos llevaron 
primero a los grandes almacenes citados y posteriormente al 
número once de vía Paternò, donde en verdad nos dimos un 
festín, tras días de navegación por parte de García y de soledades gastronómicas por la mía, comiendo solamente “pizza al 
taglio” de menú.

En un par de horas, habíamos regresado al despacho de 
comisaría, muy bien comidos y con una bonita camisa de suave algodón azul marino, con las vueltas de cuello y puños en 
finas rayas blancas y azules. Era indudable que tenía buen gusto y no tan buen bolsillo, pues la nota de sesenta euros, tenía 
que presentarla a Europol, en el apartado de: Gastos de Difícil 
Justificación.

Confiaba en que cuando regresásemos tendría noticias 
de Eduardo, pero no las había al menos por vía oficial, por 
lo que ocupamos el tiempo en repasar todos los puntos del 
plan, por estudiar aquellos en que pudiésemos utilizar otras 
estrategias que nos diesen mayor resultado. Estábamos en el 
mismo punto muerto que al principio, cuando sonó el móvil 
de García. Conversación entrecortada y respuestas con monosílabos, al finalizar, con expresión nerviosa y llevándose la 
mano a la cabeza deslizando el cabello entre los dedos, preso 
de gran nerviosismo.

—¡¡Paco, tengo tres horas para presentarme en la base naval de Augusta!! Y no tengo ni puta idea de cómo ir. Partimos 
de misión urgente hacia el canal de Sicilia. Se ha recibido un 
informe del Servicio Meteorológico de Aeronáutica de Italia, 
con previsión de un mar encalmado y sin olas durante los 
ocho próximos días, lo cual hace prever una gran oleada de 
lanchas y pateras de emigrantes y han dado órdenes de hacerse 
todos los efectivos disponibles a la mar.

—Tranquilo García, vamos a ver al comisario jefe, que 
es un buen tipo y veamos que puede hacer por ti. Tenemos 
tiempo, por lo que sé con poco más de media hora se llega. 
¡Venga vamos!

En efecto, el comisario jefe hizo cuanto pudo, o sea, poner a nuestra disposición un coche camuflado y llevarnos a la 
base de Augusta, de la cual regresé ya solo al apartamento de 
vía San Euplio, pasadas unas dos horas.

****
Había salido temprano del apartamento sin tomar las correspondientes medidas para la aireación del mismo, por lo 
que en estos momentos sufría el rigor de una atmosfera calurosa y densa, como correspondía al anuncio del tiempo en 
televisión, definido para esta región de Sicilia bajo el efecto del 
viento africano, como “bollo rosso”. 

Si el clima no consiguió alterarme, la desesperación acudió a mí, cuando vi qué la pantalla del ordenador, el contestador telefónico, e incluso mi propio móvil, no emitían señal ni 
aviso de ninguna clase. Experimentaba un estado de ansiedad 
solo comparable al que mi difunta esposa y yo sentíamos con 
las primeras salidas nocturnas de nuestros hijos adolescentes; 
cuando esperas oír el ruido del ascensor, seguido del de la llave 
al introducirse en la cerradura, para decir —ya están en casa. 

No podía concentrarme, debía abrir el ordenador y leer
el “pen drive”, que me había entregado García con la relación de teléfonos, de los cuales debíamos pedir permiso
a la judicatura, para que la policía italiana pinchase y así
cumplir con la leyes italianas Pero no podía, ¡no me apetecía!, era superior a mis fuerzas, solo esperaba la respuesta de
Eduardo, necesitaba con urgencia un bálsamo mental, algo
con que relajar la mente y disponerme para el trabajo. Así
que cerré todas las ventanas, bajé las persianas enrollables
y tras poner el aire acondicionado a veintidós grados, me
tumbé sobre la cama a leer el libro de poemas que me había
regalado Cósimo —¿Qué sería de él en estos momentos? le
tenía que preguntar cómo se le había ocurrido comprarme
un libro de poesía— No es que no me gustase la poesía,
pero si tengo que ser sincero, no era una de mis lecturas
habituales. No, no piensen que si no es el Superdeporte con
noticias del Valencia CF soy incapaz de leer nada. Es qué la
poesía necesita un estado de ánimo predispuesto a su lectura
y quizás no fuese el mío en este momento.

Poco a poco fui perdiendo mi interés por las lucecitas de 
todos los aparejos electrónicos, a través de alguno de los cuales 
esperaba respuesta de Eduardo. Continuaba con la inacabada 
lectura de “La gioia della strada” iniciada en el parque, también en día de calor y soledades, cautivado por la alternancia 
en cada poesía de su versión original en valenciano, con la traducción al italiano lo que me obligaba a concentrar mis sentidos alternativamente. Decidí leer ambas lenguas, disfrutando 
así de la sensualidad de mi lengua vernácula y de la envolvente 
dulzura para el amor, de un estudiado italiano, al tiempo que 
me deleitaba con la ternura de Estellés. Algunos de aquellos 
versos como Hamburg por ejemplo, me venía como anillo al 
dedo “Nomes sabem quan comença la nit / mai no sabem 
si tindrà mai termini3 / (Solo sabemos cuándo comienza la 
noche / nunca sabremos si tendrá fin), lo releí varias veces 
imaginando que Andrea me oía, poco a poco de tanto repetirlos, el libro fue deslizándose lentamente entre mis manos, los 
parpados se cerraron y en mis sueños apareció Andrea como 
castillo irreductible tomado por mí.

****
Tres agudas alarmas, correspondientes a la entrada de tres
whatsapp me despertaron pasadas las cinco de la madrugada, no
tuve ninguna duda de quién era el emisor, pues Eduardo es de
los que cuando quiere ir rápido o está nervioso, le da al tabulador
de entrada cada vez que finaliza una frase. Tome el móvil, que
por cierto había caído de la cama y allí estaban los whatsapp.

3
De Hamburg (Vicent Andrés Estellés) La Gioia della strada. Poesie scelte. Edizioni dell’Orso

WhatsApp

Eduardo Jefe

No hay número del coronel. Oficialmente 
no tenemos ejército en Malí. 

Eduardo Jefe

Solo una fuerza conjunta bajo mando francés.

Eduardo Jefe

¿Qué coño lleváis entre manos tú y un tal GL69? 
Pasado mañana reunión en Roma.
No valía la pena responder. El envío de los 
whatsapp había sido programado y en estos momentos no iba a encontrar 
respuesta de Eduardo.

Carta a Andrea

ANDREA FERRANDO DIAZ
C/ Almirante Torreta, 11. Acc B
46005 Valencia (España)

Catania, Septiembre 2016
ANDREA ¡¡¡TE QUIERO!!!

Y no solo eso, también te deseo y te necesito. Te


Querida Andrea:

No te sorprendas al recibir esta carta, si…sí ya sé
que es un medio en desuso, pero lo qué quiero decirte
no acabo de comprender cómo se pueda hacer por
medio de correos electrónicos, whatsapp o mensajes
de voz.

Lo más sencillo hubiese sido llamarte y oír tu cálida y envolvente voz, pero temo que mis sentimientos
aflorasen en mi boca antes de pasar por mi cabeza,
atropellándome y olvidándome decir, y tu oír aquello
que más deseo.

Llevo largo tiempo pensando en escribirte esta carta
y éste es el tercer intento, en el cual no voy a permitir
que el síndrome del folio en blanco me venza, cuando ya
he conseguido vencer el pudor de las palabras.


necesito ahora y siempre, sobre todo en momentos
de soledad como el actual, plagado de problemas y
frustraciones, en que la distancia nos niega el placer
de estar juntos, estado que solo soy capaz de superar
pensando en ti. En cómo huele tu piel, en cómo besan
tus labios, en cómo acarician tus manos, en tus cálidos
senos, en la profundidad de tus ojos. Toda tú tendida
junto a mí, en un silencio de amantes, donde la respiración no interrumpe la magia del momento…y nos
amamos y volvemos a amarnos una y otra vez, hasta
que nuestros exhaustos cuerpos no pueden más, pero
nuestros corazones palpitan y se aceleran con el más
mínimo roce de nuestros cuerpos.

¡Ya está!, ya te lo he escrito porque no me atrevía
a decírtelo.

Te quiero.

Paco.


****
Tres días después, en plena reunión de Palazzo Viminale, 
vibró mi móvil. Con el máximo disimulo abrí la pantalla.

Horror, no podía ser. ¡No!… no podía venir en este momento.

WhatsApp

Andrea

¡¡Yo también te quiero!! Mañana estoy contigo. Besos.

WhatsApp

Paco Puig
¡No por favor, mañana no! Estoy reunido en Roma. 
Te llamo cuando termine la reunión. Quédate 
con mi recuerdo: 

“Non c’erano a Valencia due amanti come noi.
Ferocemente ci amavamo dalla mattina alla sera.”
Besos y adiós

De nuevo reunidos en Roma
Como era el deseo del jefe Eduardo, antes de cumplirse el plazo que me había ordenado, estábamos reunidos, aunque sería 
más ajustado a la realidad decir que yo Francisco Puig me reunía con los jefes Terrón, D’Amato y el intendente Prince en la 
que podría ser una de sus últimas actuaciones como segundo 
de Europol. Podía considerarse que todos éramos de “casa”, 
pero aquí no finalizaba la relación de los miembros asistentes, 
pues la mismísima comisaria de Asuntos Exteriores de la UE, 
Mónica Ölster se había tomado la molestia de asistir y con una 
cara ligeramente avinagrada por el momento.

De todos ellos, la presencia que más me enfurecía era la 
del baboso de Balbo, con su actitud meliflua y servil, solo pendiente de Prince y D’Amato, como si el resto no existiésemos, 
ni tuviésemos derecho a existir. Pues bien, pensé, a éste se la 
juego yo hoy, aunque sea lo último que haga en Europol.

Del resto de miembros del operativo, ni rastro, aunque excepto por Cósimo Bonfanti, no sentía ninguna preocupación
por ellos. El teórico jefe del grupo el francés Defauce, nunca
estaba cuando se le necesitaba y Kavakos bastante tenía con los
refugiados de guerra sirios y sus anfitriones forzosos los turcos.

Parecía que estuviésemos esperando a alguien más, que 
de no ser del gobierno italiano, no alcanzaba imaginar quién 
pudiese ser. Tras los saludos iniciales, habíamos formados dos 
o tres corrillos mientras esperábamos, de repente se abrió la 
gran puerta de la sala, incorporándose a la reunión tres nuevos 
miembros. Al único que conocía era a ¡¡Ivanchi!! de los otros 
dos, en el transcurso de la reunión lo supe, eran la ministra de 
Interior del gobierno Santini y el jefe de sus servicios secretos.

Sin preámbulo alguno, la señora ministra se sentó presidiendo la mesa ovalada como suele ser frecuente en estas ocasiones y con una clara y bonita voz comenzó:

—Buenos días señores, señora comisaria. Excusen el retraso, vamos a comenzar, ruego que cuando intervengan, se 
presenten ustedes mismos para que todos sepamos quién interviene y como representante de qué país u organismo. El 
motivo de la reunión, es conocer por parte del gobierno de Italia y la Comisión Europea de Asuntos Exteriores, qué acciones 
está realizando el operativo de Europol en Catania, y el efecto 
negativo que están produciendo, pues en el breve espacio de 
una semana, tanto la Comisaria europea señora Ölster y el 
embajador de Italia en la República Árabe Libia, han recibido 
notas de protesta tanto por parte del Congreso General de la 
Nación Libia, como de la Asamblea Nacional de Bengasi. Sin 
embargo estas acciones no han evitado la llegada en este fin de 
semana de más de cuatro mil náufragos y tenemos noticias de 
un número superior al centenar de ahogados. No se encuentra 
entre nosotros en estos momentos, por motivos de agenda, el 
Comisionado de Naciones Unidas para la paz en Libia el señor 
Frank Kobler, organismo que igualmente ha recibido protestas 
por parte de las dos más importantes fuerzas en conflicto en 
Libia. Más tarde se incorporará el representante de Frontex, 
ante el operativo de Catania EUNAV FORMED Rescate.

Este Mr. Kobler había sustituido al español Bernardo 
Lobo, que en una jugada —para su economía— maestra había cambiado su trabajo en la ONU por un magnifico puesto 
de director de la Escuela Diplomática de los Emiratos Árabes, 
por la pequeñez de 49.000 € al mes, jugada que no había sido 
bien entendida por ninguna de las partes contendientes en 
Libia. En principio pensé, un obstáculo menos por parte del 
gobierno en funciones de España, pues lo primero que se me 
advirtió fue que, ninguna acción del plan inicialmente trazado, interfiriera con el mediador español. En resumen: muerto 
el perro, muerta la rabia. Pero a pesar de que mis pensamientos habían volado por un momento fuera de la sala, la reunión 
empezaba a estar interesante. La señora ministra seguía en posesión de la palabra, aunque estaba deseando cederla.

—¿La señora comisaria Ölster desea añadir alguna cosa 
más?… ¿No? pues entonces tienen la palabra los miembros del 
operativo Frontex/Europol.

Esta era la ocasión que esperaba. Se la tenía jurada, así que 
tomé la palabra,

—Señora ministra, señoras, señores. Soy Francisco Puig 
euroagente en la operación EUNAV/FORMED Rescate, puedo explicarles a ustedes, parte de las acciones del operativo, 
sobre todo en aquellas en las que participo, pero contamos 
entre nosotros al compañero euroagente Carlo Balbo, que en 
ausencia de M. Defauce, coordina el grupo desde Roma.

Todo esto lo dije, mirando alternativamente a la Sra. ministra y a la Comisaria, no sin dejar de dirigir rápidas miradas a un
sorprendido, enrojecido y nerviosísimo Balbo, en cuyos labios
pude leer un ¡¡cornuto!! Y al que correspondí con una sonriente
inclinación de cabeza, al tiempo que con la mano izquierda que
mantenía bajo de la mesa le dediqué una gran “peineta”.

El intendente Prince, se olió temporal con mar de fondo. 
Desconozco cuál sea la opinión que pueda tener de Balbo, 
pero conozco perfectamente la que le merezco, así ante el temor de una bronca entre “compañeros”, tomó la palabra.

—Sr. Balbo tenga la amabilidad de informarnos.
Un dubitativo Balbo al que le costaba ordenar lo poquísimo que tenía que decir, atenazado por un visible nerviosismo, 
pensó ganar tiempo presentándose…

—Carlo Balbo, euroagent… 

El intendente Prince no le dejo seguir. —Eso ya lo sabemos, sea concreto y díganos, ¿En qué punto está el operativo y 
a qué obedecen todas las protestas que hemos recibido?

Balbo continuó debiendo hacer un gran esfuerzo. —Verán señores, siguiendo instrucciones de nuestro coordinador 
Monsieur Defuace, decidimos dividirnos el trabajo, encomendándoseme la misión de coordinar los temas judiciales entre la 
justicia italiana y la agencia Eurojuts.

No podía seguir oyendo mentiras cuando nuestro mutuo 
compañero Bonfanti estaba en Libia en paradero desconocido, con toda seguridad arriesgando su vida, y a dos jóvenes 
senegaleses, que se ganaban tranquilamente la vida de vendedores ambulantes, en Madrid, yo les había comprometido 
en una operación de alto riesgo, que les llevaba a meterse de 
nuevo en una patera y cruzar el Mediterráneo, para conseguir 
unos documentos que la mezquindad de los países europeos 
les negaban. Así que estallé.

—Sra. Ministra, Sra. Comisaria, ¡¡no es cierto cuanto está 
diciendo el agente Balbo, nunca hubo reparto de misiones, 
nunca se trabaja así!!

El intendente Prince, me interrumpió: —¡Puig, hable 
cuando le corresponda! ¡No tiene la palabra!

Lo tenía perfectamente calculado, a la primera intervención de Balbo le zascaría con todas mis fuerzas. La situación 
personalmente me divertía, el ver la cara de sorpresa de la mayoría de los asistentes a la reunión, y sobre todo el empequeñecimiento del jefe Eduardo al cual le faltaban pocos centímetros para desaparecer debajo de la mesa. Balbo estaba a los pies 
de los caballos. ¡Se lo merecía!

No le hice caso y más cuando observé las muestras de interés que se apreciaban en el rostro de la comisaria Ölster, así 
que continué.

—Usted sabe intendente Prince, que no se realiza reparto 
de tareas, el grupo…

De nuevo intentó interrumpirme, pero la comisaria Ölster intervino.

—Por favor Intendente, dejémosle hablar.

—Gracias Sra. comisaria. Continuando con lo que estaba 
diciendo: El grupo trabaja siempre coordinadamente, con informaciones de los sirene…

Pero a partir de aquí fue imposible para todos hablar sin 
ser interrumpidos, ni interrumpir cuando fuésemos aludidos, 
hasta tal punto que tras varios cierres de los micrófonos, ordenados por la Sra. ministra, ésta decidió dar la reunión por 
concluida. El cierre total de los micrófonos ayudó a que las 
aguas fuesen volviendo a su cauce habitual.

—Señores, yo deseaba tener una reunión que provocase una
“tormenta de ideas”, ideas que nos ayudasen a resolver los problemas que se nos plantean en la operación EUNAV/FORMED. 
No ha podido ser, ha resultado ser una reunión tempestuosa. Así
que la Sra. comisaria y yo mantendremos una reunión privada e
iremos llamando a aquellos de ustedes que consideremos oportuno entrevistarles personalmente. Pueden retirarse, buenos días.

****
Todos con más o menos rapidez fuimos saliendo de la 
reunión, excepto Balbo que corría como un niño tras su jefe 
intentando explicar su inexplicable actitud. A mí me retuvo 
Eduardo por el brazo para decirme casi al oído.

—Tú no estás bien de la cabeza, vamos a ver ¿Se te ha 
vuelto a subir el ego a las nubes o qué coño te pasa? A la reunión con la ministra no irás solo, iré contigo, ¿¡me oyes!?
Ni tan siquiera le respondí, afirmé con la cabeza y desembarazándome de él salí en busca de Ivanchi. No alcanzaba a 
entender qué hacía en la reunión y quién le había citado. A él 
por el contrario parecía no sorprenderle mi presencia, la conocía de antemano y la esperaba. Conseguí desembarazarme de 
Eduardo y al salir al pasillo lo encontré esperándome junto a 
un desconocido.

—¡Cony Puig! (Coño Puig) Usted si no la lía, no pliega 
eh. ¿Cómo está?

—Sorprendido por su presencia y por otra parte feliz, 
porque usted siempre aparece para facilitarme las cosas.

—Cierto. Pero no perdamos tiempo, me acompaña el 
agente SF-36, es miembro del servicio secreto italiano, va a 
informarle de su compañero el euroagente Bonfanti.

—¿Qué se sabe de Cósimo?… —no pude esperar y le interrumpí—.

—Ahora el compañero Salvatore Fóscaro, que es su verdadero nombre, le informará de cuanto sabe. Pero creo que lo 
que voy a decirle, también le interesará y es más corto. Sus senegaleses están bien y son huéspedes del ejército español en la 
base de Koulikoró Training Camp. Cuando termine Salvatore, 
me dice qué es lo que necesitan sus senegaleses y lo comunicaremos al coronel jefe de la misión española, ¿de acuerdo?

—De acuerdo sí, pero no necesito tanto tiempo para decirle lo que necesitan Moma y Mail, así se llaman. No deben 
retornarlos a Senegal, lo ideal sería que les facilitasen llegar a la 
frontera norte, para unirse a los grupos de emigrantes que se 
dirigen hacia Libia, eso es todo.

—Por favor, escuche a Salvatore y luego hablamos. Solo
una cosa más, de lo que acordemos con usted, nada debe saber
ni la ministra, ni la comisaria, si es que llega a reunirse con ellas.

El agente SF-36 con una leve sonrisa en sus labios comenzó a hablar.

—¿Le puedo llamar Paco, como todos en Europol?…
Gracias y usted olvídese de SF-36, con Salvatore es suficiente. 
Entiendo que usted desea que sus “topos” senegaleses, ¿porque 
son eso, no?, agentes infiltrados entre los inmigrantes subsaharianos, lleguen cuanto antes a Libia y más concretamente a 
Sirte

—En efecto.

—Pues ha elegido el peor momento, debería saber que 
desde los primeros días de Agosto, los americanos, a petición 
del provisional presidente del NGA Fayej Serraj están bombardeando la estratégica ciudad de Sirte, en manos de los islamistas del ISIS desde principio del año, lo que les está permitiendo controlar más del cincuenta por ciento del petróleo libio. 
Los islamistas han perdido dos mil combatientes de los tres 
mil que los americanos calculan que componían sus fuerzas, 
lo que ha hecho que se radicalicen mucho más. Pero dejemos 
ahora a los senegaleses, ¿Qué demonios hace su compañero 
Cósimo Bonfanti en Sirte?

—¿Es necesario que se lo diga, o es qué no lo sabe ya?

—Pues mire usted, ¡no lo sé!, lo único que sé es que está 
junto con un agente del SISR retenido o más bien detenido 
en Sirte, por un grupo pro islamista al mando de un loco conocido por Moussa el “León” y que en la embajada italiana se 
ha recibido no sabemos cómo, una petición de ayuda urgente.

—¿Entonces están detenidos y corren peligro?

—¡¡Sí!! ¿En manos de quién están? 

—Le explico. Como lo de los senegaleses lo ha captado 
perfectamente, le hablo entonces de Cósimo. A petición del 
coronel Charour trata de satisfacer la petición del propio Charour, para que les devuelvan ustedes los cuatro guardacostas de 
la armada libia averiados durante las revueltas de las primaveras árabes, reparados en su país y que su gobierno se niega a 
devolver. A cambio el coronel nos garantiza una mayor vigilancia en sus costas, destruir los astilleros de ribera que construyen barcazas y pateras, con lo que disminuirían las oleadas 
de inmigrantes, además de informarnos de las redes mafiosas 
locales, para denunciarlas ante el Tribunal de Derechos Humanos.

—No está mal pensado, pero han tardado demasiado y 
han escogido el peor momento. Aunque es cierto que nadie 
podíamos prever que los americanos se involucrasen tanto en 
defensa del NGA, pero claro como esos no consultan nada 
con nadie, pues así les va. Al principio están locos por meterse 
en todos los líos y después no saben cómo salir. Ahora llevan 
más de un mes bombardeando y siguen sin conseguir el control total de Sirte.

—¿Pero eso puede afectarnos y sobre todo afecta a Cósimo y su compañero?

—Estoy convencido de que sí. Alguien les ha soplado a 
los del Isis, que el coronel ese que ha dicho usted —Charour, 
intervine— estaba negociando con los occidentales. Y mucho 
me equivoco o son los sauditas quienes andan soplando cosas 
en los oídos del Isis.

—Pero los sauditas son aliados de los americanos.
—Dejémoslo en que son los gendarmes de los americanos 
en Oriente, pero su rama del islam es la sunita wahabí y siguen 
al pie de la letra sus principios, eso quiere decir que apoyan 
los movimientos islamistas moderados en sus formas políticas, 
pero son radicales en la aplicación del islam y la Sharia. Dejemos esto, por el momento. ¿Qué saben del coronel Charour?
—Según sus servicios secretos, nos informaron que podíamos tratar con él. Lidera unas milicias nutridas por antiguos miembros de la armada libia y controlan el puerto y la 
base naval de Trípoli. En ocasiones anteriores, ha mantenido 
contactos con el gobierno italiano por el tema de los guardacostas de los que le hablé.

—De acuerdo, voy a la central a ver si han ampliado alguna información con la embajada en Trípoli. Le tendré informado.

El agente Salvatore Foscaro se despidió con un fuerte 
apretón de mano y quedé con Ivanchi en el solitario y silencioso pasillo del Palazzo Viminale.

—Ivanchi, supongo que al quedar solos ya le puedo llamar por su nombre.

—¿Sabe una cosa? estoy tan acostumbrado a que me llamen por mi nombre “artístico”, que en ocasiones no respondo 
si alguien se dirige a mi como Telmo.

—Usted dirá, ¿qué hacemos y dónde esperamos?

—Sería conveniente comer ¿no cree? ¿Conoce algo interesante cerca de aquí?

—Sí, la última ocasión en que estuve fui al Nido del Petirrosso, resulta un poco caro, pero lo cargaremos a gastos de 
representación.

—Pues vayamos, comemos y nos vamos después a la embajada. He quedado allí con su jefe.

En Palazzo Borghese
De los reunidos en Viminale, se habían producido tres grupos: 
la comisaria Ölster, el intendente Prince, la señora ministra 
y el representante de Kobler, habían quedado reunidos en el 
ministerio. El formado exclusivamente por Ivanchi y yo, nos 
dirigimos a comer al Petirroso, dirigiéndose el resto a la embajada española.

Nuestra llegada a la preciosa y monumental embajada 
española no ocurrió hasta pasadas las cinco de la tarde y la 
situación en la embajada era la siguiente. D’Amato y Terrón 
habían sido llamados por Prince de nuevo al Palazzo Viminale, 
los funcionarios marchaban al finalizar su jornada y a nosotros 
nos esperaba el vice canciller, con una ganas locas por largarse 
a su casa, y echarle una mano a su esposa en la educación y 
crianza de sus cinco hijos.

—Señores, les estaba esperando, creo que tengo buenas 
noticias para ambos.

Casi al unísono exclamamos —¡Adelante, adelante!

—¿Quién de ustedes es Francisco Pu—ig?

—¡Yo! —respondí—

—Sr. Pu—ig… 

El Pu—ig por dos veces no lo podía soportar —Puch, 
Puch, se pronuncia Puch por favor.


Morir frente a Lampedusa
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—Perdone Puig, ¿ahora lo he pronunciado bien?… —En 
efecto—

—Pues entonces vayamos al mensaje. Ha telefoneado desde la fragata Reina de España el agente García de comunicaciones y me ha pedido le informe, dado que su teléfono está 
apagado o fuera de cobertura, que sus senegaleses se mueven 
hacía el norte, y el seguimiento del GPS que les instalaron 
es perfecto, dando la posición exacta en cualquier momento. 
Para usted señor… ¿Ivanchi?

—No se preocupe, lo ha pronunciado usted bien, además 
no soy quisquilloso con mi nombre como el sr. Puig. ¡Sí! yo 
respondo como Ivanchi, dígame.

El vice canciller, estaba en un apuro, no sabía cómo decirle a un tal Ivanchi que por él se había interesado, parecía una 
broma, alguien que se identificaba como el agente SF-36.

—Siendo así, de usted espera su llamada el señor…SF-36. 
¿Es suficiente con este nombre?

Ante la respuesta afirmativa de Ivanchi, el agregado se
animó a continuar —Y a los dos los les esperará el señor
Eduardo Terrón en el hotel que les hemos reservado: Baglioni Hotel Regina en vía Vittorio Véneto. Por si les fuese
necesario, aquí tienen mi tarjeta y los teléfonos de contacto
de la embajada. Bien por mi parte está todo dicho, pueden
disponer de lo que necesiten, en la embajada siempre queda
personal de servicio.

Con disimulo miré la tarjeta, donde pude leer D. Fermín 
Rodríguez de Muñiz y Monteserón, con lo que una vez más 
constaté que difícilmente los diplomáticos de nuestras embajadas se llamaba como el común de los españolitos, dado que 
con frecuencia acumulan preposiciones y conjunciones entre 
sus apellidos. Un —Muchas gracias don Fermín, puso fin a la 
conversación.

****
El vice canciller nos había acompañado a una sala en la 
planta baja, especie de gran conserjería, con personal de retén 
y bien dotada de todo lo necesario para llevar a cabo cualquier 
llamada, y labor administrativa.

—¿Qué hacemos Telmo? Yo prefiero ir al hotel, desde allí 
intentaré contactar con el agente de comunicaciones y llamar 
a mi familia, mientras espero a Eduardo.

—De acuerdo, yo vuelvo a Viminale a ver qué es lo que 
desea decirme Salvatore. Espero estar con vosotros para la 
cena.

Tras despedirnos del conserje de la embajada, salimos a un 
colapsado Largo della Fontanella di Borghese donde esperábamos tomar dos taxis.

Taxis que acabaron convirtiéndose en uno y peleado con 
un grupo de cuatro turistas japoneses que lo asaltaron mientras Ivanchi ya había entrado por la puerta opuestas al asalto 
de los japoneses. La situación la resolvió el taxista de forma 
expeditiva. —¿Spagnoli?… ¡Sí! Io capisco bene, meglio que 
iaponese— y bajando del coche comenzó a gritarles —¡Out, 
out, fuori!— ante lo cual a los japos no les quedó más remedio 
que desistir, con caras de pocos amigos.

El taxista al indicarle los destinos se volvió hacia mí para 
decirme —¡Lei meglio a piedi, cinque minuti, solo cinque!— 
(usted mejor a pie, cinco minutos, solo cinco) A partir de ese 
momento, el caótico, peligroso y esquizofrénico tráfico de la 
ciudad eterna engulló el disputado taxi con Ivanchi dentro, 
durante cuarenta minutos, teniendo que pagar la carrera más 
cara de su vida. Mientras yo sorteaba bicicletas y “motorinos” 
por las aceras y “maquinas” por pasos de peatones y semáforos, 
en los largos veinte en que se convirtieron los cinco minutos 
del taxista.

Una vez que llegué al hotel, pude comprobar que al personal de la embajada debieron comunicarles que éramos funcionarios de la UE, que lo somos, y nos dedicaron todo tipo 
de atenciones, también entendí, que no les habían informado 
exactamente de nuestro estatus dentro del funcionariado de la 
UE, sobre todo por cuanto a la esmerada elección del hotel y 
su firmamento de estrellas donde alojarnos. El hotel era excelente y entre otras atenciones, se habían molestado en recoger 
nuestros equipajes para disponerlos en las habitaciones.

Lo primero que hice fue descalzarme cayendo sobre una
mullida cama, para a continuación llamar a García. Tras un par
de tonos oí la voz del comunicata, lejana y apagada en el ánimo.

—¡Pacooo, oyeee!…
¿Qué coño te pasa García? Suenas con eco y como de ultratumba.

—Pacooo esto parece una montaña ruuuusa, tengo el estómago en la garganta, estamos saliendo de una borrasca con olas 
de seeeeis meeetros. Ya te llamo yo.

Debía estar pasándolo mal el muchacho, pues sin más 
explicaciones había colgado. De nuevo a esperar. A Andrea 
no quería llamarla hasta tanto se resolviesen las situaciones 
pendientes con García, Ivanchi y Eduardo, no tuviese que interrumpirla y cogiese un nuevo mosqueo, así que decidí esperarles en el salón que junto a la recepción había visto al entrar.

Al salón de planta oval, se accedía por cuatro puertas iguales y paredes tapizadas de color burdeos intenso, estaba amueblado con, cómodos sillones y divanes estilo “risorgimiento”. 
Dos chimeneas de mármol, junto con las paredes decoradas 
alternativamente con cuadros de época romántica y grandes 
espejos enmarcados en doradas cornucopias brillaban bajo los 
destellos de una magnifica araña de cristal veneciano, daba al 
conjunto un agradable y acogedor aspecto de comodidad y 
lujosos detalles de buen gusto, lo que impactó fuertemente en 
Eduardo, hasta el punto de que antes de saludar, le saliese el 
aragonés que lleva dentro. —¡Anda maño!, ¿Quién paga esto?

—¿Vienes un poco alterado, verdad? Tranquilízate, paga 
la embajada. Siéntate y toma alguna cosa ¿Una cerveza quizás?

—¿No vamos a cenar?… —¡No!, debemos esperar a Ivanchi, respondí.

—¿Dónde está y cuando viene?

—Tuvo que regresar a Viminale para reunirse con los 
servicios secretos italianos. Parece ser que nuestro compañero 
Cósimo y un agente del servicio del espionaje italiano están 
detenidos en Libia por un grupo disidente y estudian como 
liberarlos.

—Para eso era para lo que querías que hablase con el coronel Linares.

—¡No Eduardo, no! Lo del coronel está resuelto, no sé 
cómo, pero mis senegaleses Moma y Mail han comenzado a 
moverse hacia el norte desde Kolikoró. He hablado con García 
que está embarcado y me dice que el GPS de los senegaleses 
detecta sus movimientos. Que hablases con el coronel Linares 
era para que avisase a Ivanchi y lo debió hacer, pues ha aparecido junto con los del servicio secreto italiano. Pero olvídate 
por el momento de Ivanchi, ¿Qué me dices de la reunión en el 
ministerio de Exteriores?

—Mucho y nada agradable para la operación Rescate en 
la que estamos inmersos. Parece ser que la política de impermeabilización de las fronteras del sur y este de Europa no está 
dando el resultado deseado. Sobre todo porque a pesar de los 
esfuerzos de Frontex y Europol, no se consigue parar las oleadas de inmigrantes. Se calcula que en el primer trimestre del 
año han muerto ahogadas más de mil personas y no menos de 
ciento ochenta mil han llegado a las costas de Italia y Grecia. 
La reunión ha sido para informarnos sobre los resultados de 
la cumbre de Ventetone, donde tras el Brexit y la incertidumbre que se ha desatado en toda la unión; Italia se incorpora al 
triunvirato director de la UE junto con Francia y Alemania, 
países y mandatarios acuciados por el coste económico, con 
elecciones a la vuelta de la esquina y la “impopularidad” sobre 
sus espaldas de las políticas migratorias de la UE. Sin olvidarnos de la aparición de partidos xenófobos y anti europeístas. 
¿Ante este panorama qué es lo más sencillo Paco?… cambiar 
de políticas. Volver a una Europa de naciones, con políticas de 
marcado sesgo populista, olvidando una gran nación europea 
integradora.

—¿Entonces en qué quedan, todos los recursos invertidos, 
los mandatos de la Comisión, las cuotas de inmigrantes…etc.?

—¡En efecto! ¿Dónde quedan, los diecisiete mil millones 
de euros gastados en refugiados, la reubicación de cuarenta 
mil personas y la protección a ciento vente mil? De momento 
yo te diría que en suspenso. Mira Paco, la semana pasada la 
Secretaria de Estado para las Relaciones con la UE, nos pasó 
el discurso del presidente Junker a la Comisión Europea y desde luego si lo comparamos con el del pasado año de Frank 
Schult, el de este último, fue un monográfico dedicado a los 
refugiados, su integración y acogida. Sin embargo el de Junker 
escasamente cita el problema de pasada, centrándose en temas 
económicos y en cómo afrontar los desafíos de la salida del 
Reino Unido. ¿Qué quiere decir esto?… ¡No lo sé! Pero estoy 
convencido que nada bueno.

Nos habíamos quedado ambos pensativos, sin tener respuestas para las preguntas que nosotros mismos nos habíamos planteado, cuando al fin llegó Ivanchi, con su habitual 
jovialidad para recordarnos que habíamos quedado para cenar. 
Lo que hizo que por el momento abandonásemos nuestras 
preocupaciones y volviésemos a la realidad. 

Si algo no es un problema en vía Véneto, es comprar 
moda y comer bien, así en pocos minutos estábamos sentados 
ante una mesa en el Café Véneto dispuestos a olvidarnos de 
nuestros problemas y saciar nuestro apetito, que ya iba siendo 
importante. Mientras leíamos las cartas, Ivanchi como a quien 
no le importa en exceso la cosa dejó caer:

—Por cierto Paco, tenemos localizado a Cósimo y a GL69, los vamos a sacar de donde están, pero ahora cenemos, 
después os lo cuento.

Los tres nos enfrascamos leyendo nuestras respectivas cartas, a mí me habían asignado la misión de elegir el vino pero 
no acertaba a decidirme. En mi cabeza solo existía un pensamiento: —Que no se me olvide llamar a Andrea, no deseo 
nuevos enfados y corro verdadero ¡Peligro!

Libia: Estado fallido
Con la ayuda del joven miliciano Nabil, esperábamos haber 
conseguido contactar con nuestra embajada, tanto el agente 
del SISR Giorgio Lampedusano como yo, confiábamos en que 
hubiese entregado nuestro mensaje, guardado en el receptáculo destinado al semen en los preservativo, que había sido 
sellado cuidadosamente por Giorgio y engullido junto con 
abundante miga de pan y agua por Nabil, ante la ineficacia de 
la mantequilla y la resistencia del muchacho.

Comenzamos a creer que había conseguido la entrega 
del mensaje, tras desaparecer Nabil de las entregas de comida, en los días siguientes a la deglución del mismo, nuestra 
suerte dependía de la suya y esperábamos que no hubiese sido 
descubierto. Todo se nos confirmó, cuando al tercer día de la 
desaparición del chico, entró en la celda/habitación del Place 
Hotel nuestro primer captor Moussa “el León”, lo que hizo, 
dando una patada en la puerta que saltó arrancada por sus 
bisagras, apuntándonos con su AK-47 y dando gritos como 
un poseso.

—¡¡¡Vosotros mierda, todos mierda!!! ¡Moriiir como traidor Charour! Vosotros traidores.

Giorgio haciendo gala de una sangre fría rayana en la inconsciencia, se enfrentó al Moussa, a pesar de su fusil automático y los dos sicarios malcarados que habían entrado acompañándole en la habitación.

—¿¡Pero tú quién eres!? León de pacotilla, no llegas ni a 
gato. Antes de tocarnos un pelo habla con tu jefe Al Bayoudi, 
no sea que te arrepientas.

Moussa al oír a Giorgio se volvió hacia sus acompañantes
explotando los tres en una gran carcajada. Risa que se cortó de
repente al recibir el León una fuerte patada de Giorgio en el
antebrazo que aseguraba el AK-47, seguida de un terrible rodillazo en sus genitales, que le hizo caer de rodillas retorciéndose
por el dolor, instante que aprovechó Giorgio para desarmarlo
de inmediato.—¡Venga menos risas! ¿Y ahora cómo lo ves?— al
tiempo que con un rápido movimiento le colocaba el cañón del
arma en la mismísima nuez de la garganta…—Rápido desármalos Cósimo. ¡Y vosotros quietecitos o le vuelo la cabeza a este!
Giorgio, continuaba explotando su repentino éxito, dirigiéndose a uno de los dos que acompañaban a Moussa. —Tú 
quítate el turbante y dáselo a mi amigo—. Cósimo regístralos. 
Espera, mejor que se desnuden. ¡¡Desnudaros!!

Entre las ropas de los avergonzados rebeldes aparecieron 
dos afiladas dagas. —Señalando a uno de ellos me ordenó— 
Corta el turbante de ése a tiras y átalos hasta que encontremos 
unas esposas o presillas. ¿Sabes hacer el nudo rizo?… ¿Sí? Pues 
hazlo, cuanto más tiren para deshacerlo más se apretará. Corta 
esa chilaba y tápales la boca. Si tienes suficiente tela siéntalos 
espalda contra espalda y átalos.

Yo seguía las instrucciones de Giorgo —Ahora te toca a 
ti leoncito. ¡Siéntate! Átalo a la silla Cósimo. Vas a cantar o de 
aquí no sales.

El tal Moussa no era un cándido. —Si yo no salir vivo tú 
tampoco, soy tu escudo, no me matarás.

—Bien, bien, bien, yo no te he dicho que te vaya a matar.—La frialdad con que se empleaba Giorgio, asustaba—. 
Te has adelantado, tu bravuconada es agua mojada. Escucha, 
en el fondo me caes bien, nos tienes retenidos y nos has dado 
una mierda de dátiles agrios y pan duro, pero me vas cayendo 
bien. Te voy a decir cómo puedes salir para ir al paraíso donde 
te esperan las bellas huríes.

Había acercado su rostro al de Moussa y le hablaba muy 
bajo y lentamente al oído. —¿Qué… pre—fi—e—res? Sin 
orejas,… sin manos, o… quizás prefieras sin pene.

—Cerdo cristiano, mátame ¡mátame! Pero no me mutiles. 
Hablaré, pero no me mutiles ¿qué quieres saber?

—¿Por qué nos has detenido? Nosotros teníamos un 
acuerdo con Al Bayoudi, tu jefe, para negociar con el coronel 
Charour la devolución de vuestros guardacostas reparados en 
Italia.

—Yo no tengo jefe y Charour ha sido declarado traidor 
por los salafistas de Ansar Dine, son mercenarios del sur a los 
que han llamado los yihadistas, para resistir los ataques del 
ejército de Khalifa Haftar.

—¿Y tú no estás con nadie? No me creo nada, ¿Por qué 
Charour y no cualquier otro, si éste es un país de traidores?

—Charour ha robado mucho, controla el puerto y los
petroleros, él no partir dinero con nadie. Él no quería negociar con vosotros ni barcos reparados, ni petróleo ni nada.
Quería que vosotros le sacaseis de Sirte con garantías de
seguridad y disfrutar del dinero que tiene en Suiza como
refugiado.

—¿Y tú qué pintas en todo esto?

—¡Sois míos, quiero un millón de euros por vosotros!

—En Suiza y además un pasaportes ¿Y dos huevos duros 
para cenar, te parece bien? O sea que te dedicas al secuestro, 
eres un maldito secuestrador. ¿Dime, además de nosotros, a 
quién tienes y dónde?

—¿Entonces tú espía? Tú quieres hablar negocios.
—¿Puede ser? Pero hazlo tú primero. Supón que te aseguramos el millón y que lo puedas disfrutar con tus orejas y todo 
lo demás ¿Qué ofreces?

—Tú y tu amigo libres con los traidores de Bengasi, no 
quiero dinero.

—¡Eres un cabrón, estás ocultando algo! ¡¡Te he dicho que 
me digas a quién tienes y dónde!!

Todo ocurrió en un instante, Moussa negó la existencia 
de rehenes y Giorgio con la daga le rebanó de un golpe un 
pedazo de oreja. El alarido de Moussa atrajo a los milicianos 
que pululaban por los pisos inferiores del hotel, para cuando 
llegaron a la puerta de la habitación, había colocado a los dos 
gorilas desnudos como escudos humanos, mientras Giorgo, 
mantenía el cañón del AK-47 sobre la sien de Moussa el León, 
que con la sangre corriéndole por la mejilla no dejaba de gritar 
a causa del dolor.

Por un instante se produjo un pesado silencio, seguido 
por el sonido sordo y lejano del batir de las aspas y el rotor de 
un helicóptero, acercándose a gran velocidad al que rápidamente identifiqué como uno de nuestros Mangustas.
—¡¡Al suelo, al suelo Giorgo!!— mi grito precedió por 
décimas de segundo a un ensordecedor silbido seguido por el 
estruendo de un cohete al impactar en el piso inmediatamente 
superior al nuestro. El cohete con trazadora térmica penetró 
por una de las ventanas, explotando en el interior de la planta, 
llenando de cascotes la escalera, que ahora era inaccesible. Sobre nuestras cabezas, aparecieron grandes grietas, lo que hacía 
urgente el abandono de la habitación.

Nuevamente se oyó el batir de aspas, el silbido del cohete y
el mundo, en forma de cascotes y grandes piezas de forjado cayó
sobre nosotros. Esta vez el artillero había impactado sobre el forjado de la planta y esta se hundió cubriéndonos de escombros.
El resultado fue que los dos gorilas murieron aplastados por una
gran placa de forjado y al León, el amigo Giorgo lo había condenado a los infiernos, donde no tendría huríes, pues entraría
bien muerto y desorejado de su oreja izquierda.

Con la polvareda y el humo de un pequeño incendio que 
se había producido, no conseguía ver qué había sido de Giorgo, yo al menos estaba vivo, tenía una pequeña brecha en la 
frente, y al apartar la puerta de madera que tenía sobre mí, 
comencé a sentir los múltiples impactos de diversa procedencia que me habían magullado, una vez me desenterré, pude 
comprobar que todas mis articulaciones respondían y que no 
tenía un centímetro de cuerpo que no me doliese.

Un agudo zumbido en el oído izquierdo producto de la 
explosión del cohete, impedía que oyese las llamadas de Giorgio, al tiempo que me producía un ligero vértigo, que impedía 
orientarme hacía el lugar de donde procedía la llamada de auxilio de Giorgio. Al fin lo encontré bajo un montón de cascotes, semiinconsciente y con la clavícula derecha rota.

—¿Cómo te encuentras Giorgio?

Esta vez con una voz apagada producto del dolor, pero 
con su buen humor habitual, soltó —No estaría mejor en vía 
Véneto con mí chica. ¿Cómo voy a estar capullo? ¡¡Jodido!! 
Pero más lo está el “León”. Venga Cósimo, quítame esta losa 
del hombro que me está matando.

De nuevo oímos explosiones, esta vez parecían controladas 
en los pisos inferiores, y ráfagas de armas automáticas en el exterior. Tras un cruce de disparos acompañados de grandes gritos y maldiciones volvió el silencio que acompaña el rápido fin 
de los golpes de mano. Ahora se oían frases sueltas en italiano.

—Giorgio son los nuestros.

—Ya te dije que nos sacarían de aquí. ¡¡Grazie Madonna!! 
—Había levantado las manos al cielo en señal de jaculatoria— 
Cósimo me estoy mareando.—Fue lo último que dijo, y se 
desvaneció. El intenso dolor había podido con él.

****
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Mientras intentaba reanimar al desvanecido Giorgo, oía 
cómo ascendían planta a planta nuestros liberadores. En ocasiones, una potente voz conminaba a los hombres de Moussa 
el León a rendirse —¡a terra, a terra! ¡lasciate le armi!— cada 
minuto se le oía más próxima, me aproximé a la escalera y 
pude comprobar que ésta había desaparecido desde el sexto al 
octavo piso, al hacerlo oí con claridad.

—¡¡Agente Lampedusano, responda!!

—Bienvenido capitán, soy el euroagente Bonfanti, Lampedusano está herido y se ha desvanecido, debe tener la clavícula rota pero no parece grave. Nos tendrán que rescatar 
ustedes no podemos bajar.

—De acuerdo, aseguramos la zona y subimos a por ustedes. Ahora le envío al caporal Baglioni. —a continuación 
el capitán comenzó a impartir ordenes— Cabo suba y vaya 
montando las poleas para bajar la camilla. —Le oí gritar—

Dicho y hecho, el mozarrón que respondía al nombre de 
Luciano, con una habilidad pasmosa, giró en el aire sobre su 
cabeza un fuerte cabo con un gancho de escalada en el extremo que al primer intento quedo fijado en los hierros del 
forjado del piso superior que sobresalían en el hueco de la escalera. Tras comprobar su buen anclaje con un fuerte tirón de 
la soga, comenzó la ascensión al siguiente piso, operación que 
repitió dos veces más, hasta llegar donde nos encontrábamos 
nosotros.

El caporal tomó el transmisor y comenzó a dar órdenes, 
de forma que en unos minutos me encontraba descendiendo 
mediante una tirolina y Giorgo era evacuado en camilla.

Antes de bajar a Giorgio, el sanitario le había inyectado 
por vía intravenosa un fuerte calmante con el fin de evitarle el 
dolor al ser movido durante el traslado. Una vez llegamos a la 
planta baja del ruinoso edificio, sabiendo que estaba en buenas manos mi compañero, pude hablar con el capitán.

—¿Capitán…? —Serato, señor. Carmine Serato.

—Capitán, estoy seguro que estos facinerosos tienen más 
rehenes por el edificio.

—En efecto señor, en los sótanos tenían dos calabozos y 
en uno de ellos estaban detenidos un fotógrafo y un periodista 
americano, en el otro una voluntaria noruega de una ONG. 
Ya los hemos liberado.

—¿Cómo vamos a salir de esta ratonera, capitán?

—Esperamos un helicóptero medicalizado para evacuar a 
su compañero y a los rehenes que están muy débiles. Hemos 
tomado y asegurado ese edificio de allí enfrente. Es sólido y 
tiene una gran azotea, allí aterrará el helicóptero. Usted vendrá 
con nosotros, en cuanto parta el helicóptero nos retiraremos 
con los blindados. ¿Alguna cosa más, señor?

—Nada más y muchas gracias capitán, me voy a ver cómo 
se encuentra mi compañero el agente Lapedusano. El cual seguía dormido, bajo los efectos de la morfina.

Criminalità Urbana: Colabora
La reunión de Roma, trajo consecuencias para todos. A la Comisaria europea de Frontex, y también a la señora ministra de 
Exteriores, les había molestado profundamente las injustificadas ausencias de parte de miembros del Operativo Rescate, la 
pobreza del análisis de la situación ofrecida por Europol y sobre todo el tiempo invertido, como así mismo la gran cantidad 
de dinero gastado, sin la obtención de resultados.

Con la vuelta a Catania habían regresado también las noticias, que sin ser magnificas, al menos comenzaban a arrojar 
algo de luz sobre el mundo en que se movían contrabandistas 
y mafiosos. Mundo en el cual algunos políticos, en la mayor 
parte de las ocasiones, miran hacia otro lado, cuando no participan en extrañas componendas.

Por ejemplo, García tenía localizados y ubicados a través 
de los sistemas de localización y seguimiento de que disponía, 
a un número importante de receptores y “passeurs” encargados de recibir y transportar hasta la frontera italiana con 
Austria en la región de Alto Adigio, a todo aquel que pudiese 
pagar quinientos euros en efectivo. El hecho era conocido, 
pero excepto alguna que otra denuncia en los medios de comunicación, aparentemente todo se movía dentro de la mayor normalidad.
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Tras los más de dos meses transcurridos, ya nos movíamos 
con cierta comodidad por la comisaria de Piazza San Nicolella. Incluso García, en los días en que no estaba embarcado, 
había conocido a un grupo de la “statale”, treintañeros y alguna treintañera como él, con quienes había salido de copas 
en un par de ocasiones, por supuesto nocturnas. Una de ellas, 
bellísima por cierto, —lo que dejaba a las claras el buen gusto 
de García— estaba ante mí en aquel mismísimo momento. 
Hablando un español trufado de italiano.

—Hola Paco, soy Marcela, pero al igual que a ti te gusta 
que te digan Puch, a mí me gusta me llamen Márchela como 
se pronuncia. ¿Okey?

—OK. Bella Márchela, ¿A qué debo tu visita?

—Fernando García tuvo que embarcarse ayer y me ha facilitado unas coordenadas, pidiéndome que averigüemos, qué 
puede haber en la construcción a las que corresponden.

En aquel momento el sonido del whatsapp hizo que distrajese mi atención sobre lo que me decía, la bella policía, por 
un momento. Lo que Márchela interpretó muy mal.

—No te veo interesado, tengo mucho trabajo, me voy ya hablaremos.

—Perdona, pero estaba pendiente de esta comunicación. 
Dime en qué departamento trabajas. Pasaré luego y hablamos.

Por lo visto la muchacha estaba acostumbrada a acaparar 
siempre la atención, tomando como una descortesía mirar el 
móvil. Sin más se dió media vuelta diciendo con displicencia 
al salir —Delincuencia urbana, secondo piano— Una vez salió del despacho, de inmediato y sin perder un instante me 
lancé a abrir el whatsapp.

WhatsApp

Ivanchi

Llámame a la embajada 
¡Urgente!
Tras identificarme y pasar por la centralita, al otro lado del 
auricular oí la siempre jovial y de catalán acento de Ivanchi.

—¡Oi Francesc! Es que ya creía que no llamabas.

—Déjate de coñas, acabas de enviarme el whatsapp y por 
atenderlo una bella italiana me ha dejado plantado…

—Me alegro, sois un poco sosos los “valencianets”. Pero no te 
apures, ¡al fin buenas noticias! El embajador en Bengasi acaba de 
informar al ministerio de Exteriores italiano, que tu compañero 
Cósimo y el agente del SISR Giorgio Lampedusano han sido liberados por un comando conjunto del ejecito italiano y los carabinieri. Mañana mediante una nota de prensa del ministerio se 
dará a conocer la noticia de que han sido rescatados cinco rehenes, 
por las fuerzas leales a Bengasi, dos periodistas y un fotógrafo. 

—Eso son tres ¿Y de nuestros compañeros qué sabes? 

—Tranquilo hombre, de nuestros agentes se dirá que son dos 
empresarios de una multinacional del petróleo, por los que se pedía un gran rescate.

—¿Esto último por qué? 

—Es lo pactado con las autoridades de Bengasi, para no molestar a los mediadores de la ONU. Oficialmente, no hay ningún 
país europeo con fuerzas sobre el terreno.

—Eso no se lo cree ninguna cancillería.

—Pero hacen como si lo creyesen. ¡No veas como saben disimular! Ya lo sabes todo, yo me vuelvo a Barcelona. Si deseas algo 
más ya sabes, primero al coronel Linares.

—Espera hombre. ¿Qué sabes de mis senegaleses? Yo le pedí 
a Linares que hablase con el jefe de la misión española en Malí, 
para que los dejase seguir ¿Qué me dices de ellos?

—Ellos solos lo solucionaron, convencieron al coronel de que 
los dejara continuar viaje hacia el norte, y como no sabía qué 
hacer con ellos los envió con un destacamento que salía hacía 
Gaos, ciudad próxima a la frontera con Níger, a partir de allí han 
tenido que arreglárselas solos.

—Entonces esa es la causa por la que el agente de comunicaciones, me asegura que se mueven hacía el norte. Esperaré noticias. Oye Ivanchi, gracias por todo, te llamaré cuando tengamos 
que hacer el informe final.

—¡Estupendo tú!, ya me cridas y comemos ¡eh!—. Colgando 
el teléfono a continuación.

****
El edificio de la comisaria de Piazza San Nicolella, como
casi todos los oficiales, gubernamentales y/o regionales en
Italia, está ubicado en un “Palazzo” del xviii. A la provisional oficina de Europol, nos habían adjudicado la buhardilla
en la cuarta planta, lo que correspondería a las celdas de
los frailes menores del ex convento e iglesia de San Nicoló
Minore, que ahora alberga profundamente rehabilitado —
el primitivo convento se derrumbó en un terremoto— la
Questura de Catania; por lo que debía descender dos pisos, hasta llegar a las oficinas donde prestaba sus servicios la
agente Márchela.

Descendiendo por la impresionante escalera, ya en el segundo piso, frente al ángulo opuesto al de la escalera, se podía 
leer un directorio con una flecha que indicaba “Criminalità 
Urbana”. Una vez ante la puerta, golpeé suavemente con los 
nudillos, a cuyos golpes respondió una varonil voz, a la vez 
que de inmediato, seis pares de ojos se levantaron de sus trabajos de manera escrutadora.

—Hola, soy el euroagente Puig,…Al instante, el más joven de ellos, afirmó.

—¡¡Avanti, avanti!! Hola tú eres el jefe de Fernando… 
¿buscas a Márcela?, siéntate enseguida sube.

Tomé asiento, y al instante apareció Márcela, que observando mi presencia, exclamó —¡Ah! ¿Estás aquí?— dirigiéndose a continuación a su mesa, de la cual tomó un plano acercándose a continuación hacia donde me encontraba, lo que 
coincidió con el momento en que me ponía en pie. Al estar 
a su altura “face with face” pude comprobar el aroma de su 
perfume, embriagador por cierto, que me pareció un Dkny. Ya 
frente a frente, el magnífico perfume se mezcló con el inconfundible y reciente olor a café y cigarrillos.

—Hola Paco, ¿Supongo que viene para continuar la conversación de esta mañana? ¿Está seguro qué dispone de tiempo?

—Por completo, disculpa lo de esta mañana y no lo tomes 
como falta de interés, pero estaba pendiente de una información muy importante. Adelante soy todo oídos.

Continuábamos los dos de pie, lo que hizo pudiese admirar mejor su belleza. ¡Caramba con García!, se había ligado 
un” bellezón de mujer”, la cual en este momento me indicaba 
una mesa al tiempo que depositaba el plano de la provincia de 
Catania sobre ella, colocando el dedo índice sobre un punto a 
los pies del Etna.

—Mira Paco, las coordenadas en las que Fernando me 
pide te localice qué demonios hay, corresponden a unas naves industriales en el pequeño pueblo de Ragalna, a los pies 
del Etna y junto a su reserva natural —al tiempo colocaba su 
índice sobre un punto junto al indicativo de Ragalna—

—Márcela, ¿conoces la causa del interés de Fernando para 
que conozca estas naves?

—No me lo ha dicho, pero es fácil de adivinar. Las dos 
naves, albergan uno de los mayores garajes de coches y mono 
volúmenes de alta gama, por esta parte de la isla. Lo interesante no es lo que contienen, sino a quién pertenece.

—No sé por qué me lo estoy suponiendo. ¿Algún amante 
de la ley y el orden?

—No exactamente amante de la ley, pero si del dinero, 
jajaja. Es propiedad de don Robertino Capodimonte, también conocido desde su juventud, como “l’autista pazzo” (el 
conductor loco) contrabandista de coches robados, que tras 
modificar números de bastidor y falsificar documentaciones, 
terminan en el Magreb o en la Europa Oriental. 

—Veamos si me equivoco. Ahora don Robertino le parece 
más rentable y menos arriesgado el transportar personas hacia 
Europa, ¿Es eso?

—¡Bingo! Has acertado de lleno. A quinientos euros por 
pasajero figúrate si es rentable, así que se ha convertido en un 
“capo passeur”.

—Vosotros lo conocéis, sabéis su modo de operar… ¿por 
qué no…?

—Vale, vale ¿por qué no los detenemos?, te lo explicamos, 
lo conocemos a él, a sus conductores, sabemos dónde cargan 
y qué rutas siguen, pero dime ¿qué hacemos con veinticinco o 
treinta migrantes, cada noche que hay viaje y son varios cada 
semana… nos lo dices tú?

Cuando había sonado el nombre de don Robertino, dos 
de los compañeros de Márcela, se nos habían acercado y asentían cuanto decíamos ambos, al ver que uno de los dos se disponía a intervenir, Márcela lo presento —es Enrico, el jefe de 
nuestro grupo.

—Mire Paco, vamos a suponer que esta noche ordeno que
nos pongamos en marcha, pues sabemos que entre cincuenta y
sesenta subsaharianos van a intentar pasar a Austria dentro de
un par de días por el Brennero. Si conseguimos una orden del
juez, tenemos que cruzar los dedos para que no haya ninguna
filtración y cuando vayamos a los sitios de carga, ya sea Belpaso,
Mascalucia o cualquier otro nos encontremos con que han cambiado el lugar del embarque. Si somos persistentes, al fin tras
una búsqueda a través de las unidades móviles y conseguimos
interceptarlos, los conductores dirán que los han cogido haciendo autoestop y que les habían dado lastima aquellos pobres. Los
muchachos, no tienen ni un solo documento, ¿qué hacemos con
ellos? — se lo diré— A un centro de acogida y clasificación no
podemos llevarlos, ¡no caben más! En comisaria solo podemos
documentarlos con los datos que ellos dicen, la mayoría falsos.
Tampoco caben en los calabozos del juzgado donde los llevemos, el juez acabará por citarlos para tomarles declaración y los
dejará marchar. Mientras tanto los conductores habrán pagado
la multa en comisaría y reemprenderán camino de nuevo con
varias horas de retraso. Y nosotros a esperar que algún comisario molesto, diputado regional cabreado o Síndaco con débitos
electorales, no nos busque las cosquillas. Así que esto es todo.

—Lo he entendido, y comparto la frustración que estas 
cosas nos producen. Espero que cuando se lo diga a Fernando, no crea que tantas horas ocupadas en un barco y con los 
auriculares puestos, no han servido para nada. ¿Podrían facilitarme una relación de los “passeurs”? De todas formas me 
gustaría conocer al menos a uno de estos “passeur”.

Ahora fue Márcela quien intervino —Si Enrico no tiene 
inconveniente, él te puede facilitar la lista, y yo cuando termine este turno de trabajo te puedo llevar. ¿Tienes coche?…no, 
entonces iremos con mi moto—.

Como vi que iba a preguntármelo me adelanté —¡Tengo 
casco!, no sé para qué, pero vuestro compañero Cósimo Bonfanti, hizo que lo trajese de España. Tenía la intención de que 
nos moviésemos por aquí con su moto

—¿Quién?… ¡ah! si él palermitano ese… ¡Puaff! Ese tiene 
una Garelli 125 –exclamando orgullosa — ¡vas a ver lo que es 
una Yamaha TMAX 206!

Poco sé de motos, pero al oír esa marca y modelo, por la 
que suspiraba mi hijo Jorge, debí poner cara de pánico, pues 
Márcela intento tranquilizarme.

—No temas iré con cuidado y además es una scooter, ya 
verás cómo vas a ir seguro y cómodo. ¿De acuerdo? pues ya te 
llevo una chupa de cuero. ¿Dónde te recojo?

—En vía San Euplio 23. ¿Cojo mi Glock?

—No estará de más. Hasta las ocho entonces.

Ya iba a abandonar la oficina de Criminalità Urbana, 
cuando Enrico se acercó a mí para decirme: Esta tarde te llevará la lista Márcela, por favor sé discreto.

****
Disponía de un par de horas, para regresar al apartamento/refugio de vía San Euplio, intentaría sin falta llamar a Andrea, tan pronto llegase. Con esa idea abandoné
el edificio de la Questura y en un placentero paseo, llegué
al apartamento. Es una realidad que los deseos no suelen
corresponderse con los hechos, y una vez más pude comprobar al entrar en la vivienda, que se había producido la
alteración de los deseos por las realidades. ¡Pobre de mí!
Andrea debería esperar y yo desconocía si para entonces, todavía querría hablar conmigo. El piloto indicador de avisos
en el contestador del teléfono lanzaba destellos constantemente y en el ordenador había un mensaje. Comenzaría por
el mensaje de voz:

—Tiene un mensaje nuevo. Para oír el mensaje pulse… 
—
estaba perdiendo la paciencia, cuando por el auricular sonó la 
voz de Cósimo.

— Hola Paco, soy Cósimo, estoy camino de Roma, junto con 
Lampedusano, mañana espero llegar a Catania. Lampedusano 
tiene la clavícula derecha rota. Yo estoy algo magullado, para ser 
exactos no tengo un centímetro del cuerpo que no me duela. Nada 
grave. No te muevas de ahí, tenemos que hablar. Ciao.

Al fin tenía noticias de Cósimo, de los detalles hablaríamos mañana, ahora procedía ver el mail de García y así poder 
después llamar a Andrea. Deslicé la silla giratoria, para colocarme frente a la pantalla.

RED Interna

Detectada gran actividad

From: frag.sofia@marinaespanola.es
To: pacopuig1955@eupol.es
Hola Paco, segundo día de navegación, se detectan gran 
cantidad de comunicaciones entre Libia y el continente. 
Pendiente de localizaciones datos GPS. Cuando los tenga 
¿quieres que los pase?

Fernando García

Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley



RED Interna
Fwd: Detectada gran actividad
From: pacopuig1955@eupol.es
To: frag.sofia@marinaespanola.es


¿Cuándo regresáis a puerto?

Paco

Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley


RED Interna
Fwd fwd: Detectada gran actividad
From: frag.sofia@marinaespanola.es
To: pacopuig1955@eupol.es

En un par de días. Saludos Fernando
Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley



RED Interna
Fwd fwd fwd: Detectada gran actividad
From: pacopuig1955@eupol.es
To: frag.sofia@marinaespanola.es

De acuerdo, no envíes nada, pero intenta localizar a la mayor parte de destinatarios de llamadas

Paco



Este mensaje, incluyendo sus anexos se dirige, de modo exclusivo, a su destinatario. 
Puede contener información confidencial, sujeta al secreto profesional, cuya divulgación, copia o utilización no autorizada es contraria a la Ley

De nuevo me había quedado sin el tiempo suficiente para 
poder hablar con Andrea con la tranquilidad que deseaba. 
Debía al menos intentarlo aunque solo pudiese oír su voz y 
decirle que la quería.

Tomé el móvil y marqué… un tono… dos,… tres y —
El
teléfono está apagado o fuera de cobertura inténtelo de nuevo más
tarde.

No me quedaba tiempo eran ya las ocho menos cinco. 
Justo en este preciso momento sonaron dos timbres, el del 
teléfono y el del interfono. Carrera hasta el telefonillo, con el 
móvil en manos libres contestando a Andrea

—¿Andrea? perdona, tengo que salir.
Al mismo tiempo contesté al portero automático… 
—¿Quién?— y por el altavoz del mismo se oyó —Soy Márcela, ¿bajas?

En mi oído retumbo un seco —
Sí, claro, tienes que salir 
con Márchela. ¡¡Hasta nunca Paco!!— para a continuación leer 
en la pantalla: “Fin de la llamada”.

Por si tenía pocos problemas, se me acababan de añadir 
dos más, uno en la puerta de la calle y otro a más de mil trescientos kilómetros en Valencia.

Debía presentar un semblante de preocupación alarmante 
pues Márcela, adelantándose al saludo me soltó —¡¡Pero qué 
cara traes!! ¿Te pasa algo?— En un rasgo de sinceridad le expliqué lo que me había ocurrido y el cruce de conversaciones 
entre el portero automático y el móvil, así como el enfado 
supino que había cogido mi novia.

—¿¡¡Pero qué has hecho, uomo di Dio!!? Eso lo arreglo io. 
Dame tu telefonino, (móvil) y yo le explico. No mejor con el 
mío, a ti igual no te responde. Toma marca su número.

No tenía muchas alternativas, al menos a mí no se me 
ocurría ninguna, y pensé en la rapidez de acción —antes de 
que Andrea le diese demasiadas vueltas a lo ocurrido—, así 
que confié en Márcela en su jerga hispano italiana y su capacidad de convicción de mujer a mujer. Le marqué el número de 
Andrea, pasándole al primer tono el aparato.

—Espera, aspetta ¿Cómo se llama?… —Andrea, respondí.
—¡Pronto! ¿Andrea como estas? Senti io soy Márcela compañera de lavoro de tu… ¿Cómo se dice…fidanzato?

—Novio, prometido.

—Eso novio, prome… no sé qué, es… molto dificile para mí. 
Debemos hacer un lavoro insieme… 

—¿Juntos?

—Eso juntos, ¿tú sabes italiano?… no ¡peccato! No debes tener…tener gelosia de mí. Tu novio es un bravo ragazzo pero no 
es mi hombre, tú ya sabes un…un poco vechio per me. ¿Sabes, 
entiendes?… ¿hai capito?… ¡sí! Magnifico. Ahora debemos ir a 
vigilar unos mafiosi, te paso a tu novio, ¡Tranquila eh! Ciao, cara.

—Toma Paco habla con ella, esta vicina la ricociliazione.

—Andrea, ¿te puedo llamar cuando regrese?

—Sí, te esperaré y cuídate mucho, Márcela dice que vais a 
por unos mafiosos.

—Sí, pero no creo que corramos peligro. Hasta luego. —y 
bajando la voz todo lo que pude, pues Márcela no perdía palabra, le dije— Te quiero.

Antes de que pudiese decir nada más Marcela me arrebato el
móvil y con un tono risueño le dijo —¡Andrea! le ha cambiado la face,
¡ti ama! ¡e vero! Te lo digo io, que se mucho di uomini. No tengas…paura.

Tras esta última aclaración por parte de Márcela, subí de 
paquete a la Yamaha, arrancado la moto y tomando la dirección de Ragalna. 

La noche pasada en blanco junto con Márcela, en un vetusto y semi abandonado polígono industrial de Ragalna, no había
servido de nada, ya que esa noche no se realizaron movimientos
en el concesionario multímarca de coches “Autovendita Ragalna” que enmascaraba la actividad delictiva de don Robertino.

Ante el fracaso de la vigilancia regresamos de inmediato a 
Catania. Tras agradecerle a Márcela, sobre todo, su mediación 
con Andrea, subí rápidamente al apartamento pues ardía en 
deseos de saber cuál era el estado de ánimo de Andrea. Una 
breve llamada dada la hora, deseándonos ambos lo mejor y 
renovando nuestro compromiso, nos serenó a ambos, ayudándonos a dormir placenteramente —al menos en mí caso.

La gran migración
Estaba pendiente de la llegada tanto de Cósimo, como de 
García, pues ambos me habían anunciado que regresaban a 
las bases y ambos tenían noticias que afectaban al operativo. 
Como hacía en estos últimos días, me había dirigido desde 
primera hora de la mañana a la Questura de Piazza San Nicolella, donde en la siempre provisional oficina de la cuarta 
planta, disponía de lo necesario para trabajar. Estaba conjeturando, sobre el estado de Lampedusano y Cósimo y qué podía 
haber sucedido para estar los dos heridos, de más o menos 
gravedad, pero heridos, cuando sonó el teléfono. Como era la 
centralita de la comisaria, respondí al modo italiano.

—¿Pronto?

—Soy Balbo, agente Puig. ¿Podemos hablar?

Pensé en que tripa se le podría haber roto a éste, no obstante respondí con sorpresa, pero educadamente. —¿Qué tal 
como está Balbo?

—Bien estoy bien. Quería saber, a qué obedecen los informes 
que les ha solicitado al SIRENE, sin haberlo puesto antes en conocimiento de Defauce.

—Pues verá usted Balbo, en primer lugar me alegra saber y 
no dude que el agente Bonfanti también se alegrará, el saber que 
usted se interesa por nuestro trabajo. Y en segundo lugar le voy a 
responder con una pregunta ¿Qué hay de sus gestiones con la ju

dicatura italiana y Eurojust, de las cuales quedó usted encargado 
de realizar?

—Puig eso es de mi competencia, no me veo en la obligación 
de informarle.

—Entonces, la solicitud por la que me pregunta, la he realizado ¡yo! por motivos inherentes a la investigación y tampoco me 
veo concernido a explicárselo. Buenos días.

Le había colgado y sospechaba que en estos momentos ya 
estaría lloriqueándole al jefe D’Amato para que nos, o mejor 
dicho, me retirase de la operación. No me importaba en absoluto. Tras varias semanas rumoreándose, al fin la Unión Europea, había presentado la nueva Guardia de Fronteras y Costas, lo que en Europol se interpretaba como el fin de nuestras 
misiones en fronteras. Estaba releyendo en la web de la EU la 
noticia, cuando mediante un mensaje de voz y un whatsapp
tuve conocimiento que tanto García, como Cósimo estaban 
al llegar. García estaba de camino desde la base de Augusta y 
Cósimo, con su maltrecho cuerpo, había aterrizado ya en el 
aeropuerto de Catania Fontanarossa. 

Supuse que García llegaría antes y hasta tanto aproveché 
para acabar de perfilar la lista de “passeurs” que me habían 
facilitado en el departamento de Criminalità Urbana, de lo 
cual avisé a García.

Mensaje de voz del 3491609 080…
Fernando estoy en el departamento 
de tu amiga Márcela. Pásate por aquí.

Habían transcurrido cuarenta y ocho horas de la excursión en moto a Ragalna, quería saber si había más nombres 
que añadir a la facilitada a los SIRENE, de los que había pedido informes, y que tan pronta protesta había generado por 
parte de Balbo. Cuando aparecí por la puerta, Márcela vino 
hacía mi e impidiéndome la entrada me tomó por el brazo 
conduciéndome fuera del despacho, al tiempo que alzando la 
voz decía a los compañeros.

—Ragazzi, ritorno in cinque minuti.
Una vez fuera, cuando ya no podían oírnos, bajó discretamente la voz, para explicarme el porqué de salir del despacho…

—Paco, lo siento pero no quiero causarle problemas a 
Enrico. Parece ser, que en Ragalna alguien de la confianza de 
“Don Robertino” nos vió y ya ha preguntado que hacíamos 
allí, sin una orden judicial. Te ruego no hagas comentario ni 
preguntas, nos puedes comprometer a todos y sobre todo a 
Enrico, es un jefe limpio y hay más de uno que le tiene ganas.

No esperaba esta confidencia, la verdad es que no. La sorpresa me dejaba un tanto bloqueado, solo quedaba el recurso 
salvador del siempre bien recibido expreso, lo que me daría 
tiempo a pensar.—¿Te apetece un café?— acerté a decirle

—¡Por supuesto! que serían cinco minutos fuera de la oficina y volver sin café y un par de cigarrillos…eh ¡¡Andiamo!!

La comisaría de Piazza San Nicolella no disponía de cafetería, por lo que salimos a la plaza, donde un pequeño snak bar 
tenía colocadas dos mesas en la calle, alrededor de las cuales 
varios funcionarios policiales tomaban el penúltimo café de la 
mañana —siempre queda tiempo para un último—. Márcela 
se dirigió a la minúscula barra pidiendo a voz en grito —¡¡Un 
capuchino y un expreso!!— y sin mayor pérdida de tiempo 
encendía el pitillo que llevaba entre los labios desde que comenzamos a bajar por las escaleras de la Questura. El humo de 
la primera bocanada del Chesterfield de Márcela, impactando 
en mi cara, casi estropea el sabor del delicioso capuchino que 
comenzaba a tomar. En cuanto me recuperé tras una leve tos, 
pregunté.

—¿Qué ocurre Márcela? ¿Cómo os he podido causar problemas?

—No ocurre nada importante y el problema no lo ocasionas tú. El problema lo tenemos nosotros dentro. Mira Paco, 
la policía en su mayoría somos gente íntegra, pero tenemos 
desgraciadamente un pequeño porcentaje de topos metidos 
estratégicamente dentro de los diversos departamentos, que 
hace no sentirnos tranquilos y desconfiar entre nosotros.

—Eso nos pasa a todos, pero a “esos” acabamos por conocerlos y neutralizarlos.

—Si pero en nuestro departamento no los tenemos todavía
neutralizados. Date cuenta de si no lo tenemos, que nuestra
conversación y visita al garaje de Ragalna, antes de que te recogiese ayer a las ocho en tu casa, ya la conocía el Don Robertino.
Por eso no hubo ningún movimiento y cuando llegamos allí,
incluso los de la Autovendita, que en teoría es un negocio legal
se habían marchado. En cuanto a lo de ocasionarnos problemas,
espero que no, pero Enrico ha recibido un toque por parte del
comisario jefe, del tipo de —¿¡Enrico, qué quieren los de Europol?—. Al tiempo de la clásica palmadita en la espalda acompañada de un —Ándate con cuidado Enrico.

—Perdona que te corrija, pero eso más que un problema es una amenaza. Agradécele a Enrico los datos que me ha 
facilitado, dile que en caso de ser necesario, actuaremos con 
total discreción y vuestro departamento quedará totalmente al 
margen. Te lo garantizo. —Te lo agradezco Paco—

Iba a decirle, que marchara sola, pues los cinco minutos 
que había solicitado habían transcurrido y en adelante debíamos evitar nos viesen juntos, cuando de pronto comenzó a dar 
saltitos al tiempo que llamaba.

—¡¡Fernando, Fernando, siamo qui!!

Y Fernando, sin echar a correr por la proximidad, pero si 
acelerando el paso, con el rostro iluminado por el reencuentro, se dirigía hacia Marcela que le obsequió con “un grande 
bacio”, capaz de hacer peligrar la más firme de las promesas 
realizadas por Fernando antes de abandonar Madrid. Cuando 
comenzó a faltarles el oxígeno, lo primero que acertó a decir 
Márcela, fue —¿Nos vemos esta noche?—, a lo que Fernando, 
con una carita de pena y voz lastimera le respondió: —Imposible debo embarcar a primera hora de la tarde y tengo mucho 
trabajo con Paco. Lo siento mucho— a lo que la moza, tras un 
adiós con la mano dirigido hacía mí y un nuevo, aunque más 
breve, beso para Fernando salió corriendo hacía la Questura, 
al tiempo que le dedicaba a Fernando un cariñito y un —lasciamo per un altro giorno— (lo dejamos para otro día)
García, tras unos breves instantes de tontuna momentánea, al fin fue consciente de que estaba presente.

—Jefe, tenemos que hablar, ya… ¡ya!, pero ¡ya!
—¡Hombre García!, me alegro que te enteres de mí presencia. Me parece muy bien que solo tengas ojos para la preciosidad de tu amiga, pero venga espabila y vamos a la oficina, aquí debemos guardar muchas más precauciones de las 
que guardábamos hasta ahora, resulta que las paredes también 
oyen. ¡Venga vamos!

****
Una vez en la oficina y tras cerrar la puerta, no hubo que 
invitarle a hablar. De inmediato se lanzó:

—Recuerda Paco, que te dije que los “senegas” habían comenzado a moverse hacia el norte, hace varios días los tengo 
localizados, mediante la NWO que le instalamos a Moma, 
moviéndose por Libia. Al principio todo fue bien, viajaban 
con un “courché” senegalés pero al llegar a las proximidades 
de Diadá, unos nigerianos que trafican con mujeres para la 
prostitución, se los compraron a su “courché” y estuvieron parados un par de días más esperando a otro grupo de mujeres, 
procedente de Níger. Al fin se pusieron en camino hacia Madama, los nigerianos querían llegar a Sirte pero al enterarse de 
los bombardeos americanos, volvieron a pararse. Ahora están 
en Qaryat az Zurayqi

—Oye, oye, no me seas tan comunicata y háblame en 
términos que te pueda seguir, ¿Cómo sabes que están ahí?

—Pude contactar con Moma, ellos no saben exactamente 
dónde están, pero a mí el GPS me da esa situación. Por medio 
del satélite de comunicaciones de los americanos he podido 
ver que las coordenadas que da el GPS corresponden a una 
especie de barracones muy próximos al puertecillo de Qaryat 
az Zurayqi. Los deben de tener escondidos allí a la espera de 
hacerse a la mar. Por los indicios que tenemos, parece ser que 
la gran migración antes de que finalice el otoño y empeore el 
estado del mar, ¡va a comenzar!

—¿Por qué crees eso García?

—Por tres razones, la primera el gran número de llamadas 
que se están cruzando a los teléfonos que tenemos controlados, los thuraya echan humo. En segundo lugar, el mar está 
de dulce como dicen los marineros. En otoño, esto no dura 
más de cinco o seis días y los traficantes lo suelen aprovechar. 
Finalmente y la más importante, el comandante en jefe de las 
fuerzas navales ha movilizado a todos los barcos disponibles, 
lo cual indica que debe tener información sobre que un gran 
número de migrantes se han hecho a la mar Así que debo embarcar a primera hora de la tarde.

—¿Y lo de nuestros senegaleses cómo lo sabes?

—Te lo he dicho, he hablado con ellos, llamaron con el 
teléfono que les dijimos comprasen y utilizasen una sola vez, 
para evitar localizaciones posteriores Está toda grabada en este 
“pen drive”, ya la oirás más tarde, lo importante ya lo conoces. 
¡Paco me tengo que ir!

—¿Dónde embarcas?

—En Augusta.

Tras pensarlo un instante decidí acompañarle —Te llevo, 
así continuamos hablando y veo si puedo embarcar yo también.

—Esto último me parece imposible Paco, lo mejor será 
que hables con el oficial de la Guardia Costera y te avisen 
cuando salgan de patrulla a los puntos donde les indiquen el 
buque insignia de la escuadra italiana.

—En ese caso creo que voy a llamar a Cósimo, estoy esperando su llegada y contar con él para gestionar lo de embarcarme con la Guardia Costera.

—Eso me parece mucho mejor Paco. No es necesario que 
vengas conmigo, por cierto si llegas a embarcar, utiliza un thuraya para contactar conmigo, da localización y satélite y las 
comunicaciones son mejores. Toma nota de mi número.

—¿Explícate García, lo del thuraya qué demonios es?

—El mejor teléfono para navegar, es el terminal más pequeño que usa redes satelitales, además tiene tecnología GSM 
y localizador GPS, lo usan los pescadores, pequeñas embarcaciones de recreo y sobre todo los traficantes. Pero me tengo 
que ir ¿Nos veremos en alta mar? Adiós Paco.

****
El café y las confidencias de Márcela, el efusivo encuentro 
de ésta con García –cariñosamente Fernaaando para ella— así 
como conocer la situación de Moma y Mail, había hecho que 
olvidase la conversación ¡tan desagradable! con el agente Balbo. Estaba considerando que no podía ni debía empecinarme 
en mantener una postura de mutua hostilidad con Defauce 
y Balbo —so pena de perjudicar los resultados de la operación— sin conocer el estado de las gestiones que se les había 
encomendado, no podíamos proponer a las policías nacionales 
detenciones, ni a Eurojuts cartas rogatorias sobre los detenidos. 

En esas estaba cuando ante mí apareció la figura de un 
Cósimo, marcada su cara –todavía— por unos rasguños en el 
mentón, dos grapas sobre la ceja izquierda y una faja corporal 
de compresión, que le hacía caminar de una forma envarada, 
un tanto extraña y según él dolorosa, lo que mostraba en su 
rostro. Ante aspecto tan preocupante no pude menos que exclamar —¡¡Madre mía!! ¿Qué te ha pasado?

—¡Qué coño me va a pasar, Paco! Que se nos ha caído, 
una planta completa de nuestro “alojamiento” en Sirte sobre 
nosotros. Y gracias que nos rescataron de aquellos locos de 
Moussa el León, que nos querían enviar al paraíso de sus huríes.

—¡Pero tú no estás para trabajar! debes recuperarte.
—No Paco, no. Las cosas no nos han ido demasiado bien, 
al menos en Libia. Tu plan era bueno incluso en un país en 
guerra, pero no, en un país en total descomposición. Pactar 
con una facción, de las más de veinte que luchan unas contra 
otras, es imposible. El contacto con el coronel Charour no 
hemos podido ni tan siquiera hacerlo. Antes de llegar nosotros 
a Sirte, donde él era el hombre fuerte, con el distrito portuario 
bajo su control, había rodado su cabeza a manos de los mercenarios salafistas que luchan junto a los yihadistas. Además 
el tal Charour no pretendía darnos ninguna información a 
cambio de los guardacostas reparados, lo que quería era un 
pasaporte de la embajada italiana en Bengasi, para disfrutar en 
Sudamérica de los varios millones de dólares procedentes del 
contrabando de petróleo, que se sigue produciendo a través 
del puerto de Sirte, que él controlaba. Lo han pillado y lo ha 
pagado con su cuello. ¡¡Estos primero te degüellan y luego te 
preguntan!!

—¡Caramba! y ¿todo eso cómo lo sabes?

—¡No te puedes imaginar lo que saben los del SISR! Pero 
esto no nos sirve de nada, lo cierto es que no tenemos la información sobre contrabandistas, patrones de patera, proveedores de “dinguis” —le interrumpí, ¿Qué son los dinguis?— Las 
neumáticas, todo el mundo las conoce por ese nombre.
—Esto quiere decir que no tenemos nada de los que buscábamos.

—Algo tenemos los agentes del SISR que trabajan entre 
Trípoli y Bengasi nos han facilitado redes de contrabandistas 
que se mueven en los doscientos kilómetros que van desde 
Tajura a Abu Kammash. ¿Y por qué en esta franja de costa? 
Por la sencilla razón de que es la más próxima a tierra italiana, 
a 175 millas marinas está Lampedusa. Con buena mar en cuatro días pueden llegar.

—Pues no me parece que sea poco, si los tenemos identificados los puede detener las guardia costera.

—Así era antes, pero ahora los contrabandistas han ganado mucho dinero y no quieren correr riegos. En cada barca 
o dingui, eligen a uno que tenga nociones de motores, no le 
cobran el viaje le dan un teléfono Thuraya, un número con el 
que contactar y con cuatro bidones de gasolina, los lanzan al 
mar.

—Espero que si los senegaleses consiguen llegar nos puedan ayudar. 

—¿Qué sabes de ellos?

—Que quizás hayan embarcado ya. Estoy pendiente que 
me diga mi compañero García si lo han hecho, para salir a su 
rescate. ¿Por cierto, me podrías conseguir que embarcase con 
la Guardia Costera?… —¿Cuándo?—

—Lo antes posible, no me importa pasar más o menos 
días embarcado, siempre que esté lo más próximo posible a los 
senegaleses cuando salgan de las aguas libias.

—Hecho. Te lo consigo. Oye Paco estoy cansado por el 
viaje y la duodécima costilla, una de esas que llaman flotante, 
me duele mucho. ¿Por qué no vamos al apartamento, descanso 
y seguimos hablando sobre cómo desarrollar lo que queda del 
plan original?

—Perfecto, tenemos que resolver varios asuntos y como 
decimos en España, “nos queda más de un miura por torear”.

—¿Uno o dos? Supongo que los miuras se llaman Defauce y Balbo.

—Vamos, comemos por el camino y continuamos, no me 
recuerdes a esos dos.

¡Al rescate de Moma y Mail!
Tras la breve comida, ya en el apartamento/refugio de vía San 
Euplio, los acontecimientos se precipitaron a tal velocidad, 
que ni tan siquiera el maltrecho cuerpo de Cósimo, tuvo oportunidad ni tiempo para descansar.

La primera fuente de información la obtuvimos de la 
“Capitaneria Porto di Catania” al contactar Cósimo con ellos, 
para conseguir que embarcase en uno de sus guardacostas. 

El capitán del Eolo CP 777 no puso ningún inconveniente, se disponía a zarpar en cuanto reuniese a toda su tripulación, que gozaba de un permiso en tierra desde las ocho de la 
mañana. Tripulación en la que me incluiría y que iba a verse 
sorprendida con la anulación del descanso, a las pocas horas 
de haberlo concedido. El capitán le pidió a Cósimo que me 
presentase lo antes posible, sin preocuparme por el equipo, 
pues ellos me facilitarían uno. Para no tener que repetirme 
toda la conversación, Cósimo conectó las manos libres, con lo 
que pude oírla:

—¿Cuál es el motivo de la urgencia, capitán?

—Agente… ¿Bonfanti, me ha dicho que se llama?…—Cósimo, llámeme Cósimo— Le informo, hemos recibido un comunicado urgente del SAR donde dicen que al límite de las ochenta millas
marinas de la costa libia, se detecta gran número de dinguis, barcazas de casco de madera, e incluso dos viejos mercantes en situación
de gran riesgo navegando con dirección a Lampedusa. Concluyendo, se calculan en más de cuatro mil los posibles náufragos a rescatar. Y no solo eso, la Estación Satelitaria de Bari nos anuncia que
continúan saliendo de Libia, entre Tajura y la frontera con Túnez,
la misma o mayor cantidad de barcas, aprovechando la anunciada
bonanza del mar.

Se había producido un repentino silencio, al tiempo que a 
través del teléfono del capitán se oía un murmullo.
—¡¿Capitán… capitán, está usted ahí!?

—Perdone Cósimo, estaba atendiendo al radiotelegrafista 
que me pasaba el parte meteorológico. El maldito mar se nos vuelve adverso, en cuarenta y ocho horas, esto no lo saben los migrantes. Debemos partir lo antes posible, agente.

—¿Podría embarcar yo también? —preguntó por sorpresa 
Cósimo—

Tuve que interrumpir la conversación. —Perdone capitán 
soy Puig, el agente Cósimo no embarcará bajo ningún concepto.
—¿Y tú, Paco, quién eres para decir lo que yo debo hacer? 
—protestó Cósimo.

—No estás en condiciones y eres más útil quedándote en 
tierra. No se hable más.

El capitán si todavía se mantenía a la escucha, debía estar 
alucinando por la discusión entre Cósimo y yo —Capitán, 
perdone la interrupción ¿Cuándo y dónde debo presentarme?
—Les he escuchado a ustedes, están disculpados. Si está dispuesto, lo antes posible, o mejor ya. ¿Están en Catania?… Entonces vengan a la garita de la base naval de la “Guardia di Costiera”. Digan que les espera el capitán Luciano Libero.y un marinero 
saldrá a su encuentro. Hasta pronto agentes.

Tras finalizar la llamada comenzó Cósimo con sus consejos:—Ya lo has oído, prepárate a vivir horas intensas, y dormir 
en cama caliente…jajaja, aunque a ver. Espera mira lo que 
dice google, la CP 777 es una Motovedetta de la clase 200/S a 
“lungo radio”, eso quiere decir que es de los guardacostas más 
grandes, espero que dispongas de alguna cama para ti en el 
camarote de oficiales.

—Cósimo déjate de bromas, a mí no me preocupa dónde 
dormir, otras cosas me preocupan más. Como por ejemplo 
en primer lugar tú, dado que no estás como para andar de 
despacho en despacho intentando coordinar la operación en 
tierra. Lampedusano tu hombre omnipotente, está peor que 
tú con la clavícula rota y nuestros queridos compañeros Balbo 
y Defauce, dudo mucho que hayan sido capaces de pedir a 
Eurojuts ni tan siquiera una Carta Rogatoria dirigida a los 
jueces de Catania.

—¡Alto, alto párate! Tú embárcate, rescata a cuantos más 
de esa pobre gente puedas y déjame a mí, que todavía tengo 
recursos y contactos como para entendérmelas con la O.G.C., 
y que los Servicios Operativos Centrales movilicen a los Escuadrones Móviles de las correspondientes Questuras donde 
hayamos detectado contrabandistas. Esperemos que con todo 
eso más el testimonio de tus senegaleses, no dudo que podamos realizar un magnifico informe para nuestro servicio 
MECC y ellos realizaran el análisis y sacarán las conclusiones 
correspondientes.

—¡Pero si tú no puedes casi moverte!

—¡¡No me seas tocapelotas!! Voy a llamar a la Questura 
y que un coche te lleve al puerto. Vete ya que el barco no te 
va a esperar y déjame a mí que puedo hacerlo, o al menos 
intentarlo.

—Una cosa más, por favor llama a Andrea —¿Quién es 
Andrea, tu novia?— ¡Siiii! intenta explicarle, que he debido 
embarcar con urgencia e intentaré contactar con ella lo antes 
posible.

—¡Hasta que salga el barco, puedes hacerlo tú!
—Mejor hazlo tú por mí.

—¡¡Eeeeh!! ¿Te da miedo? ¡¡Mamma mia, la paura degli 
innamorati!!

****
El capitán Luciano Libero, persona de refinada educación 
y porte elegante,—el cual realzaba con su albo uniforme de 
oficial de marina, de impecable corte— me había recibido 
como a un cadete en prácticas recién salido del buque escuela.

—¿Cómo dijo que se llamaba agente? Algo así como 
Pu—ig, Poig…

—Capitán no se preocupe usted, en realidad es Puig, pero 

se pronuncia Puch, para evitar confusiones todos mis amigos 

y compañeros me llaman Paco.

—¡Aaaah! ¡¡Francesco!!, bravo mejor así. Pues verá salimos 

con órdenes de patrullar el cuadrante comprendido entre los 

meridianos 12º a 16º y los paralelos 36º a 38º. En principio 

navegaremos dirección sur a una distancia de tres millas de la 

costa hasta llegar aquí —en ese punto con las patas del compás, señalaba en el mapa extendido sobre la mesa el punto 

más al sur de la isla de Sicilia— o sea al cabo Passero, donde 

viraremos al oeste, dejando a estribor la pequeña isla “delle 

Correnti”, entrando así en el canal de las islas Maltesas, como 

les gusta a sus habitantes las llamen, donde pondremos un 

rumbo 35º30’56”N 12º34’23”E con dirección al pequeño archipiélago de las islas Pelágicas.

—Entonces capitán ¿En cuánto tiempo espera que avistemos Lampedusa?

—Mire Francesco, la orden que tenemos es patrullar la 

zona que le indiqué. Hasta tanto no tengamos aviso de acudir 

a un rescate, viajamos a una velocidad de 18 nudos, lo que nos 

da una gran autonomía al tiempo que economizamos combustible. Con esta velocidad necesitamos entre diez y once 
horas. Pero en caso de rescate o salvamento, podemos viajar 
hasta a 34 nudos si el estado del mar nos lo permite, con lo 

que podemos reducir el tiempo a la mitad.

El bautismo naval, ya me lo había dado el capital Líbero, 

con lo que comprendí, que lo mejor sería quitarse de en medio 

y dejar trabajar. 

—Entonces, dígame en qué puedo no molestar y ayudar 

dentro de mis posibilidades.

—Jajaja, me gusta su predisposición a colaborar. Creo que 

para usted lo mejor será tomar unos prismáticos y subir a la 

cubierta superior con los observadores. Es un trabajo monótono, pero las primeras veces, ayuda a conocer y comprender el 

mar. Vaya, si hay alguna novedad le avisaremos.

****
La Motovedetta CP 777 Eolo, y yo con ella, se había 
hecho al mar Jónico a las seis de la mañana, cuando en la 
última decena de Octubre aún es noche cerrada y el frio comienza a ser intenso en el mar. Antes de subir a la cubierta 
superior, donde me había enviado el capitán tras mi deseo de 
no molestar, era sin lugar a dudas el más inhóspito del barco. 
El observatorio resultó ser una plataforma abierta al rigor de 
los vientos de proa, babor y estribor. Era cierto como había 
dicho el capitán, que es el mejor punto para conocer el mar y 
sus constates cambios. En las ocasiones de dureza extrema, los 
turnos de guardia no superan los quince minutos. Por suerte 
y a pesar de que las condiciones hoy eran buenas, el segundo 
oficial me aconsejó llevar puestas todas las piezas del equipo 
facilitado por el furriel del barco, incluido casco y manoplas, 
con lo cual podría estar todo el tiempo que desease.

Comenzaba a alborear, cuando ocupé mi lugar en la plataforma de observación. Al principio, la ligera brisa cargada de
humedad, me hacía más llevadero el calor que generaba mi cuerpo bajo el chubasquero forrado de un grueso polar. Según los
cursillos de socorrismo que nos impartían en la escuela básica
de policía al ingresar, una de las primeras cosas que te enseñan,
es que la cabeza y las manos pierden más calor que el resto del
cuerpo. Lo recordé al prescindir de la capucha y las manoplas,
pero la sensación de calor persistía. La plataforma donde me encontraba, la compartía con dos marineros, con todo su equipo
puesto y concentradísimos en otear el horizonte.

El tiempo iba pasando lentamente, en un par de ocasiones y mediante indicaciones con la mano, alguno de ellos, 
me indicaba que fijase la atención en un punto determinado, 
para a continuación tomar el teléfono interno e informar de 
avistamiento. Sin más incidencias transcurría la madrugada 
cuando con un leve toque en el hombro, uno de los marineros me indicó que había finalizado nuestro turno y que bajábamos a la cubierta inferior. Miré el reloj y comprobé que 
habían transcurrido cerca de cuarenta minutos desde que me 
había incorporado al grupo de observadores, y por supuesto 
la permanente exposición a un viento y humedad en aumento 
constante, habían terminado con los iniciales calores, dando 
paso a un frio penetrante. La invitación a un café en cuanto 
bajamos de cubierta por parte de Franco, —así se llamaba el 
más veterano de los marineros con los que había compartido 
los últimos cuarenta minutos—, lo agradecí y acepté de muy 
buena gana.

Una vez en el habitáculo que hacía las veces de sala de 
reuniones y comedor, ante un humeante “caffè latte” comenzó 
el aleccionamiento.

—Signore, no debe estar cambiando constantemente el 
foco de las lentes, debe buscar la distancia óptima y mantenerla. El cambiar constantemente, no le hará ver a mayor 
distancia, solo conseguirá cansar la vista y perder definición. 
¿Capisce?

—Entendido…— respondí—

—En cuanto a…”i vestiti sotto l’impremeabile” (la ropa 

bajo el chubasquero) debe ser…leggeri… ¿ligera se dice?… 
¿Capisce? OK. Bien disponemos de dos horas para descansar 
antes de retomar nuestro turno, sería bueno que descansase la 
vista un rato.

Franco debía de haber observado mi poca habilidad de 
rastreo sobre una superficie en constante cambio como es el 
mar abierto y se esforzaba en aconsejarme la mejor manera de 
hacerlo, cuando fuimos interrumpidos por un marinero.

—Ciao Franco, ¿este signore es el de Europol? —refiriéndose a mí—

—En efecto Marco, más ¿por qué no se lo preguntas tú?

En cuanto vi que ambos unían las yemas de los dedos de 
ambas manos y las movían rítmicamente a la altura de sus 
pectorales, decidí intervenir.

—Si Marco, yo soy el agente de Europol— de inmediato 
me extendió un papel cinta de teletipo, al tiempo que se cuadraba ante mí. —Ordine dal capitano— retirándose de inmediato con una mirada de victorioso desprecio a su compañero. 
Desplegué el teletipo y leí que en el mismo el capitán, había 
escrito de su puño y letra: 

URGENTE. Por favor agente Puig, baje al puente de
mando. Libero

Teletipo.

De F 84 a CP 777

Att. Euroagente Puig

Paco, grupo de embarcaciones sin determinar 
localizadas en el canal de Sicilia. La NWO de Moma 


me da señal en una de ellas. Solicito al coman
dante de la fragata Reina de España, facilite instrucciones y localización al capitán de la CP 777 
Eolo. Están 12 millas náuticas al Este de Lampe

dusa. Mantengo comunicación. F. García. (corto)

Cuando llegué al puente de mando, el segundo oficial que 
en ese momento se encontraba junto al timonel, me indicó 
fuese directamente al centro de comunicaciones, donde inclinado sobre la pantalla del teletipo se encontraba el capitán. Al 
detectar mi presencia, en un tono ligeramente contrariado me 
informó sobre las novedades.

—Estamos esperando del buque insignia de la armada instrucciones sobre auxilio a un salvamento en las proximidades
del archipiélago de las Pelágicas, nos han avisado por radio.

Tanto el capitán como yo, nos mantuvimos en un expectante silencio. Entre tanto, ante la posibilidad de variación en 
el rumbo, el segundo oficial al mando en estos momentos había parado motores, quedando el guardacostas al pairo de las 
olas. 

Sin órdenes explicitas, todos éramos conscientes de que a 
no mucho tardar se entraría en acción. De pronto se pudo leer 
en la pantalla “C 550 Cavour está escribiendo….” Al tiempo 
que el sonido de la impresora al imprimir rompía el silencio.

…
 

Eolo CP777 está escribiendo
Tras unos breves cálculos, el capitán ordenó al telegrafista: 
—Comuníquele nuestra posición al buque insignia, y dígale que no podremos llegar antes de dos horas, eso si el mar 
nos permite navegar a toda máquina. Lo que de inmediato 
pasó a transmitir el suboficial de telecomunicaciones.

F 44 avista varias embarcaciones a la deriva 
en la zona de las pelágicas (stop) diríjanse rumbo 12º41’E (stop) sigan variaciones por E.S. Bari 
(stop) buque español envía helicóptero Seahawk 
reconocimiento (stop) informen tiempo respuesta. (stop)

Eolo CP777 está escribiendo
De CP777 a buque insignia (stop) respuesta inmediata (stop) condiciones atmosféricas actuales 
en dos horas llegada punto encuentro (stop). iniciamos contacto buque español F44 (stop) corto 
y cambio (stop)

Cavour C550 está escribiendo
De C550 a CP777 instrucciones comandante de la 
flota (stop) localizados por la fragata española F 
44 varias embarcaciones a la deriva en la zona de 
las pelágicas (stop) diríjanse rumbo 12º41’E (stop) 
sigan variaciones por E.S. Bari (stop) buque español envía helicóptero Seahawk reconocimiento 



(stop) informen tiempo respuesta (corto)

Cavour C550 está escribiendo…

OK.

 

Una vez pudimos leer todos en la pantalla el ok del buque 
insignia, el capitán se dirigió al oficial de telecomunicaciones, 
para solicitarle el último parte del servicio de aeronáutica militar previsto para la zona en las próximas doce horas. Con 
el informe meteorológico en sus manos salió de la cabina de 
transmisiones, no sin antes conminarme a una conversación 
en un tono entre invitación y orden —Agente Puig, tenemos 
que hablar— Abandonando a continuación la cabina en dirección al puente de mando.

****
Me había quedado en medio de la sala de transmisiones sin
ninguna misión que realizar y deseaba ser fiel a la palabra dada
al capitán de no molestar. Volver a la plataforma de observación no tenía utilidad, pues según los cálculos del capitán hasta
como mínimo dos horas no llegaríamos al punto de encuentro
y la pericia de los observadores superaba en mucho a la mía.
¿Quizás pudiese contactar con García? pensé. Me había dicho
que durante la navegación, lo hiciese mediante unos teléfonos
que eran los usados por todas las embarcaciones que no tenían
sofisticados equipos de transmisión. Con la precipitada salida
no lo había comprado, pero sí tenía el número de García pues
él mismo me lo había copiado en el móvil. Ya que el capitán
deseaba hablar conmigo, subiría al puente de mando hablaría y
aprovecharía para solicitarle uno de esos útiles teléfonos.

—Pase agente Puig, iba a llamarle para que me aclare en 
condición de qué, ha solicitado usted navegar con nosotros. 
Se extrañará del porqué de mi pregunta, pero comprenda que 
no es frecuente que un civil a bordo de un barco de la armada 
reciba un teletipo personal, ni tampoco que el buque insignia ordene se sigan los rumbos que nos marquen naves de 
otros países, por cierto de su misma nacionalidad. Accedí a 
que embarcase con nosotros a petición del SISR, como observador…y usted ¿no es un mero observador?

Esbocé una ligera sonrisa para tranquilizar al capitán LIbero —¡Capitán estamos en el mismo equipo y jugamos el mismo
partido! Esté tranquilo. Tanto usted, como su tripulación y su
barco, en esos momentos participan en el operativo naval de
salvamento y protección de fronteras de la UE, denominado
EUNAV FORMED Rescate, donde conjuntamente participan
Frontex, Eurojuts, Europol y otras agencias europeas. Como
conoce, soy miembro del operativo de Europol en la citada operación de localización e identificación de cuantos traficantes y
contrabandistas de personas podamos, en ambas orillas del Mediterráneo, para lo cual hemos concebido un plan que incluye
introducir en la última oleada de emigrantes salida desde Abu
Kammash, dos informadores que en estos momentos navegan
a la deriva, con gran riesgo de sus vidas, a los que debemos rescatar y salvaguardar si fuese necesario, pues el éxito de nuestro
trabajo se basa en sus testimonios y no podemos correr el riesgo
de echar por la borda, más de seis meses de trabajo.

—Entendido agente Puig, le mantendré informado de 
cuantas novedades se produzcan hasta llegar al punto en que 
espero localicemos las embarcaciones de emigrantes, espero 
que en ellas se encuentren sus informadores. Y no dude que 
haremos todo lo que esté en nuestras manos para salvarlos.

—Nunca lo he dudado. Solo una cosa más, ¿me pueden 
facilitar un… thuraya? Creo que los llaman así.

—Lo siento pero los barcos de la armada no equipa ese 
tipo de teléfono/radio transmisor. Pueden interferir con nuestros satélites de comunicaciones.

Al oír la respuesta del capitán, el contramaestre de máquinas que se encontraba en ese momento en el puente de 
mando, con cierta precaución ante la posibilidad de una reprimenda, dijo:

—Posso lasciarlo, io ne tengo uno per dire a mia moglie, 
che deve riscaldare gli spaghetti perché sto arrivando. (Se lo 
puedo dejar, yo tengo uno para decirle a mi esposa cuándo 
debe calentar los spaghetti, porque estoy al llegar)

—Solo il riscaldamento deve essere degli spaghetti. È il 
letto ¿ché? (solo debe calentar los spaguetti. Y la cama ¿qué?)
—Capitano…capitano, per cortesia

Ante tal ofrecimiento y su justificación, todos en mayor o 
menor medida reímos unos instantes, hasta que el capitán le 
hubo reconvenido.

—De acuerdo Crastoni, pero sepa que no están autorizados como equipo en este barco. Acompáñele agente Puig.

Salí del puente de mando, acompañando al contramaestre 
el cual tras pasar por su camareta y buscar en su taquilla me 
entregó el thuraya, al tiempo que me facilitaba un curso acelerado de instrucciones para su manejo. Tan acelerado fue, que 
no llegué a ser capaz de ponerlo en marcha y poder hablar con 
García a bordo de la fragata Reina de España.

De nuevo vagaba por las cubiertas del barco, esperando 
ver aparecer en el horizonte algún punto que pudiese ser una 
de aquellas embarcaciones hacia las que nos dirigíamos. El monótono ronroneo de los motores era interrumpido por el cada 
vez más frecuente y con mayor fuerza batir de las olas sobre 
el casco del guardacostas con el consiguiente sonido al chocar. 
Me disponía a bajar a la camareta de la tripulación, donde me 
habían asignado una de las literas y su correspondiente taquilla, para ponerme de nuevo el chubasquero, cuando por la megafonía del barco se oyó que debía acudir al puente de mando.

Subí lo antes posible y encontré al capitán en su mesa 
concentradísimo en la lectura y estudio de una serie de teletipos, télex, partes meteorológicos e informes, que hizo no reparase en mí presencia. En cuanto lo hizo, de inmediato pasó 
a informarme.

—¡Ah está usted aquí!… Verá agente Puig, por desgracia 
todavía mantenemos el mismo tiempo de avistamiento con las 
embarcaciones de los náufragos, o sea unas dos horas.

Ante mi rostro de extrañeza, pues hacía más de media 
hora que habíamos cambiado el rumbo, el capitán Libero intentó explicarme cuál era la situación.

—Atienda Puig, no hemos podido contactar con las
embarcaciones para indicarles que no se muevan y esperen
ayuda. Por lo tanto continúan navegando en la misma dirección que nosotros y la diferencia de velocidad se ha visto compensada por las condiciones de navegación. Se habrá
dado cuenta que el barco se mueve y cabecea cada vez con
mayor frecuencia lo que nos obliga a bajar en unos nudos la
velocidad, además el centro meteorológico nos informa que
la presión atmosférica está bajando alarmantemente, esto
conlleva un empeoramiento en el estado del mar, es posible
que pasemos a una situación de fuerte manejada con olas
de hasta cinco metros y una velocidad del viento mayor de
treinta nudos. ¿Me sigue?

Los primeros en contactar con las neumáticas, serán el 
guardacostas italiano CP 771 y dos buques de la organización 
humanitaria “Mar libre”, de regreso a Pozzallo. Tras haber rescatado a 340 náufragos no tienen más capacidad de rescate, 
por lo que intentarán balizar la zona para mejor localización, 
siendo que el sol se pone a las 17h36’. Cuando podamos llegar nosotros posiblemente habrá anochecido, complicando 
más las cosas y poniendo en riesgo el rescate. Desde la fragata 
española Reina de España nos informan haber localizado las 
cinco barcazas, tres neumáticas y dos viejas pateras de casco 
de madera. Han corregido el punto de encuentro pues parece 
que una de las neumáticas y una vieja embarcación de madera 
se han quedado sin combustible y están a la deriva, aproximadamente dos millas al oeste, a veinte millas náuticas de la isla 
de Linosa. Calculamos que entre todo este grupo de embarcaciones, pueden viajar entre quinientas y seiscientas personas, 
por lo que desde el portaviones Cavour, buque insignia de la 
flota multinacional, se ha ordenado dirigirse al punto donde 
se encuentran las barcazas, a los barcos más próximos. Solo 
han respondido al llamamiento, de momento, dos pequeñas 
embarcaciones de recreo habilitadas para salvamento por la 
“ONG Salvar”…. Un momento por favor.

El capitán, había cesado en sus explicaciones para atender 
un nuevo teletipo y al grupo de personal encargado del salvamento del barco que había acudido a la llamada del capitán. 
Una a una, fue desgranando las órdenes. Estas consistían en 
preparar los botes, los chalecos salvavidas, las botellas de agua, 
las raciones de comida, mantas isotérmicas, el botiquín y los 
sanitarios, así como prestar atención a toda una gran cantidad 
de pequeños detalles. Cuando creí que había finalizado, y nuevamente se dirigiría a mí tras una pequeña reflexión, elevando 
el tono de voz comenzó de nuevo.

—¡¡Ah!! Los electricistas que revisen luces de señalización, 
focos y proyectores. ¡No hay luna. Y me temo qué va a ser una 
larga noche muy negra y movida!

Todos se pusieron en marcha, uno a uno fueron saliendo 
del abarrotado puente de mando, el oficial de salvamento, el 
contramaestre de marinería, el jefe de máquinas y el cocinero 
jefe. Ya en el momento de salir el enfermero, encargado del 
botiquín preguntó: —Avisamos al buque hospital, señor—

—Espero no necesitarlo, pero solicítelo al buque insignia, 
quizás pudiésemos necesitarlo. ¡Vamos, todos a sus puestos! y 
a esperar la señal de zafarrancho.

****
De nuevo me veía atrapado en una anhelante espera. Las
informaciones que me había transmitido el capitán Libero procedían del buque insignia, pero la fuente era la fragata española,
donde se encontraba García. Pensé que quizás gran parte de las
localizaciones las había realizado él mismo, no lo dudé un instante y me lancé escaleras abajo en busca del contramaestre Castroni.

Si en las cubiertas exteriores el ruido de los motores se 
convertía en un monótono y molesto ronroneo, aquí en la 
sala de máquinas, trabajando a más de veinte nudos era ensordecedor. Todos los hombres llevan cascos protectores y se 
comunican mediante señas, por lo que tuve que acercarme al 
contramaestre para a voz en grito solicitarle pusiese en funcionamiento el thuraya que me había prestado.

—¡¡¡¡Castroni!!!!… ¡¡¡¡Castroni!!!! Grité
No me quedó más remedio que golpearle en el hombro 
—¿Cómo demonios funciona esto?—. Con la mano me indicó que le siguiese fuera de la sala de máquinas. Una vez salimos, tomó el thuraya en sus manos, lo desbloqueó tecleando 
la contraseña. —Tome. Se me olvidó decirle que estaba bloqueado. Disculpe señor— Volvió a ponerse los cascos y regresó con rapidez a su trabajo.

Con la misma rapidez que había bajado a la sala de máquinas subí a la cubierta, colocándome a popa, pues el viento 
arreciaba y las olas barrían constantemente la proa. En un instante oí la voz de García.

—Pronto.

—Déjate de “pronto” que soy yo, Paco.

La respuesta fue jubilosa, no alcanzaba a saber el porqué.
—Jefe vaya día que has elegido para tu bautismo de mar

este barco mío salta más que un tiovivo. Me alegro de oírte. No
me respondas de inmediato deja pasar unos segundos en caso
contrario se superponen las voces y no nos entenderemos ¿De
acuerdo?

—De acuerdo pero dime ¿Qué sabes de nuestros hombres?
—¿Tienes correo en el thuraya?

—No, es prestado y no sé el correo ni la contraseña. ¡Habla ya!
—Es largo jefe y te tengo que facilitar rumbos y situaciones te 

mando un teletipo ok.

—OK en cuanto lo lea te llamo.

El ánimo jovial que había percibido en la conversación 

con García, no acababa de definirlo como anticipo de buenas 
noticias, así que antes de permanecer ansiosamente en una fría 
cubierta, decidí ir al puente de mando y esperar allí el teletipo 
que me había anunciado.

—Capitán Libero, ¿Le importa que espere aquí una comunicación de la fragata española?

—En absoluto. Colóquese aquí junto a mí y contemple 
esta belleza.

Me indicaba que mirase el horizonte, donde el sol en su 
ocaso se abría paso entre gruesos nubarrones, proyectando sus 
últimos rayos del día sobre un mar de espuma y plata. En 
verdad era un espectáculo digno de admirar que cautivó mis 
sentidos por unos instantes. El capitán que continuaba junto 
a mí, admirando la misma imagen, me comentó.

—Llevo veintitrés años navegando, y cada día me cautiva 
esta imagen. Disfrútela Puig, en unos minutos todo será oscuridad. Si lo desea puede aguardar aquí la comunicación que 
espera. Yo voy a volver a mi trabajo.

—Gracias capitán, si no tiene inconveniente esperaré 
aquí.

en Sicilia de los “courché” espero instrucciones 
(cambio)

CP777 está escribiendo
De CP777 a F44 (stop) pasa la lista a Cósimo en 
Questura de Catania (stop) él sabe qué hacer 
(cambio) 

F44 está escribiendo
De F44 a CP777 tengo una buena noticia (stop) la 
dingui y el casco de madera que iban a la deriva 
(stop) están siendo remolcados a la isla de Linosa por dos pesqueros (stop) creo que Moma va 
en uno de los dos (cambio) 

CP777 está escribiendo


****
A los pocos minutos de una tensa espera, el marinero encargado del teletipo, me llamó  —Signore vieni qui— El teletipo comenzaba a escribir

Teletipo

F44 está escribiendo
De F44 a CP777 att euroagente Puig(stop) Moma 
viaja en una patera de casco madera (stop) está 
parada en zona balizada(stop) Mail no localizado 



(stop) Moma por thuraya da lista de contactos 
De CP777 a F44 (stop) sería magnifico

(Corto y cambio).

Tras informar al capitán de las novedades que me habían 
trasmitido desde la fragata española, éste me anunció el ya 
próximo contacto con el pequeño grupo de embarcaciones repletas de náufragos.

—Agente Puig, ya se avistan las balizas luminosas que delimitan la zona donde está el resto de barcazas, el radar señaliza 
tres. Prepárese a vivir momentos difíciles e incluso dolorosos. 
Soy responsable de todas las personas que están embarcadas así 
que, ¡por favor no corra riesgos innecesarios! ¿De acuerdo?…
entonces vaya a ponerse el equipo y atienda todo cuanto se le 
indique.

—Así lo haré.

****
Los primeros en llegar a la zona habían sido los barcos de 
la ONG, sin capacidad suficiente para acoger a todos cuantos 
náufragos intentaban subir a ellos, lo que casi originó el hundimiento de una neumática y de la embarcación de la ONG 
que les socorría.

Por más que se les indicó que permanecieran sentados y 
tranquilos, el caos fue general hasta la llegada del guardacostas. 
Por desgracia, para entonces una de las neumáticas no había 
podido resistir el corrimiento de sus ocupantes hacia el lado 
de amurada con los rescatadores, volcando sobre el costado 
donde se agrupaba la mayor parte de emigrantes, ahogándose 
la mayoría de ellos.

El capitán había ordenado parar máquinas y lanzar los dos 
botes de rescate inmediatamente al agua, así como la escala 
de embarque. El sargento de salvamento, tras asegurarse de 
que llevaba bien puesto todo el equipo, me invitó a subir a su 
lancha de reconocimiento.

—Vamos allá… ¿señor? —Francisco, pero llámame Paco 
¿Y tú? 

—Francesco, è lo stesso. ¿Paco sabe usted francés?

—Sí, cuando lleguemos al agua, ¿qué quieres que les diga?

—Que estén tranquilos, que los vamos a rescatar a todos, 
pero deben estar tranquilos y quietos en el sitio que están, sin 
movimientos bruscos. ¿No sabrá también alguna palabra en 
las lenguas de estas pobres gentes?

—Alguna palabra sé.

—Pues adelante y vaya preparado el discurso.

La conversación transcurrió al mismo tiempo que me colgaba un altavoz en bandolera. El guardacostas se mantenía 
lo más estático posible en un mar con fuerte marejada, cosa 
prácticamente imposible en el bote de salvamento, donde el 
cabeceo del guardacostas, en la lancha se había convertido en 
el tiovivo de los caballitos de feria, con saltos de dos metros 
en un mar embravecido. Por fortuna los potentes reflectores 
del guardacostas iluminaban suficientemente la zona donde 
se encontraban agrupadas las dos embarcaciones, mientras los 
dos barcos de la ONG, por su mayor maniobrabilidad intentaban recoger con sus escalas de salvamento, al gran número de 
náufragos que habían caído al agua al volcar la dingui en que 
viajaban, a causa del corrimiento de las personas. A pesar del 
ruido de las olas, los gritos procedentes de esa zona producían 
escalofríos.

Francesco, atento a todo, gritando a pleno pulmón me 
dijo que debía concentrarme en lo que nosotros íbamos a hacer, pues los de la ONG estaban haciendo lo suyo muy bien. 
Ya estábamos casi amurando con la dingui, cuando indicándome el altavoz me dijo —Adelante señor, apriete el botón 
rojo para hablar— y comencé:

—Soyez tranquille s’il vous plait. Restez assis, Lentemant… faire tout lentement. (Estad tranquilos, por favor permaneced sentados. Lentamente…haced todo lentamente)

Con gran pericia y dominio de la embarcación, Francesco 
rodeó en unos instantes la dingui, mientras yo repetía constantemente el mensaje y él les indicaba con la mano, que permaneciesen sentados, hasta que los dos botes de salvamento 
que disponían de una capacidad aproximada de veinticinco a 
treinta personas, llegasen hasta ellos.

Rodeamos la embarcación un par de ocasiones, pasando 
a continuación a realizar los mismos avisos en la patera con 
casco de madera. En los cerca de doscientos metros que separaban una embarcación de la otra, entre cruce de focos y algún relámpago que comenzaba a iluminar el cielo, divisé una 
considerable cantidad de cadáveres flotando, se lo indiqué a 
Francesco intentando asomarme sobre la pequeña borda de la 
lancha, lo que disgustó al marinero.

—Déjelo estar, no podemos hacer nada por ellos, ¡¡¡Están 
muertos!!! Vamos rápido a la patera, no sea que el nerviosismo 
y el miedo les hagan terminar como estos. Venga comience 
con el mensaje.

De nuevo repetí el mensaje, pero un barrido con el
foco de nuestro bote nos mostró la extrema situación de la
patera, al borde del hundimiento por exceso de carga y vías
de agua, lo que hizo reaccionar con rapidez a Francesco,
hizo un giro de trescientos sesenta grados, para ver cuál era
la situación de los botes salvavidas, en cuyo momento el
cielo se iluminó con una potente bengala, comenzando a
dar instrucciones

—El primer bote ha llegado y el otro viene hacía aquí, vamos
a amurar nosotros por estribor, no podemos llevar más de diez personas, pero comenzaremos por las mujeres y los niños. Comience a anunciarlo. — pero de inmediato anuló la orden, dada con
precipitación —¡¡Noooo!!! Aspetta, aspetta Paco, no diga nada, se
vendrán todos a estribor y puede zozobrar este barcucho.

Francesco acercó la lancha con cuidado, y de viva voz comenzó a gritar —¡¡Bambini è donne!!…¡¡Prima donne è bambini!!, con mucha dificultad las primeras madres con sus hijos, 
fueron salvando la diferencia de altura entre los dos cascos; 
estaba a la mitad de la capacidad la lancha de reconocimiento, 
cuando de nuevo una potente bengala iluminó el cielo, anunciando la llegada del segundo bote de salvamento. 

Lo que ocurrió fue dantesco, los náufragos apostados sobre la borda de estribor, comenzaron a desplazarse hacia la de 
babor, creando un desequilibrio que hizo escorarse a la embarcación hasta el punto de volcar sobre su eje longitudinal. En 
pleno caos, las dos mujeres que en ese momento intentaban 
bajar a nuestra cubierta, se vieron elevadas bruscamente cayendo al mar, corriendo desigual suerte. Una de ellas, embarazada, fue socorrida por un náufrago que se arrojó al mar 
consiguiendo salvarla, la otra al recobrar el barco su posición 
normal la sepulto bajo su quilla.

De repente se oyeron dos disparos y la masa de gente 
quedó paralizada dejando de trasladarse de una borda a otra, 
lo que facilitó un más ordenado salvamento. No importaba 
quién había realizado los disparos, de eso se encargarían en el 
guardacostas en cuanto estuviesen todos a bordo, lo importante fue que la dingui se estabilizó evitando una gran cantidad 
de náufragos. En ocasiones se oía el sordo ruido de un cuerpo 
caído al mar, seguido del grito desgarrador pidiendo auxilio; 
nadie miraba de dónde procedía, a todos los atenazaba el miedo de no ser ellos los supervivientes. 

El pronóstico meteorológico se estaba cumpliendo, los relámpagos de la lejanía se habían convertido en aguaceros primero y en estos momentos en un terrible temporal de agua, viento
y olas que hacía muy peligroso cada viaje, de los botes salvavidas
al guardacostas llenos de náufragos. La pequeña, pero potente
lancha de reconocimiento, una vez estuvo con el máximo de
mujeres y niños que podía transportar, regresó al guardacostas.
Las operaciones de rescate, se prolongaron hasta el amanecer. En cada lancha que regresaba de realizar un salvamento, allí
estaba yo en la escala de salvamento, esperando ver subir por
ella a Mail. Así transcurrió la noche sin conseguir encontrarlo.
Me quedaba la esperanza de que hubiese sido rescatado por los
dos veleros de la ONG, pero eso no lo sabría hasta regresar a
puerto. Cuando amaneció el espectáculo era dantesco, prendas
de ropa flotando esparcidas por una gran área, bidones de agua
vacíos, desperdicios de comida, la patera hundiéndose poco a
poco y las dos dinguis a la espera de los carroñeros del mar, que
saquean estas aguas. Pero sobre todo cadáveres, de hombres, de
mujeres, de niños, hinchados, irreconocibles y algunos comenzando a ser devorados por los grandes peces. Una sensación de
angustia y desánimo recorría mi cuerpo, comenzaba a sentir un
sentimiento de fracaso. Fracaso que amenazaba con no abandonarnos hasta el fin de la operación Rescate. Estaba calado
hasta los huesos, pero a pesar del frio y la lluvia continuaba en
la cubierta. No lo había visto, pero por mi espalda se acercó el
capitán Libero. Cuando llegó donde me encontraba apoyado en
la borda de proa intentando escrutar en la oscuridad, me tomó
por los hombros con su mano izquierda, al tiempo que me obligaba a caminar hacia el interior de la cubierta.

—Volvemos a puerto, en unas horas estaremos en Pozzallo. Vaya abajo, dúchese, tome algo caliente y descanse, se lo 
tiene bien merecido y no piense más en este amanecer tan triste, en el futuro recuerde la puesta de sol de ayer. Venga vamos, 
aquí ya no tiene nada que hacer.

—Pero capitán ¿no se van a realizar labores de búsqueda 
de posibles náufragos?, una de las dinguis ha volcado y…

—No siga Puig, no es posible y créame de verdad que lo
siento tanto como usted, pero el alto mando de la OTAN solicita que todos los buques de guerra que intervenimos en la operación de rescate y salvamento nos retiremos a aguas jurisdiccionales de Italia y Grecia, evitando cualquier contacto con la
armada rusa del mar del Norte, que comandada por el portaviones Almirante Kuznetsov ha cruzado el estrecho de Gibraltar, y
se dirige al Mediterráneo oriental a realizar maniobras navales
frente a las costas de Siria. Solo el portaviones Cavour y dos destructores griegos observarán el paso de la armada rusa. Espero
lo comprenda, todo no siempre depende de nosotros, hay excesivos intereses que se cruzan en este viejo mar y como siempre
lo pagan los más débiles. Ande vaya y haga lo que le he dicho.

No me quedó más alternativa que seguir el consejo del capitán, bajar a la camareta de la marinería y hacer todo cuanto 
me había aconsejado.

De Pozzallo a Catania
A pesar de haber seguido punto por punto todas las recomendaciones del capitán Libero, la tensión acumulada durante la 
larga jornada se manifestó en mí, como en mucho tiempo no 
lo hacía. Unas alternantes y terribles tiritonas, producto de la 
tensión y los nervios acumulados, hacían que hasta los dientes 
me castañeasen, lo que imposibilitaba el descanso. De ello se 
dió cuenta el sanitario jefe, disponiéndose a ayudarme.

—Signore, signore prendi questa pastiglia (Señor, señor, 
tome esta pastilla).

Ignoro la pastilla que me dió, pero debió de ser como 
para dormir a un búfalo. A los pocos minutos, cesó el frio y 
el tiritar, durmiendo plácidamente hasta la llegada a Pozzallo. 
El pequeño golpe contra las protecciones de los muelles que 
suele producirse previo al amarre de las embarcaciones, me 
despertó.

Ante mí, tenía a un sonriente y todavía encorsetado Cósimo. —¡Al fin! Buenos días amigo Paco.

—¿Qué demonios haces tú aquí Cósimo?

—Pues verás he venido a ver a la “Bella Dormente”. ¡Venga Paco espabila! Pongámonos a trabajar, no traigo buenas 
noticias, pero si actuamos rápido quizás estemos a tiempo de 
cambiar el curso de las cosas.

—En unos minutos estoy contigo Cósimo.

—Recoge tus cosas Paco, debemos pasar por el centro de
documentación e internamiento a rescatar a tu amigo Moma,
que está esperándonos para marchar lo antes posible a Catania,
donde nos esperan los miembros de Eurojuts y Frontex para
analizar si las escuchas que ha realizado Fernando desde la fragata Reina de España, de los teléfonos y así como los contactos en
tierra que ha facilitado Moma, se atiene a las normas de garantías judiciales que exige la judicatura italiana. Las listas que me
facilitó Moma para identificar y preparar con mis compañeros
de la Statale, los cargos con los que acusar a los presuntos miembros de la red de tráfico de personas, por testigos presenciales,
también deben pasar el filtro de la judicatura. En este caso por
desgracia el testigo solo será Moma, pues de Mail nada se sabe.

—Espera un momento, antes de abandonar el guardacostas quiero agradecer al capitán Libero todos los esfuerzos que 
ha hecho por salvar a esta pobre gente y ayudarnos en nuestra 
misión. Luego me cuentas cómo tenemos el resto.

De acuerdo, ve rápido. Debemos hablar con los jueces de 
Eurojust, antes que Balbo.

****
El encuentro con Moma, tuvo un sabor agridulce. A la 
alegría de encontrarle sano y salvo, se unió el dolor por no 
saber nada de Mail. En el curso del viaje de Pozzallo a Catania 
nos puso al corriente de varias de las peripecias en las que los 
dos se habían encontrado desde su salida de Madrid llenos del 
ilusionantes deseos; de ser policía municipal Moma y la residencia definitiva con reagrupamiento familiar Mail. En esta 
ocasión no encontraba las palabras justas, que tantas veces 
ejerciendo de policía nacional había utilizado para transmitir 
malas noticias. Con mi silencio, Moma lo intuyó y comenzó 
el relato de cómo había sido la última de sus aventuras.

—Oye polisiia Paco, ¿no sabes nada de Mail? Seguro está 
muerto.

—Debemos esperar Moma, por el momento se le ha dado 
por desaparecido, pero se continuará un par de días más realizando operaciones de búsqueda, hasta que éstas no se suspendan no debemos aventurar nada. Pero dime, ¿por qué no ibais 
juntos en la misma barca? 

—No lo sé,… de verdad que no lo sé. Habíamos llegado 
a una playa muy próxima a Abu Kammash juntos. Allí antes 
de embarcar, no sé el porqué, el hijo de buta nigeriano traficante de chicas, —chicas no saben van a ser “butas”—, uno 
qué “tout le monde appelle papi Bombokó”, nos separó a Mail 
y a mí. Yo iba en patera madera mala, muy mala, entra agua 
y poco gasoil. Bombokó dice Mail: —tu no yaindolé chicas 
¿wa denegal?—… y Mail respondió —¡h’amgà!— (tú no violar chicas ¿me entiendes?… ¡entiendo!) —Tú ir con dingui 
de mujeres—. Él no querer que hombres violen mujeres en 
dingui, por si embarazar y bajar precio

El relato por momentos resultaba confuso y poco claro, 
pues Moma dado su nerviosismo al recordar los hechos, mezclaba tanto su woloff tribal, con el francés de la escuela en 
Senegal y el español mal aprendido que recordaba. Ante esto, 
Cósimo que además de conducir el coche, debía atender el 
infernal tráfico de las carreteras sicilianas, así como soportar el 
dolor que su costilla dañada le producía con algún movimiento, protestó:

—¡No me estoy enterando de nada! Por favor Moma, habla más despacio y si es posible en una sola lengua.

Tras unos segundos de silencio, en los cuales Moma reordeno su relato, continuó.

—El nigeriano, subió a la dingui, a todas sus mujeres y 
a seis niños que ellas llevaban. Nosotros dos estábamos en el 
grupo que tenía que subir en esa dingui y esperábamos junto a 
una chica que tenía un niño pequeño, con el que Mail jugaba 
mientras esperábamos. Yo vi que el nigeriano no daba chaleco 
a mujeres y le dije: ¡Tú hijo de una cerda!, ¿por qué no das 
chaleco a mujeres, ellas pagan? Él llevaba un látigo… quiere pegar. Cuando iba a descargar el látigo sobre mí, me tiré 
contra él y le pegué un cabezazo en el vientre, dejándolo en el 
suelo revolcándose. Sus hombres intentaron cogerme, pero todos los hombres que quedaban por embarcar me protegieron 
y las mujeres comenzaron a chillar pidiendo chalecos. Ante 
el lío que se montó, no tuvo más remedio que dar chaleco a 
mujeres, pero no a niños, él dijo, —¡chaleco niños no! con 
de madres tenían suficiente—. Entonces se dirigió a mí y me 
dijo:—Tú vete, tú no en mi barca. Vete cabrón o te mataré—

Cósimo, en un tono jocoso interrumpió la narración. 
—¿Y tú dices que no sabes por qué, os separó? Le montas un 
lío, le cuestas una pasta con lo de los chalecos y casi le revientas de un cabezazo el estómago. Moma tú eres un cachondo 

—Desde luego te la jugaste, pero sigue por favor.

—Iba a desafiar al cerdo de Bombokó, yo quería matar a él,
pero Mail me cogió del brazo y me hizo callar. —Moma vete,
sube en otra barca, no busques más líos, yo me ocupo niño y
le daré mi chaleco si es necesario— Yo sabía que Mail no sabe
nadar, pero como se enfadó mucho no tuve más remedio que
marchar a la única patera donde había sitio, pues era de madera
muy vieja, y nadie quería subir, además todos decían que no
llevaba casi combustible. Nos hicimos a la mar al mismo tiempo
que los demás, al anochecer íbamos rectos a Lampedusa, pero
una patrullera libia, con otros hijos de puta que no habían cobrado, dijeron: —Si no pagáis volvéis playa— al fin tras muchos
regateos les quitaron los thurayas a los “courché” que estaban a
los timones y a partir de ahí, navegábamos un poco a ciegas,
gracias a los GPS. Después, empeoró el mar, nuestra patera y
una dingui se quedaron sin combustible y el resto ya lo sabéis.

Tras el relato de Moma los tres enmudecimos durante el 
resto del trayecto. Una sola idea daba vueltas en mi cabeza: 
¿Qué responderle a Moma cuando al fin me hiciese la pregunta, que a buen seguro también a él le rondaba en la cabeza? —¿Habrá valido la pena, polisiiia Paco?— Sabía que 
más pronto que tarde se produciría. No tenía respuesta, por el 
momento no la tenía. De Mail no teníamos ninguna certeza, 
todo podía pasar, nos movíamos en el inestable equilibrio de 
la gimnasta al realizar el doble salto sobre la barra de ejercicios. 

Por otra parte, continuábamos dependiendo de las declaraciones de Moma, de los magistrados de Eurojust, de que los 
jueces italianos y griegos aceptasen las grabaciones realizadas a 
través de los teléfonos de traficantes y contrabandistas de ambos lados del Mediterráneo. Por todo eso no tenía respuesta y 
lo más doloroso: me temía la peor de ellas. 

El coche conducido por Cósimo transitaba por los arrabales de Catania recorriendo los últimos de los ciento veinte kilómetros que separan Pozzallo de Catania; Moma dormía a mi 
lado y yo divagaba la mente por oscuros pensamiento entre el 
éxito y el fracaso de la operación. Habíamos llegado, Cósimo 
detuvo el coche: —Venga señores, mi servicio auto taxi finaliza aquí— Estábamos ante el apartamento de vía San Euplio.

****
En los días siguientes se sucedieron una serie de pequeñas 
batallas, en las cuales intervinimos en primer lugar nosotros, 
o sea Europol, aunque lo más propio seria decir que una parte 
del operativo. Reuniones donde en un platillo de la balanza 
nos encontrábamos activamente Cósimo y yo, con el respaldo 
en lo tocante a Grecia de Kostas Kavacos, en el fiel, el frio, 
neutro, e indiferente Defauce el cual en los momentos de mayor controversia entre nosotros y Balbo, siempre se ausentaba 
a tomar café. El tal Balbo, él solo y sin ningún reparo se situaba en el otro plato de la balanza, sabiendo que los políticos y 
poderes locales le respaldaban.

El primer escollo surgió con la redacción del preceptivo 
informe sobre las acciones llevadas a cabo, los hechos acontecidos y las iniciativas a tomar por los magistrados de Eurojust, 
los cuales mediante Carta Rogatoria a la magistratura italiana, 
debían solicitar la detención e inculpación en los hechos relatados, de los contrabandistas, mafiosos y especuladores.

Lamentablemente, cada prueba, cada argumentación,
cada detención preventiva realizada por los Escuadrones
Móviles de Catania, era fuertemente combatida por Balbo,
bajo la argumentación de que habíamos actuado al margen
de Europol y excediéndonos en nuestras atribuciones y funciones, invadiendo campos de competencia —exclusiva—
de las policías de los respectivos países miembros de la UE
donde se habían realizado, acusándonos de causar artificialmente daños colaterales, en la estabilidad política de las regiones afectadas.

Transcurridas tres jornadas de fortísimas discusiones intervino La Haya, nombrando al intendente Prince como árbitro. El intendente pretendió aplicar una resolución salomónica, encargando dos informes. Balbo y Defauce con la ayuda de 
un europarlamentario italiano, —del distrito de Sicilia— de 
nombre Casolatto elaborarían uno, y el otro lo realizaríamos 
Cósimo, Kavakos y yo.

Lo que más nos molestó y en esto incluso Kavakos estuvo 
de acuerdo, fue la inclusión del europarlamentario, la entendimos y así resultó ser, para introducir la política y sobre todo, 
los intereses de los políticos en el informe final. Ante lo cual, 
renunciamos a realizar ningún tipo de informe. Entendíamos 
que habían vencido sus tesis, o para ser más exactos sus intereses. De mutuo acuerdo aceptábamos el fracaso, pero eso no les 
daba derecho a humillarnos.

Desde nuestras centrales nacionales se nos intentó explicar, que ante la creación de una nueva policía de fronteras, la 
Agencia Europea de Guardia de Fronteras y Costas, era preferible para Europol retirarse de este tipo de roles policiales 
con el menor “ruido” posible, dejándole a la nueva agencia el 
control de las fronteras.

Lo teníamos todo en contra. Incluso nuestras centrales 
nacionales, sin desautorizarnos, nos reconvenían para que entendiésemos, dentro de lo políticamente correcto, que lo más 
conveniente para todos sería no oponernos frontalmente a la 
dirección de la agencia, cerrar la operación y dejar que la nueva policía de fronteras asumiese en el futuro la regulación y 
control de las mismas 

Así las cosas, aceptando nuestro fracaso, pues de fracaso 
se trata, que tras la inversión de grandes medios y cuantiosos recursos, continúen llegando y muriendo frente a nuestras 
costas, miles de personas por el simple deseo de huir de las 
guerras, el hambre y la falta de libertad.

****
En todos estos días, tantas veces habíamos tenido conocimiento de que el mar había arrojado sobre la playa algún 
cadáver sin identificar, nos desplazábamos junto a Moma con 
la esperanza, de que al fin pudiésemos enterrar en tierra nueva 
y mirando a La Meca, —según el rito musulmán— a Mail. 
Ya nada nos retenía en Catania. Eduardo en Madrid, había 
cumplido en tramitar la nueva situación de Moma, solo nos 
restaba pasar por el consulado español en Palermo para recoger su nuevo pasaporte.

Fue un triste regreso, durante el cual no podía evitar pensar en qué sería de la mujer y las hijas de Mail en el futuro, 
tras plantearme mil preguntas sin llegar a imaginar ninguna 
respuesta, me atreví a exponer mis temores a Moma. La respuesta, me hizo comprender la grandeza de las palabras que 
reflejan sentimientos como, amistad, solidaridad, familia, 
compromiso y lealtad.

—Poliiisia Paco, tú no debes pensar más. Mail y yo, sabíamos peligro que corríamos. Por eso cuando te dijimos sí, 
nos prometimos que si pasaba algo a uno de los dos, el otro se 
encargaría de familia de los dos. Yo casaré con mujer de Mail 
y sus hijas serán mis hijas. Porque él ha muerto para que ellas 
vivan en libertad. Recuerda lo que te dije una vez. El día de 
vivir, no es día de morir. Cuando el murió, era el día de vivir 
de su mujer Malinka y sus hijas.

El avión comenzaba a deslizarse por la pista para despegar, 
estábamos amarrados al asiento por el cinturón. Solo pude 
apretarle fuertemente el brazo e intentar aguantar las lágrimas.

Sin acuerdo
Faltaban dos días para que se cumpliese la sanción de seis meses, rebajada después a dos, de suspensión de empleo y sueldo 
con que me había obsequiado Europol, como pago al contra 
informe realizado por mí, ante el vergonzoso “panfleto” de 
Balbo y Cia. Al que en un gesto de solidaridad y compañerismo se había adherido Cósimo.

Hasta que la teórica reincorporación se produjese, cosa
sobre la cual todavía dudaba si aceptar o pasar directamente
a una licencia total, había decidido visitar junto con Andrea, aquellos lugares de Sicilia que me habían parecido verdaderamente bellos, pero de los cuales no pude disfrutar,
inmerso en el mar de frustraciones, negativas y fracasos que
había resultado la operación Rescate. Como bien dice mi
hija Alicia, desde su experiencia de juez, “que nadie estamos
exentos del fracaso, lo cual demuestra que somos humanos,
con aciertos y errores”. Me costó, pero acabé entendiendo
que en muchas ocasiones, para la mayor parte de la gente
no es tan importante conocer las causas que motivan los
hechos, para así poderlas eliminar y que no se vuelvan a
producir, sino tener un culpable sobre el que descargar todo
el peso de la ley, sobre todos que éste ¡¡pague!! Aunque todo
se vuelva a repetir.

Así en estos momentos, nos encontrábamos Andrea y yo 
—tras haber pasado un buen rato admirando la serena y clásica belleza de la “cella” y las columnas dóricas del peristilo del 
templo griego de Minerva, reconvertido en el Duomo de la 
ciudad de Siracusa— en la plácida, tranquila y vecina al mar. 
Fuente de Aretusa.

La fuente no tiene mayor particularidad que la dulzura de sus aguas y su extremada vecindad al mar. Pero de ella 
se cuenta una de las más bellas historias de amor conocidas 
desde el principio de los tiempos. Historia que deseaba que 
Andrea conociese y concluir así el viaje pidiéndole regularizar 
nuestra situación de pareja, con la fórmula que más le gustase, 
en cuanto regresásemos a Valencia. Lo había preparado todo, 
como por desgracia no había sabido hacerlo en la Operación 
Rescate.

Estaba cayendo la tarde, el sol tibio de una tardía primavera comenzaba a desaparecer. Tenía a Andrea mirando la 
citada fuente esperando le dijese de qué se trataba aquello tan 
importante que quería contarle. Había conseguido el clímax, 
pero no sabía cómo empezar, pues sin querer resultar empalagosamente romántico, creía haber caído en la peor de las 
cursilerías. Este último pensamiento me atormentaba.

Estábamos, paseando por el semicírculo que cierra la 
fuente cuando nos detuvimos ante un gran cartel turístico, 
donde se narra la historia de Aretusa. Como suele ser frecuente, la leyenda estaba en francés, inglés y por supuesto italiano, 
pero no en español por lo que me ofrecí a traducirlo.

—Mira Andrea lo que dice: “Aretusa era una ninfa, a la 
que su madre la diosa Artemisa convirtió en fuente de agua 
dulce, para librarla del acoso de su enamorado Alfeo (hijo del 
dios Océano) Sin embargo Alfeo desoyendo a su padre, se 
convirtió en rio para unir”… perdona Andrea, pero es la tercera vez que me vibra el móvil de Europol en el bolsillo y voy a 
ver quién es. —¡Coño es Maurits! ¿Qué demonios querrá?—, 
lo siento, pero le voy a responder. ¿No te importa verdad?

Andrea con una ligerísima sonrisa, frunciendo los labios y
oscilación de cabeza me dijo…—Anda contesta a tu compañero del alma, ¡no tenéis remedio! Vosotros dos tanto apostatar de
vuestra agencia de Europol y en realidad daríais la vida por ella.

Comencé a caminar hacía un banco del cercano jardín, al 
tiempo que me apartaba de la gente.

—¿Maurits, qué pasa? Me acabas de estropear el mejor momento del viaje. Estaba a punto de pedirle matrimonio a Andrea

—¡Paco, déjate de bobadas y atiende!

—Oye tú que estoy hablándote muy en serio.

—Pues disculpa, pero atiéndeme. ¿Tú has enviado una carta 
para que se publique, al menos que sepamos en el De Telegraaf de 
Ámsterdam y en el alemán Die Welt?

—¡Sí! y también, en media docena más de periódicos europeos. ¿Y tú necesitas preguntármelo, conociéndome como me conoces?

—En realidad estaba seguro que solo tú, podías haber escrito 
lo que he leído. Pero tengo la necesidad de saber por qué lo has 
hecho. Y sobre todo: ¿Eres consciente del daño que has hecho a tu 
hoja de servicios y a la propia Agencia? ¡Has excavado tu propia 
fosa! En la central no entendemos el porqué. Tienes que saber, que 
existe una gran preocupación por la situación que has generado, 
hasta el punto que el intendente Prince me ha pedido hable contigo. Pero no lo hago solo por la petición de Prince, lo hago porque 
te considero mi amigo.

Andrea una vez finalizada la lectura restante de la leyenda 
de Aretusa, había venido a sentarse a mi lado, en el banco 
público en el que yo estaba, aguardando pacientemente que 
finalizase la conversación con Maurits.

—Atiende Maurits, hace tiempo que he comprendido que 
en todas las situaciones de catástrofes, daños o peligro, donde se 
pone en cuestión todo aquello que a la bien pensante sociedad del 
establishment no le encaja dentro de sus esquemas, no le preocupa 
buscar las causas, para que nunca más ocurran, tratando así de 
cambiar los fracasos por éxitos. Solo les interesan los culpables que 
han generado la situación, aunque con esto se vuelva a repetir, 
una y mil veces. Yo he generado la situación, por lo tanto yo soy el 
bellaco traidor, que Prince y Europol necesitan.

—Estás haciendo un discurso demagógico y maximalista. 
Nunca supuse que llegaría a oír esto de ti.

—¿Y por qué no Maurits? Tracé un plan como se nos había pedido expresamente, para poner al descubierto todo cuanto 
entorpece y dificulta, y también de quienes se enriquecen con el 
tráfico inhumano de personas a través del Mediterráneo. Gentes 
que huyen de la miseria, el hambre, las violaciones. Involucré a 
dos jóvenes senegaleses en la aventura y uno de ellos deja viuda y 
dos niñas pequeñas en Dakar. La deserción vergonzosa de miembro del operativo, nos dejaron a Cósimo y a mí a los pies de los 
caballos. Solo encontramos apoyo en los servicios secretos y en las 
fuerzas armadas de nuestros países y por informar de la cruda 
verdad, se nos abre un expediente disciplinario a Cósimo y a mí, 
tachándonos de indisciplina reiterada. Resumiendo: dos meses de 
suspensión de empleo y sueldo para mí y un mes para Cósimo. 
¡Pues no me van a callar!

—De esto último quería que hablásemos. Defauce y Balbo 
están recogiendo firmas, para que sea una expulsión definitiva 
en lugar de una suspensión temporal, de la agencia europea en tu 
caso. Prince quien ya me advirtió que nunca habéis tenido buen 
filin recíprocamente, te ruega que por favor atiendas su propuesta.

—Dímela y acabemos. Me está esperando Andrea

—Tú retiras la carta a los directores de la prensa y él se compromete a que se olviden de la recogida de firmas. Se archivan los 
dos informes y realizáis uno nuevo de consenso para la Comisión 
Europea y el Parlamento. Estamos a tiempo de ambas cosas, al 
fin y al cabo es el MECC quien debe estudiarlo y pasarlo a los 
órganos de gobierno de la UE. Soy tu amigo, lo sabes, te considero un tipo inteligente y gran persona, quiero continuar siéndolo, 
aunque tenga que seguir oyendo tus despropósitos sobre el futbol y 
los árbitros. No estropees tu vida, la brillante carrera de Cósimo 
Bonfanti, la amistad de tantos compañeros. ¡¡Reacciona koppig 
(cabezota en holandés)!!

—¿Qué me has llamado? … ¡Bah! da lo mismo. Oye Maurits, podemos llegar a un acuerdo, pero yo también tengo mis condiciones.

—Dilas de una vez.

—El consenso entre Balbo y nosotros es imposible. Retiro la 
carta, y Balbo retira su informe. Y D’Amato por parte de Italia y 
Eduardo Terrón por España, realizan uno nuevo con los informes 
que tienen de las dos partes

—Jajaja…siempre te guardas algún as en la manga. Lo tengo que consultar, pero creo que lo conseguiré si digo que tú propones al intendente J.W. Prince de mediador.

—De acuerdo ¡Arbitrucho pastelero! ¿Cuándo sabré algo?

—Espera un momento,… estoy con el intendente y por mis 
respuestas está afirmando con la cabeza… ¿Cómo lo tienes con la 
prensa para retirar tu carta?

—No te preocupes, de eso me ocupo ahora mismo. Yo la retiro.

****
Con tanta conversación la batería del móvil estaba al borde de la descarga total. Había anochecido y Andrea pacientemente todavía esperaba el final de la leyenda de Aretusa y 
Alfeo.

—Querida, ¿me vas a contar como acaba la historia de 
Aretusa y Alfeo?

No, hazlo tú, me gusta cómo lo cuentas. —Pues resultó 
que el rio en que se convierte Alfeo, fue a desembocar a la 
fuente de Aretusa, uniendo así sus aguas para toda la eternidad— O sea como tú y yo. En cuanto consiga sacar del bolsillo los anillos que he comprado, te pido que nos unamos para 
siempre aquí mismo…

Una vez colocados los anillos le pregunté —¿Puedo besar 
a la novia?

—Inténtalo —fue su respuesta.

Epílogo
Pasados diez días de la charla telefónica con Maurits, a través de una llamada que venía a unirse a la de Rita Jannone
un par de días antes, supe que por más que lo intentaron
nuestros jefes nacionales, fue imposible el acuerdo. Así el
intendente Prince, acortó como vulgarmente se dice, por la
calle de en medio.

En resumen, Prince abrevió muy ligeramente el informe 
de Balbo, pasándolo a los MECC y tiró a la papelera los pliegos de firmas donde se solicitaba mi expulsión de la Agencia. El incumplimiento del pacto, me dejaba las manos libres. 
De inmediato contacté con la agencia de prensa que había 
distribuido mi “Carta al Director” y solicité su publicación 
conjunta e inmediata. Así dos días más tarde, en el diario 
Europa News, se pudo leer la carta al director, que en breves 
fechas fue reproducida por los periódicos de grandes tiradas 
europeas.

The voice of Europe
CARTAS AL DIRECTOR
La Crisis Ignorada
En memoria de las madres y jóvenes esposas qué eternamente esperarán el regreso de sus hombres, los que partieron 
en busca de la libertad.

Muchas son las crisis con las que
nuestro mundo convive en el momento actual, las hay de todo tipo y
origen. En un mundo materializado,
la mayor importancia se le asigna a
aquellas cuyo origen es el económico, sometida como está la sociedad
occidental a las constantes tensiones monetaristas fruto de la especulación del dinero. La posibilidad de
ver amenazada nuestra sociedad del
bienestar, hace que silenciemos e incluso si es necesario, secuestremos
la voluntad solidaria del conjunto de
estados que representa la UE.

Amplias capas de nuestras 

sociedades, intentan mirar hacia 
otra parte.

Llegando a creer, que con dinero o 
por las armas, se pueden solucionar. En el primer caso se opta por 
unas ayudas humanitarias que más 
se parecen a la caridad que a una 
ayuda para salir del pozo de subdesarrollo en que se encuentran 
la mayoría de estos países. La segunda de las soluciones, la de las 
armas, nos lleva a las guerras que 
nunca consiguen resolver ningún 
problema y sí acrecentar los ya 
existentes, como el inacabable problema de Oriente Medio, además 
de crear falsas esperanzas con teóricas “primaveras” que solo consiguen aumentar los problemas con 
la destrucción de estados, creando 
los ingobernables estados fallidos. 
Esta solución, la de las armas, nos 
ha conducido a la mayor crisis de 
refugiados y migrantes que conoce Europa en los últimos setenta 
años. Crisis que por el momento a 
pesar del esfuerzo invertido sobre 
todo por los países ribereños del 
Mediterráneo y el resto de países 
de la UE no hemos sabido cómo 
resolver. Porque hemos fallado en 
el diagnóstico y en las soluciones 
desde el inicio, creyendo que con 
abrir el bolsillo, podríamos endurecer el corazón.

¡Sí!, hemos fallado en el diagnóstico apoyando a gobiernos corruptos 
esperando nos resolviesen ellos 
nuestros problemas. 

Hemos fallado cuando hemos destruidos países haciéndolos ingobernables, hemos fallado con las políticas de inmigración y refugiados, 
hemos fallado con las cuotas y cupos que libremente nos impusimos 
para acogerlos, en una palabra hemos fallado en aplicar los derechos 
humanos, en poner vallas con concertinas, en aplicar el tratado de Dublín y tantas otras cosas. Por lo cual, 
los migrantes económicos y los 
refugiados de guerra, continúan y 
continuarán llegando a miles, todas 
las semanas a todas las costas desde Algeciras hasta las islas italianas 
y griegas. Llegarán a miles y continuarán muriendo a cientos frente a 
la costa más deseada, la más próxima. Frente a la isla de Lampedusa.

Francisco Puig Algarra

Agente Expedientado de EUROPOL
 

“Siete madres, siete hijos engendramos.

—¡Desdichadas!—

Los más ilustres de Argos.

Ahora sin hijos, sin mozos me marchito en lamentable vejez.
Ni entre los muertos ni entre los vivos me cuento.
De unos y otros me aleja un singular destino”

Las Suplicantes (Eurípides 423 a. de C.)
Antistrofa del Coro en el Cuarto Estásimo (965 a 970)


Glosario de términos y acrónimos

BABKA: Bizcocho bañado en licor y cubierto de chocolate.
BOUBOUS: Vestimenta tradicional masculina, propia del 
África Central.

C.G.N.: Siglas correspondientes al Congreso General de la 

Nación Libia.

CEPOL: Collège Européen de Police (Escuela Europea de Policía)

CIBULAÉKA: Sopa de cebolla (Gastronomía Bielorrusa)
C.N.I: Centro Nacional de Inteligencia (España)

COURCHÉ: Palabra usada por los emigrantes de origen centroafricanos, de habla francófona, para denominar a los 

intermediarios, en el negocio de la emigración.
EASO: Agencia europea para el asilo de desplazados y refugiados.

E.I.: Siglas correspondientes al Estado Islámico de Irak.
EUROJUST: Es el órgano de la Unión Europea encargado 

de la cooperación judicial, entre los estados miembros. Su 

sede se encuentra en La Haya.

EUROPOL: Oficina Europea de Policía.

FAM’as: Fuerzas Armada Malinesas (República de Mali).
FRONTEX: Agencia Europea para la Gestión de la Cooperación Operativa en las Fronteras Exteriores.

ISIS: Estado Islámico de Irak y el Levante, también conocido 

como EIIL o Dáesh.

MECC: Migrante Europea Contrabando Center .Organización europea para combatir el contrabando.

MEZZOGIORNO: Mediodía 

MULGIKAPSAD: Chucrut guisado con carne de cerdo y patatas (Estonia)

N.G.A.: Siglas correspondientes al Gobierno de Acuerdo Nacional Libio

NWO: Chips de tecnología pasiva.

O.G.C.: El Open Geospatial Consortium fue creado en 1994 

y agrupa a 372 organizaciones públicas y privadas. Los 

origenes del OGC se encuentran en el software fuente 

libre GRASS.

OLAF: Oficina Europea de Lucha contra el Fraude.
PRIMO POMERIGGIO: Primera hora de la tarde.
RFID: Siglas correspondientes a las Radio Frecuency Identification

S.A.R.: Servicio italiano de Ricerca e Soccorso, qué utiliza el 

acrónimo en lengua inglesa SAR.

SIM. Servicio de Inteligencia Militar (España)

SIRENE: Sistema de Información Schengen, que facilita el 

intercambio de información entre las distintas policías nacionales de los Estados miembros bajo el control de una 

oficina nacional, que controla la validez de la información 

transmitida.

SISR: Sistema di Informazione per la Sicurezza della Repubblica. (Italia)

SMETANA: Guiso de carne con crema agria. E Bielorrusia 

conocida con el nombre de Solyanka.

TÉCNOLOGIA GSM: Sistema global para las comunicaciones móviles.

TECS: Sistema informático de Europol.

THURAYA: En árabe significa “Pléyade” Es un sistema de comunicaciones telefónicas que actualmente funciona por 
dos satélites en órbita geoestacionaria. Presta servicios de 
comunicaciones de voz con móvil o fijo, SMS y Fax, así 
como datos de alta velocidad mediante un terminal del 
tamaño de un portátil y GPS en los terminales que lo soportan. Es muy utilizado por los navegantes en pequeñas 

embarcaciones. Su cobertura se limita al Mediterráneo.
TICS: Tecnologías de la Información y la Comunicación 

(TIC) ostentan un papel cada día más importante en las 

comunicaciones.

UN/UNA STARTUP: Puede definirse como una empresa o 

negocio de nueva creación y en ocasiones un modelo nuevo de negocio escalable. Con fuerte contenido tecnológico íntimamente relacionado con Internet y los TICS.
VANALINNA: Ciudad vieja de Tallin (Estonia)

VERIVORTS: Salchichas de sangre (Gastronomía de Estonia)
WÓLOFF: Lengua de Senegal, hablada por unos 4.000.000 

de personas.

Estado del teórico “Ufficio dirigente” (Catania) de la
Operación Eunav ForMed
Rescate, tras haber sido inaugurado en dos ocasiones, a
pesar de no estar concluido.
(Fotografía del autor tomada
el 23/03/2016)


Xàtiva y La Canyada (Paterna)

Noviembre de 2016
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Sobre el autor
 

ENRIQUE ARGENTE VIDAL (Valencia, 1945)
Tras su inicial novela TORMENTAS, de temática histórica, el autor se inició en un nuevo campo: La novela de investigación policial, donde en Operación verdi: concluida, nos 
presenta la Agencia Europea de Policía (Europol) a través de 
su personaje Paco Puig.

Paco Puig, interesante personaje, producto del mestizaje 
que se originó a partir de la emigración española a Europa, 
nace en Basilea por los años sesenta, aunque sus raíces quedaron ancladas a Valencia, el “xotismo” (pasión extremada por 
el Valencia CF) futbolero y su gusto por la música clásica. Sin 
olvidarse de una segunda oportunidad amorosa, en el caso del 
protagonista, que no del autor.

Introducido de la mano de su personaje en el mundo de 
la investigación policial europea, le busca nuevos casos a Paco, 
tras el breve periodo de este como formador en la Cepol (Escuela Europea de Policía). Paco Puig finalmente es destinado 
por sus superiores a la operación EUNAV/FORMED Rescate, 
lo que da origen a Morir frente a lampedusa, segunda novela, 
de la trilogía que nos plantea el autor.
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